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		Capítulo 1 Los 12 años  complicados



		Unos años después, cuando los gemelos  tenían 12 años, su relación con el joven Francisco  siempre fue pacífica, pues era un niño común y  corriente a ojos de todos, lo que significaba que  era inquieto y con ganas de explorar lugares  desconocidos. Sin embargo, fue solo durante la  infancia, al crecer, que comenzó a observar con  más atención las acciones de su abuelo Roberto  Mascal. Roberto ya había dejado la mayor parte  de las funciones del negocio en manos de Alan,  por lo que solo administraba la inmobiliaria y  ayudaba a las mujeres del restaurante, junto con  su hijo. Roberto solo asistía a las reuniones como  parte obligatoria de la línea principal. Francisco  observaba y escuchaba todo lo que Roberto hacía  con gran atención, por lo que sabía cómo tratar a  los empleados y socios. Para él, su abuelo era un
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		modelo a seguir. Hasta los 12 años, siempre fue la  persona que estaba presente la mayor parte del  tiempo. Después de eso, comenzó a preguntarse  por qué su padre no estaba tan presente en casa.  En la escuela, veía que esto sucedía con  frecuencia, más aún porque los padres de algunos  amigos cercanos se estaban separando de sus  esposas. Al hablar con estos amigos, las  similitudes encajaban a la perfección, por lo que  tanto él como Aurora se sentían un poco  angustiados por las situaciones que siempre se  repetían. La joven Aurora Mascal empezó a ser  más dura con los hombres de la familia y, por lo  tanto, pasaba más tiempo con su madre, quien  criaba a Alex, quien ya tenía tres años y medio. En  su cabeza, incluso sus hermanos serían así en  algún momento, como si todos fueran iguales en  su forma de actuar. Solo se sentía cómoda con los  nietos de la familia, así que Francisco empezó a  querer estar cerca de su padre e investigar por sí  mismo.



		Aurora, la hermana de Francisco, fue  completamente diferente. Su infancia fue  demasiado tranquila. Era una niña curiosa con los  libros, siempre leía mucho. Aprendió a leer a los  cinco años tras no poder leer una carta en la oficina  de su padre. Ni siquiera su abuelo le leía. Esto la  enfurecía tanto que insistía a su madre para que le
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		enseñara a leer. Así, la costumbre de permanecer  en lugares tranquilos se convirtió en parte de su  rutina; mejoraba la concentración de la pequeña,  y le disgustaban los lugares concurridos. Ana  siempre quería que socializara con más niños,  pero solo lograba hacer amistad con niños que  hablaban idiomas extranjeros, generalmente hijos  de amigos de su linaje. Por eso, Lucian siempre  estaba cerca para ayudarla con las palabras que no  conocía. En la escuela, siempre se acercaba a los  estudiantes de intercambio, lo que le facilitaba  practicar sus idiomas. Francisco solía acercarse a  la misma gente por miedo a que alguno de ellos  fuera de linajes rivales y se acercara a Aurora para  una futura emboscada.



		A Aurora no le importaban mucho las  líneas, pues su mayor deseo era hacer lo mismo  que sus compañeros de intercambio: explorar  otros países hablando su lengua materna. Siempre  compartía esto con sus hermanos. Francisco  siempre la apoyaba, diciéndole que si necesitaba  que estuviera con ella, iría. Pero Alex, un bebé  inteligente, se oponía rotundamente a que  abandonara la línea. Le negaba todo lo que Aurora  quería. La niña le rogaba que hiciera lo que le  pedía, pero él siempre obedecía a su madre de  inmediato. A diferencia de Francisco, quien creía  que si lo castigaban para que ella pudiera hacer lo
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		que quisiera, él también lo haría para que ella  tuviera esa libertad. Francisco defendía a su  hermana, pues a menudo veía a niñas de líneas  rivalescastigadasporexpresarsusdeseos.Aunque  ella tenía libertad en la línea Mascal, él sabía que  había límites, y que un hombre de la familia debía  ser responsable de los deseos de su hija. Como  siempre fue fiel a sus deseos, la apoyó y la ayudó  a conseguir lo que quería. Cuando los gemelos  tenían doce años, hubo un acuerdo entre Jeon y  Ana sobre cómo criar a los niños, ya que la  relacióndeJeonconsuhijasevolviócomplicada.  A medida que Aurora crecía, él empezó a



		dejar de mimarla como siempre. Ana quería pasar  más tiempo con su hija, así que encargó a Jeon la  educación y los estudios de Francisco. Alex era  muy duro y mandón para tener tres años. Ana  sabía que se debía a la gran protección de Jeon.  Sacar a Alex de su cuidado le dio margen para  moldearlo. Como resultado, Francisco empezó a  faltar a la escuela e ir directo a la inmobiliaria a  vivir con su padre. Al llegar, almorzaba con él y  le contaba lo que había aprendido. A menudo,  tenía que hablar en un idioma específico, dictado  por Jeon, para poder practicar los idiomas que no  usaba a menudo. Jeon siempre estaba pendiente  de las actividades de Francisco, lo que le hacía  preguntarse: «Si tiene tanto tiempo para mí, ¿por
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		qué no viene a casa?». Pero Jeon demostró una  gran calma y paciencia. Esto continuó hasta que  su secretaria regresó de vacaciones. Ese fue el día  en que Francisco vio la mirada gélida de su padre  por primera vez.



		Estaban repasando las actividades de  francés que Ana había organizado para Francisco.  Aunquenoeramuybuenoenfrancés,Anasiempre  los llevaba allí para que pudiera ver a amigos de  su adolescencia y hablar el idioma local con los  hijos de las amigas de su madre. Durante una de  las clases, Jeon estaba hablando, una guapa mujer  rubia entró sin pedir permiso. Jeon no miró a la  mujer que tenía delante; estaba más atento a la  actividad de su hijo y hablaba francés con  naturalidad, así que corrigió los pequeños errores  de escritura del chico. Como la secretaria no era  bilingüe, se quedó mirando con asombro al verlos  a ambos hablando en un idioma extranjero delante  de ella. Era evidente que la situación empezaba a  molestar al chico. Francisco miró a su padre con  incomodidad. Jeon se dio cuenta de que había  mirado a la mujer y no le gustó lo que vio. Al ver  a su hijo en silencio, y aunque no era hora de irse,  el chico cogió su mochila y la colocó delante de  él, tomando sus cosas de la mesa y guardándolas  dentro.
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		Jeon se dio cuenta de que quizá había  pensado algo que no debía. Después de todo,  incluso a los doce años, era muy inteligente y a  menudo pensaba como un hombre adulto. Ciertas  cosas no eran comentadas por los adultos, sino  que se presenciaban en la vida de sus compañeros.  A Jeon ya le habían informado en una de las  reuniones de padres y maestros que la reunión era  específicamente solo para hombres porque  concernía a los chicos de la clase. Tres padres de  alumnos de la escuela que estaban en la reunión se  habían separado de sus esposas para estar con sus  secretarias. Esto se estaba comentando mucho en  la clase, y casualmente, eran dos amigos cercanos  de su hijo. Ahora veía lo poco profesional que iba  vestida la secretaria de su padre. Jeon la miró;  estaba vestida como si fuera a la fiesta de un  amigo: un provocativo escote en V, el dobladillo  de la falda por encima de la mitad del muslo y  encaje para cubrir sus brazos.



		Jeon miró a su hijo; el chico no pudo  ocultar su disgusto. Francisco pensó: "¿Ni siquiera  los amigos de Lucian de 15 años se vestían así?  ¿Debería cambiar mi forma de ver a las mujeres  cuando acabo de darme cuenta de que es vulgar?".  Francisco miró a la mujer, haciéndola sentir como  si estorbara. Jeon miró a su hijo, lo que le hizo  preguntarse qué estaría pensando Francisco en ese
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		momento. Jeon decidió hablar con ella delante de  su hijo para que no le entraran más pensamientos  erróneos.



		—Señorita Rafaela, ¿no cree que esta ropa  no es para la oficina? —Habló con un tono frío y  tranquilo. Francisco no se lo esperaba.



		—Señor Mascal, lo compré en el viaje,  regresaba de España cuando lo vi y lo compré, ¿no  me quedó precioso? —Dijo alegremente  intentando tocarle la mano mientras él se sentaba  en el sofá junto a su hijo, intentaba seducirlo de  nuevo, Francisco solo miraba la escena con más  asco, no tenía vergüenza, parecía no ver al hijo del  jefe.



		"Creo que lleva aquí un año, señorita, pero  aún no entiende que hay disciplina en el trabajo",  dice ella, apartando su mano de la suya. Aunque  no le ha tocado la mano, Jeon saca el paño que  tenía en el bolsillo y se limpia las manos.



		—Pero, no creo haber hecho nada malo,  jefe. —No podía creer que realmente la estuviera  rechazando otra vez, no sabía quién era el chico,  pero se parecía mucho a Mascal, pero no quería  rendirse.



		—Creo que lo mejor es que te vayas a casa,  mañana puedes ir directo a RRHH.
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		—¡¿Por un vestido?! —Su discurso se  alteró porque él ni siquiera la notó y aún así la  despidió.



		—¡No es solo por eso! —responde Jeon  molesto, realmente estaba tratando de contener su  enojo, para no asustar a su hijo, ya que nunca  dejaba que sus hijos lo vieran molesto.



		—¡Señor! —Nunca había visto esa mirada  en Mascal, pero sí la había visto en Nicolas  Lainerier, así que le dio el coraje para gritar  también.



		—Señorita Rafaela —susurra Jeon,  intentando calmarse—. Lleva mucho tiempo  intentando ser una mujer fácil, intentando seducir  a un hombre casado. Cuando Nicolás decidió  traerla a trabajar aquí, fue porque ya no soportaba  sus insinuaciones. Sabe que está casado, pero  como sabía que tiene un hijo que depende de  usted, me pidió que la contratara, y lo hice. Pero  le digo que ya no hay sitio para usted aquí. Creo  que sus servicios serían bienvenidos en otra  oficina.



		"El restaurante", dice Francisco,  levantándose del sofá y poniéndose la mochila.  "Toma, es del restaurante de la señora Ana Corel  Mascal, mi madre". Le da a la chica una tarjeta del  restaurante Quatro Ventos. Ella la toma con una
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		mirada de terror, al darse cuenta de quién era  Francisco Mascal. Había oído mucho sobre el  chico, sobre su poder para influir en la mente de la  gente con solo unas palabras, incluso a tan  temprana edad. Francisco tenía en mente a su  padrino, Otávio. Júlio es un hombre mayor y  adinerado. Los mensajeros en motocicleta no  tenían contactos fuera de la cocina. En el  restaurante solo trabajaban mujeres. Su abuelo no  pisaba allí sin Vera, así que era un buen lugar para  la chica. "Dile que es una recomendación de  Francisco Mascal. Te contratará como su  secretaria. Lleva tiempo buscando a una chica  para el puesto".



		-¿Por qué?



		—Por el niño, nada más..., papá, te veo en  casa y no te preocupes, no es algo que tenga que  informar la madre.



		Tras irse Francisco, llama a su madre para  informarle que ha encontrado a alguien que la  ayude como secretaria. Le explica que es madre  soltera y trabaja en una inmobiliaria, pero que es  mucho trabajo para ella, con un niño a su cargo.  Durante la conversación, le dice que si hubiera  alguien soltero que la llevara a una cita a ciegas,  se lo agradecería. Ana no entendió esta parte, pero  se dio cuenta de que la mujer podría tener una



		12



		mala relación, así que accedió a la petición de su  hijo. Esa noche, Jeon fue a cenar a casa y no vio a  sus hijos en la mesa. Esto llevaba mucho tiempo  sucediendo. Nunca quiso preguntarle a Ana sobre  los niños, pero en la cama, Ana le contó a su  marido lo sucedido.



		Jeon se rió sin saber qué decir. Francisco  realmente solucionó el problema de la chica.  Parecía tener prisa por encontrarle pareja para no  interrumpir las bodas de los demás. Pero sabía que  la vería a menudo, porque los clientes solteros del  restaurante eran todos de la alta sociedad. Por las  noches, solo recibía a gente de negocios de la alta  sociedad y solía recoger a su esposa en el  restaurante.Aldíasiguiente,Jeontuvounacomida  de negocios y, al regresar, fue a la oficina. Su hijo  ya había almorzado y estaba haciendo sus deberes.  Fue a ver a Francisco, quien seguía concentrado.  Como no lo había visto en la cena del día anterior  después de todo lo sucedido, quería hablar con  Francisco para averiguar qué estaba pasando.  Después de todo, ya estaba muy distanciado de  Alex, pues él era un bebé y Aurora estaba entrando  en la adolescencia. Francisco seguía siendo el hijo  más cercano, y no quería perder esa relación.  —¿Pasó algo?



		13



		—Nada raro. —Dice mientras responde  los problemas de matemáticas en la hoja.



		—Me enteré por tu madre lo que hiciste  por la niña.



		—Nada más, solo hice lo que pude, el resto  lo deja ella.



		—¿Por qué hablas en un tono tan distante?  -Creo...



		—Habla, hijo.



		—Papá, creo que te quito demasiado  tiempo.



		—¿Qué quieres decir con eso? —Jeon  notaba la distancia, la misma distancia que Alex y  Aurora tienen con él en la voz de su hijo.



		—Antes de empezar a venir aquí, rara vez  te veía en la mesa, rara vez hablaba contigo, a  menos que fuera domingo.



		—Lo siento por eso.



		—Papá, siempre me preguntaba si tenía  más familia además de nosotros, ya que mi  realidad era tan parecida a la de mis amigos y  bueno...



		—Francisco, ¿cómo?
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		No dice nada, solo escucha. Nunca entendí  a su madre, y sigo sin entenderla... Nunca llora,  nunca dice lo que siente, nunca dice si te extraña.  Se pasa horas sentada en el sillón, mirando por la  ventana, esperando a que regreses, a menudo  borracha de las reuniones. Eso es lo que siempre  me decía. Decía que todas las reuniones de línea  con los ancianos podían ser así, pero que ya no  eres parte de la línea. Guarda la hoja de papel en  su cuaderno y lo cierra con enojo. Jeon decide no  discutir con su hijo sobre su reacción. Sabía cómo  era el chico; nunca se enojaba por nada.



		—Dime, te escucharé.



		¿Por qué es más fácil dormir aquí que  volver a casa? ¿Por qué es más fácil volver a casa  en un coma casi alcohólico en lugar de cuerdo?  Aunque mamá ve mi enojo, solo sonríe. ¿Por qué  crees que mis hermanos se han distanciado de ti?  ¿Por qué crees que Alex se siente más adulto de lo  que debería? Esto no es culpa de mamá. Aunque  Alex lo diga, yo digo que no. Francisco alzó la  voz, aunque intentaba no gritar. Tenía los ojos  llenos de lágrimas, pero no caían.



		—Lo siento, esto no estaba destinado a  ser... —Jeon observó atentamente las acciones de  su hijo, sabía cómo era su hijo y Francisco  contendría su enojo.
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		—¿Te hemos visto? Bueno, si no quieres  estar con nosotros, no lo hagas, pero no arrestes a  la madre, ¡seguro que habrá una fila de hombres  tras ella!



		—¿Por qué dices eso, Francisco? —Jeon  no entendía lo que decía su hijo.



		—¡Porque ya existe!



		—¿Por qué dices eso?



		—Solo que tú no lo ves, ella les oculta las  invitaciones a los demás hombres de las líneas  rivales que ya saben de su falta de quedarse en  casa, el abuelo ya lo sabe, pero no dice nada...  Mira, estoy harta de ver hombres viudos  persiguiéndome y preguntándome: "¿Cuánto  tiempo tardará tu madre en dejar de ser la señora  de la familia Mascal?", así que si me estás  siguiendo por algo más que hacer lo que tu madre  te dice, creo que será mejor que reconsideres qué  has estado haciendo mal, creo que estoy perdiendo  el tiempo aquí.



		Cuando Jeon iba a hablar con Francisco  entra Nicolas Lainerier con cara de pocos amigos,  dejando caer los documentos y yendo directo  hacia Jeon, agarrándolo del cuello con mucho  enojo en la mirada y con la mano dispuesta a
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		golpear a Jeon, este a su vez no levantaría la mano  hacia su propia línea en vano.



		—¡¿Qué historia es ésta que me contó  Brian?!



		—¿De qué estás hablando Nicolás?  ¡Suéltame!



		—¿Qué es esa historia de los hombres en  las líneas persiguiendo a los chicos, e incluso  interrogándolos para saber cuándo se van a separar  de Ana Corel?



		—Sabía que esto iba a pasar.



		—¿De qué está hablando Francisco? —  Soy Nicolas Lainerier.



		—No tardaron mucho en llegar hasta  Brian,tambiéndebenestarpersiguiendoaLucian.  —¿Estáis todos detrás de los herederos?  —Creo que mi hermana Aurora...



		Antes de terminar de hablar, Aurora llega  pateando la puerta de la oficina con mucho enojo  en la mirada, siendo controlada por Lucian quien  estaba con ella cuando un hombre se acerca a ella,  ve a su padre siendo sujetado del cuello por  Nicolas y lanza el gran ramo de rosas rojas a los  pies de Jeon, ella lo recibió de un hombre en la  línea.
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		—¡¿Puede explicarme qué es eso de  “Joder”, señor Mascal?!



		—Tranquila, Aurora.- dice Lucian  intentando calmarla sin suerte.



		—¡Cálmate, culo!



		—¿Qué pasó? —dice Francisco.



		—Un viejo barrigón y extraño me detuvo  a la salida de la clase de inglés. Tuvo la audacia de  preguntar cuándo la fila anunciaría oficialmente la  salida de mamá como señora de la casa Mascal, ¡y  me dijo que le diera esto a mi madre! Y Lucian,  ¿qué tan tranquilo estás? ¡Tranquilo, qué cabrón!  ¡Ese hijo de puta!



		—Lo siento, tío, padrino, todavía no  entiendo bien qué pasa —dijo Lucian, un poco  perdido en la situación. Solo le preocupaba  Aurora; sabía lo explosiva que era.



		—Reunión familiar, eso es lo que pasa  Lucian, papá ya involucró a todos, es hora de la  reunión.



		—¡¿Qué historia es esta, Francisco?! —  dice Aurora con tono autoritario.



		—Oye, las líneas están vigilando a la  madre, ella es la única Corel aquí en este país que  puede dar herederos a la línea Corel, ya que el
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		primo que se hizo cargo de la línea Corel hasta  ahora no ha tenido herederos, nos estaban  vigilando y tú lo sabes bien, fuiste el primero en  ser observado, algo seguro se dijo y no estamos al  tanto, si el padre no resuelve esto pronto,  tendremos que quedarnos en Chicago un tiempo,  ¿es eso lo que quieres?



		¿Por qué atacan a mamá, por el linaje del  abuelo?¿Quélehizoeselinajeamamá?¡Debieron  haberle hecho algo! ¡Se suponía que las matriarcas  debían estar intactas!



		—Aurora escucha, lo que pasa es que creen  que Ana Mascal volverá a ser Ana Corel, y la ley  dice “Las mujeres de línea en divorcio son libres  de elegir a otro hombre de línea si así lo desean, o  deben volver a estar cerca de la familia con la línea  principal”, ¿eso es lo que pasa padrino? —dice  Lucian con tono frío.



		—¡No! —dijo Jeon molesto.



		—¿Te vas a separar de tu madrina? ¿Se va  a Génova con los niños?



		—¡Dije que no! ¡No sé qué pasa! —dice  Jeon mientras Nicolas lo suelta.



		—Entonces, ¿qué sabes? —pregunta  Nicolás.
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		—No tengo idea de qué pasa entre líneas,  hace más de dos años que no me entero de nada,  dejé todo en manos de Alan y Mikael, ni siquiera  pasaré por la tortura de firmar el acta.  —Vámonos a casa, papá, si mamá todavía



		está aquí. —dice Aurora.



		—¿Por qué no lo estaría la madre?



		—La madrina ha estado pasando los días  en mi casa, Francisco, y regresa por la noche antes  de que lleguen tú y el padrino. Esto lleva meses  ocurriendo, pero por eso no sabía qué estaba  pasando realmente. —dice Lucian.



		—¿De qué estás hablando?-pregunta Jeon.  "Le han molestado los extraños regalos



		que ha estado recibiendo, pero ahora entiendo qué  pasa. Alguien les dio a las líneas un resquicio para  que piensen que tienen derechos que no deberían  tener", dijo, mirando enojado a Jeon. Realmente  no entendía la ira en los ojos de su hija.



		—Creo que estás en problemas, Jeon, y no  es sólo con tu familia. —dice Nicolas.



		—Te debilitaste porque saliste de la línea  paterna, ahora la madre está sufriendo por eso, lo  peor es que ella no habla, porque si lo hiciera no  estaríamos en esta situación. —Dice Francisco.
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		Se pone la mochila a la espalda y se dirige  hacia Aurora, toma la mano de su hermana y la  saca de la oficina, alejándola de la inmobiliaria,  sin siquiera despedirse de los mayores.  —Padrino, creo que será mejor que  volvamos a la mansión antes de que nos metamos  en más problemas —dijo Lucian, saliendo y yendo  tras los gemelos.
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		Capítulo 2 Ella sabe  llorar



		Brian pasa al lado de los gemelos y ve a  Aurora llorando mientras Francisco se la lleva,  Lucian pasa corriendo junto a él, Brian va a la  oficina de su padrino y ve a los dos hombres en  silencio, se detiene y observa el lugar, había un  ramo de rosas y algunas gotas de sangre en el  suelo, Jeon se arreglaba el cuello de su camisa,  Brian los mira tratando de entender que estaba  pasando.



		—Padrino, ¿qué pasó?



		-Nada.



		—¿Nada? No mientas, vi a Aurora  llorando, ni siquiera sabía que aún sabía llorar.  —¡¿Qué?! —dice Jeon, sorprendido por



		las palabras de su ahijado.  —Padrino, ¿peleaste con ella?  -No.



		—¿Qué hizo ella?



		—Nada, como dije antes.
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		—Está bien, debes saber que no sería así  por nada, señor Mascal, ¿puede darme el debido  respeto? —dice Brian con autoridad.



		Jeon ve la forma en que Brian habla, era  como si estuvieran en la Granja Trindade, como si  no lo estuvieran tratando adecuadamente, en el  pasado nunca le hablaría así a Jeon, pronto le hizo  recordar que su ahijado no era un niño, y ya tenía  un lugar en las pistas y en la línea principal.  —Puedes dejar todo como está, yo me voy



		para casa, y tú avisas a la familia, reunión y los  menores deben estar presentes, también los  pendientes.



		—¿Estará en la reunión? —pregunta  Nicolás.



		—Entonces tiene que ver conmigo, sobre  los chicos que nos persiguen, ¿le dijiste papá?  —Deberías habérmelo dicho antes, Brian.



		—dice Jeon, mirando fijamente a Brian.  —Padrino, lo siento, pero solo te veo aquí



		en la inmobiliaria y sé cómo arreglar las cosas.  Casi nunca te veo en la mansión, así que no tengo  muchas oportunidades de hablar contigo...  Padrino, esto era algo que el abuelo Roberto ya  sabía. Debería habértelo dicho. Voy a empacar  mis cosas. Aurora ya debe haber roto todo en su
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		habitación, si es lo que imagino. Trajo esas flores.  Aurora olía a rosas cuando pasó a mi lado, y le  sangraban las manos. Las espinas debieron de  lastimarle las palmas. Hay rastros de sangre en el  suelo.



		—Yo también me voy, vámonos hijo. —  Dice Nicolás.



		Después de irse, Jeon miró al suelo y vio  gotas de sangre. Intentaba recordar si lo habían  seguido últimamente, pero no recordaba ningún  intento de sacarle información durante las  reuniones de la inmobiliaria. Pensó en las palabras  de Francisco: «Te debilitaste por dejar la línea,  padre. Ahora tu madre sufre por ello. Lo peor es  que no quiere hablar, porque si lo hiciera, no  estaríamos en esta situación». Ahora su esposa  estaba siendo acosada, y como siempre había  estado protegida, no esperaba tener que decir  nada. Roberto siempre le había enseñado a estar  alerta. Desde que conoció a Ana, había perdido la  visión de águila que había adquirido cuando sus  vidas corrían peligro por estar en la línea. Ahora  era una consecuencia que nunca imaginó: estar en  peligro y ser perseguidos por líneas rivales, y tener  hombres vigilando a Ana por algo tan absurdo. En  la línea, la exesposa de un líder era un tesoro  preciado, y Jeon lo sabía.
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		Ana es joven y hermosa, respetada incluso  por linajes extranjeros. Su familia tenía un nombre  y una tradición, y su conocimiento de los linajes  era algo que cualquier linaje rival buscaría.  Abandonarla significaba darle a su linaje la  propiedad de ella y de Aurora, la oportunidad de  llevársela y solo poder estar con Francisco y Alex,  ya no poder estar con Aurora excepto en tierras de  Corel. Sabía del amor de Ana por él, pero ahora  que lo piensa, realmente está ausente. Las quejas  de Francisco no eran infundadas. Tenía gente que  iba a las reuniones, tenía gente que bebía en su  lugar, y tenía tiempo para pasar más tiempo con  ellos, ahora que no era responsable del linaje, pero  se había distanciado. Regresa a la mansión y, al  llegar, ve los autos estacionados. Jeon estaciona el  auto y se acerca a su hijo, dándose cuenta de que  ninguno de ellos había entrado.



		—Francisco, ¿qué pasó?



		—Aurora, lloró tanto abrazando a Lucian  que se quedó dormida, ahora él no la quiere  despertar, por eso estamos aquí.



		—Además, dijo algo que ni siquiera quiero  ver. —Dice Brian.



		-¿Qué es?
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		—Pasa, padrino, y mira. —Dice en tono



		burlón.



		Nicolas no quería regañar al chico; desde  su perspectiva, Brian solo actuaba así cuando  estaba seguro de algo. Jeon y Nicolas fueron a la  puerta principal de la mansión. Al abrirla, vieron  un montón de regalos y cartas de diversos tipos,  incluyendo a empresarios de diversos sectores.  Algunos estaban en su boda, otros eran amigos de  Jeon. Ana siempre desaparecía antes de que él  llegara a casa, pero esta vez regresó temprano.  Roberto Mascal oyó abrirse la puerta y, desde  lejos, vio la ira en los ojos de su hijo.



		—Si hubiera vuelto a casa hace meses, esto  no sería así.



		—¿Por qué no me lo dijiste?



		—Porque cuando me pasó, nadie habló. Al  menos tienes un hijo cariñoso. Sabía que en algún  momento Francisco diría algo. Por desgracia, eras  solo un bebé, igual que Alex, cuando me pasó  esto, y nadie se compadeció de mí.



		—¿En serio, papá?



		—Hijo, hay cosas en las que no debería  involucrarme, ella es tu esposa, sé que ya le afectó  a Aurora, pero Ana aún no está lo suficientemente  enojada como para hablarte o suplicarme, Alex
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		como un niño bien educado simplemente ignora  las molestias ajenas y se encierra en su habitación,  Jeon simplemente vuelve a conectarse y lo  termina.



		—¿Dónde está ella?



		—Ana está en su cuarto, dijo que se sentía  mal y se fue a dormir, ve a verla, Nicolás, manda  a alguien a que se deshaga de esto, y manda a esos  niños, todos los días es lo mismo, solo entran  después de que se deshacen de estas cosas.



		Tras oír esto, Jeon subió las escaleras.  Cuando entró en la habitación, Ana ya no estaba.  Desde que dejó la línea, no habían dormido en  habitaciones separadas. Hacía mucho tiempo que  no sentía ese vacío, viendo la cama intacta, todo  en orden, como si no hubiera ninguna mujer en la  habitación. Fue a su habitación. Estaba oscura. Se  quitó el abrigo y lo dejó en el sofá. Cuando le  acarició la cara, estaba empapada de lágrimas.  Ella soportó el acoso sola y no tuvo el valor de  molestarlo. Sabía que si quería quitarle algo a su  esposa, solo podía hacerlo mientras dormía  profundamente. Ana estaba muy baja cuando  dormía. Jeon sacó su teléfono y lo grabó. Si decía  algo que le ayudara a averiguar cómo empezó,  sería mejor. Siempre hacía esto para averiguar las  cosas que la molestaban.
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		—Ana, ¿por qué lloras? —Habló suave y  cariñosamente, sus lágrimas comenzaron a rodar  cada vez más, eso le asustó, ella nunca lloraba.  -Tengo miedo.



		—¿De qué?  —Para ser verdad.  —¿Qué verdad?



		—Él me dejó. —No esperaba esa  respuesta. —¿Por qué las líneas me tratan así...  Como si estuviera soltera?



		—Habla, querida, dime.



		—¿Saben algo, algo que no tuvieron el  valor de contar?



		-¿De qué estás hablando?  —De las cartas que leí...  —¿Qué dicen?



		—Desde la secretaria hace lo mismo que  la “línea Doteren y la línea Hostelne”.



		—¿Qué hicieron? —Sabía que eran  familias amigas de Francisco.



		—Mantuvieron dos familias durante años,  hasta que se separaron....
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		—¿Tienes tanto miedo? —Lo sabía, pero  quería oírlo de su propia boca.



		—No llega a casa, regresa tarde, prefiere  dormir en la oficina...



		—¿Qué opinas de esto?



		—Tiene otra, pero no tiene el coraje de  decirla.



		—¿Por qué piensas eso?



		—Él me empuja cada vez más lejos.  —¿Cómo te sientes?



		—Mal, hasta el punto de fingir tan bien, y  malo por tener que hacerlo.



		—¿Por qué no hiciste nada?



		—Porque... quiero irme y dejarlo hacer lo  que quiera con su vida, pero mis piernas no se  mueven, y al mismo tiempo me siento sola...,  padre, me siento sola.... —Está hablando y  soñando, que está hablando con Vicente Corel.  —¿Hizo algo directamente?



		—Su comportamiento es distante, ya no  hace lo que solía hacer, si ya no lo hace conmigo  es porque su tiempo es precioso para alguien más,  no quería aceptar eso, padre...



		—Dime qué pasa.
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		—Cada carta, regalo, flores dicen lo  mismo, las fotos del sábado siguen en mi mente,  solo sé fingir esa sonrisa, papá..., me siento como  si estuviera en la discoteca de Francia, cómoda  por fuera y dolorida por dentro, saber que podría  pasar por eso otra vez duele, pero...



		-¿Pero?



		—Ver a Aurora maldecir me hace más  inútil, escuchar a Francisco pedirme que no sea  falsa cuando sonrío me hace sentir incapaz,  escuchar a Alex pedir ir a casa de su prima me  deja devastada, no tengo la capacidad de ocultarle  nada a mis hijos, padre, ¿por qué puedo hacerlo  con todos, pero con mis bebés soy transparente?  —¿Por qué no se lo dices?



		—No quiero oírlo de su boca, no quiero  que sea verdad...



		—No es cierto...



		—No le creo padre, ¿el miedo no se va  porque duele mucho?



		—Sabes que él te ama.



		—Soy el primero entre muchos otros que  pueden venir, y él simplemente se olvida de mí...  Jeon no soportaba oír eso, era tan  negligente que ella fuera así, que sus hijos ya no
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		querían quedarse en casa al punto de salir a la  calle, para no ver a su madre en mal estado, le secó  las lágrimas y la besó, con el acto ella despertó, el  beso tenía el sabor salado de sus lágrimas, Ana  hacía tiempo que no sentía un beso tan deseado,  junto a la sal predominaba el sabor nostálgico de  la añoranza.



		-¿Por qué?



		—Extraño a mi esposa, creo que la hice  pasar por momentos difíciles.



		—¿Por qué dices eso? —Él le seca las  lágrimas mientras ella habla.



		—Porque me he vuelto débil y eso te está  afectando.



		-¿Qué quieres decir?



		—Te amo, y eres la única para mí, aunque  sea negligente en casa, no cambia el hecho de que  sólo te tengo a ti.



		—Todavía es de día, ¿por qué estás aquí?  —Porque sucedieron cosas, y ni siquiera



		me informaron. —Jeon apaga la grabadora de su  celular—. ¿Por qué no me dijiste que los guardias  de seguridad te perseguían?
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		—Porqueséquenolonecesitaba,nopuedo  saber y no quiero saber hasta qué punto sigues  involucrado en esto.



		—Debes hablar cuando esto te afecta a ti y  a los niños, yo no sabía nada y...



		Ana se levanta y va al baño, el hala desde  que se conocen ella hace eso, pero ultimamente  mas seguido para cortar conversaciones que ella  no quiere hablar, el se levanta, la jala y la hace  sentar en su regazo.



		—No quiero que huyas.



		—¿Qué quieres que diga?



		—¿Qué fotos son estas que te hicieron  dudar de mí?



		—Ya no existen, así que olvídalo.



		—Ana, nunca te engañé, y no me atrae  ninguna otra mujer como para hacerlo. Sé que no  estaba aquí y, sin darme cuenta, estaba ahogada  en el trabajo, y ni siquiera regresaba como debía.  Lo siento. No pensé en mi comportamiento y  pasarme de la raya empeoró mi situación. Nunca  pensé que irían por ti, y mucho menos por los  niños. Prepárate, tenemos una reunión familiar. El  líder de la bancada de la línea mundial estará allí.
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		Oyeron que llamaban a la puerta y dejaron  entrar a Alex. Miró a su padre con ojos oscuros.  Jeon ya sabía de qué se trataba, así que no dijo  nada. El niño le dio a su madre una carta con una  dirección de Génova y se fue.



		—¿Qué es esto? Ahí vive mi primo.  —Entonces léelo.



		*Carta 1



		Querido primo, les envío una carta a todos  en la familia. La noticia es mala solo para mí,  porque, por desgracia, tu padre me envió el  liderazgo de la línea Corel, pero hace poco  descubrí que no puedo tener hijos y mi esposa se  niega a transmitir la línea a nuestra hija adoptiva.  Así que, dejando a Alex, Francisco, Sebastián,  Marcos, Víctor y Santiago como herederos  varonesdelalíneaCorel,nohayformadenegarles  que lleguen a la edad adecuada para aprender los  entresijos de la línea Corel y su entrenamiento.  Aurora está en la lista de la primera  heredera. Sé que atraeré una gran ira sobre mí,  pero estoy acostumbrado a que las mujeres de
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		Corel y Valtelhas me maldigan al oído, así que no  tienes el privilegio de ser el primero.



		Cuando Francisco tenga 17, lo espero aquí.  Escuché que Santiago, como el mayor, hará un  estudio de campo en el hospital militar dentro de  unos años, y sí, todos los chicos deben venir. Les  avisaré con años de anticipación para que estén  preparados.



		* Carta 2



		“Primo, por una línea rival escuché que te  separas de Mascal, si eso sucede avísame, vendrás  y te quedarás con nosotros.



		Es muy peligroso para una ex matriarca  estar sola sin su apellido. Mucha gente podría  perjudicarte a ti y a tus hijos. La ley de Corel me  obliga a vigilar a los herederos. Así que entiende  que debes hablar con él si algo sucede. No le  ocultes nada a tu esposo. Es común que creen  pruebas y declaraciones falsas para debilitar la  línea rival.



		Ya pasé por esto cuando me casé y mi  esposa no confiaba mucho en mí; después de todo,  los matrimonios concertados tienen un punto
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		débil. Alex y Aurora pidieron venir a pasar el rato  y quedarse aquí conmigo, y les dije que no. Sé que  nunca han venido solos, y eso me alertó. Sé lo  mucho que se parecen al viejo Corel, e incluso  siento lástima por Jeon por eso. Así que, arréglalo  y cuéntamelo, aunque sea algo que no quieras  leer .



		*



		—No firmó la carta.



		—Él lo sabe todo aunque esté en Italia, y  yo aquí a su lado no sé nada.



		—Entonces, ¿cuál es la línea que inició  esto, cuál fue la última línea que rechazó la  asociación?



		—¿Por qué preguntas eso?



		—Ha ido muy lento desde que dejaste la  línea, ve a solucionarlo, o me voy a Génova a vivir  con mi prima, ¡sal de mi habitación ahora!
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		Capítulo 3 Declaración  de Aurora



		Ana echó a Jeon de la habitación y todo el  público estaba en el pasillo esperando, cuando vio  a todos allí no lo podía creer, parecía que sabían  que ella no se lo iba a poner fácil, Aurora se irritó  con la situación al final Alex dijo que volvían a  ser muy cercanos, pero no podía decir que pasó  entre ellos, la chica mira fríamente a su padre.  —Ve a la sala, te llamo desde mi celular,



		para que escuches la conversación y la grabes, sé  que siempre lo haces.



		—De ninguna manera, mi celular está en  la habitación con tu madre.



		—Bueno, burro, contesta la llamada y  déjala en altavoz para que puedas oír, no quiero  oír lo que creo que voy a oír, así que resuelve esto  rápido, si no, ¡de verdad voy a ir a casa de los  Valtelha o a casa de la prima de mi madre y aquí  no me vas a arrestar!



		—Porque piensan lo peor de mí, ¡soy tu  padre!
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		—No me importa, no quiero volver a ver  llorar a mamá.



		Entra en la habitación y Francisco ya baja  las escaleras. Jeon se pregunta constantemente  cómo llegó a este punto. Es evidente que se están  defendiendo de las reglas de la familia. Aurora  entra en la habitación y ve a su madre en el baño.  Como la puerta está cerrada, Aurora llama a  Francisco. Él pone el altavoz en su teléfono y lo  deja sobre la mesa de la sala para que todos lo  oigan.



		—Mami, ¿estás bien? Sabes que no tiene  sentido que intentes huir de mí... No me voy de  aquí hasta que vengas a hablar conmigo.



		—Mamá está ocupada.



		—Estoy ocupada llorando, no es nada  nuevo para mí, sal ya.



		—¿Por qué a veces Aurora tiene tanto frío?  —dice saliendo del baño.



		—Porque fui enseñado por ti, si no, no  sería como tú o ya estaría viviendo con Marcos en  Portugal durante mucho tiempo.



		—¿Aún estás hablando con él sobre ir?
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		—Sí, no es un tonto como el resto de los  Corels, para no ser un primo de sangre es bastante  inteligente.



		—¿Y Sebastián?



		—Un nerd, creo yo, corta para otro lado,  por eso evita a las chicas.



		—No pienses así de tu primo, ¿quién te  enseñó a hablar así? —Ríe sin pensar.



		—El padrino de Francisco, Otávio, no  molestes a mi gay favorito, él sabe exactamente  cómo soy... Y eso es bueno...



		-¿Qué?



		—Todavía te hago reír, hace tiempo que  no me reía de verdad.



		—Lo siento, hija.



		—Mamá, si no le vas a decir a papá, ¿por  qué no usas el poder que tienes y llamas al tío  Alan?



		—¿Ya lo sabes todo?



		—Desde el primer regalo, luego vinieron  las cartas, los espías que Brian hizo desaparecer,  los agentes de inteligencia que Lucian me ayudó  a despistar cuando fui a Ballet, Inglés, natación,  nunca pensé que me sentiría segura teniendo un
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		hombre a mi lado mientras me cambiaba de ropa,  además de la vergüenza inicial..., y hasta yendo al  baño conmigo, cada vez que me cambiaba en el  vestuario me hacía ponerme de espaldas para que  nadie me viera, tomar fotos y demás, fue la  primera vez que sentí miedo de los herederos de  la línea, y cómoda teniendolo cuidándome, así que  no puedo estar sin Lucian cerca, cae la noche y  voy a su habitación a dormir, hace mucho que no  sé lo que es dormir sola en mi cama, siento que  soy un estorbo para él, él ya debería tener el poder  de mandarse pero siempre me obedece y le  agradezco eso.



		—Aurora, lo siento, hija.



		—No, mamá, no lo sientas. —Aurora no  soporta el peso de los recuerdos y llora—. Hoy,  un anciano me agarró del brazo y me dijo sin  rodeos:«¿CuándosesepararáCoreldetupadre?».  - ¿Cómo?



		— Mamá, yo tengo mis enojos y mis  dolores, pero no sé los tuyos, porque siempre  finges esa sonrisa falsa, Alex me presiona todos  los días para que hable con el tío Alan, se enoja  con cada repartidor que llega aquí, yo no tengo ese  derecho, no tengo 17 años para meterme en  asuntos familiares, solo tú puedes hacer algo, pero  cállate, no lo soporto más.
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		—¿Francisco dijo algo?



		—Francisco, me dijiste que esto se  soluciona hoy, mamá, si no se hace nada aceptaré  la invitación de Marcos y me iré de intercambio,  me quedaré ahí hasta que todo esto se solucione.  —Hablas llorando, pero todo lo decides



		con frialdad. Aurora, ¿no piensas en lo que  estamos pasando tu padre y yo?



		—No, como es mi padre y no mi marido,  si alguna vez mi marido hace lo que hace, se  enterará, ¡ya que no soy conocida por callarme la  boca! Nos descuida, y creo que probablemente  tenga otra familia en otro lugar, así que que se  quede donde se sienta mejor.



		—¡Aurora! ¿Podrías intentar ser más  comprensiva?



		—No, desgraciadamente no hay forma de  que yo pueda ser así, cuando es obvio que necesita  volver borracho solo para no recordar que nos vio,  no quiero estar aquí cuando aceptes ir a Génova,  prefiero estar lejos, Alex tiene razón en una cosa,  no quiero estar aquí para verlos romper, ya tengo  los billetes, si no se resuelve nada Lucian me  llevará mañana por la mañana a casa de los  Valtelha.



		—¡Por qué me haces esto, hija!
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		—¡No hice nada! Solo soy la muñeca, la  marioneta perfecta de la familia Mascal. ¡Un título  ridículo que me hace sentir débil! ¡Me siento débil  sin Lucian a mi lado!



		—¿Débil? No eres débil, hija.



		—Sí, lo soy, soy débil a los ojos de las  otras líneas que ya no me consideran heredero ni  de Corel ni de Mascal, ¡débil hasta el punto de que  los hombres de otras líneas creen que pueden  ponerme las manos encima!



		-¿Como esto?



		—Si Lucian no hubiera estado conmigo  hoy y se hubiera deshecho de ese viejo asqueroso,  ¿de verdad crees que no me habrían utilizado para  ponerte en una situación dudosa?



		—Hija, no sabía...



		Así como papá no sabía todo esto, tampoco  sabe que ese viejo asqueroso me agarró de la  cintura y me susurró al oído cosas indecentes que  me haría si alguna vez se casara contigo. Y no  sabe que me abrazó fuerte e intentó meterme al  coche. Lucian me llamó por mi nombre, así que el  viejo se distrajo, y fue entonces cuando logré  zafarme. Me agarró del brazo y me dio un ramo de  rosas rojas. Me apretó la mano dentro del ramo.  ¡Mira esto! Le muestra a Ana su mano, llena de
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		cortes. ¡Son las marcas de las espinas de esas  malditas rosas! Tenía mucho miedo, mamá.  Lucian me salvó, y solo me di cuenta de lo que  pasaba cuando me metió en el coche. Estaba tan  enfadada que le pedí al conductor que viera a mi  padre. Cuando llegué a la oficina, vi al tío Nicolás  casi atropellando a mi padre. Me dolía tanto la  mano por ese ridículo ramo que simplemente se la  tiré a los pies. Fue entonces cuando me di cuenta  de que no sabía lo que pasaba. Me di cuenta de  que no dirías nada.



		-Eso...



		—¡Basta! Ya no soporto tener que pedirle  a Lucian que me abrace cuando lloro, evitar a  Francisco porque no quiero preocuparlo. Dile a  papá, a mamá que ya no aguanto, que no quiero  tener a Lucian a mi lado, porque tengo miedo de  que alguien me haga daño.



		Ana no puede contenerse y llora con  Aurora en brazos. Nicolás le pide a Edino que  grabe la entrada y los alrededores del curso de  inglés. Jeon guarda la grabación en la nube de  Francisco y cuelga. Va hacia ellos. Entra y Ana  intenta calmar a su hija. Jeon la carga, pero ella no  puede parar de llorar. Cuando se da cuenta de que  está en brazos de su padre, llora aún más,  aferrándose a su cuello. Él se siente inútil estando
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		a oscuras todo el tiempo. Acaricia el cabello de  Aurora hasta que se duerme de tanto llorar. Puede  que pase el tiempo, pero Aurora siempre llora en  brazos de su padre y se duerme cuando él la  abraza. Jeon besa a Ana, abrazándola con el otro  brazo.



		—Lo siento amor, haberme pasado de la  raya al final fue un error, si no fuera por Lucian  ella estaría peor, él realmente la protegió.  —Perdón, debí haber dicho eso desde el  principio, nunca imaginé...



		—Tengo que volver a la línea, de lo  contrario ella sufrirá en el futuro, estoy seguro que  este anciano vio el rostro de Lucian, lo reconoció  como el heredero de Mikael, por eso desistió de  intentar llevarse a Aurora, comenzaría una guerra  de líneas si la tomaba.



		-¿Qué debo hacer?



		—Nadie se va de aquí hasta que todo se  resuelva, yo ya lo sé todo y tengo pruebas de la  reunión, así que tú ya no necesitas estar en ella,  pero los chicos sí, ya que solo ellos pueden  explicar lo que les pasó... Ella creció tanto que ni  me di cuenta.
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		Jeon acuesta a su hija en la cama y Ana se  queda con su hija, ella también estaba cansada,  Jeon va hacia Ana y se acuesta a su lado.  —Recuerdo cuando era apenas un bebé, a  Francisco le gustaba dormir en su cuna, pero ella  siempre estaba entre nosotros, siempre aferrada a  mi pijama y llamándome durante la noche para  que le hiciera el biberón, ahora está tan distante de  mí.



		—Amor, eso es cosa de la edad, aun  pasando cosas ella volverá contigo porque eres su  favorito.



		—Ya no estoy, nunca había visto rabia en  los ojos de nuestros hijos, hasta hoy, y los vi a los  tres con la misma mirada, nunca he estado tan  decepcionada de mí misma como hoy, sentí que  los estaba perdiendo, la primera vez que sentí  miedo estando casada, la única vez que me sentí  así fue con mi madre.



		—¿Ver a Aurora enojada es como ver a  Alana?



		—Mimadre...,sínuestraAurora,separece  tanto a ella, creo que eso me duele más, no pude  protegerla y no vi cuando Aurora estaba en  peligro, aunque me estoy recuperando, avísame  cuando pase algo, no quiero perderte.
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		Jeon habló, acariciando el cuello de Ana.  Ella sintió sus cálidas lágrimas en su cuerpo.  Estaba realmente asustado. Se giró hacia él y se  secó las lágrimas. Lo besó con anhelo. Había  pasado tanto tiempo desde que habían disfrutado  de estos momentos, cuando él decía algo sin  miedo, o no esperaba una respuesta, solo afecto.  Ana podía sentir el miedo incluso en los ojos de  Jeon. Estaba desarmado en ese momento, solo  quería sentir sus besos y caricias hasta que fuera  la hora de bajar a la reunión. Los tres estaban  dormidos en la cama cuando Roberto fue a buscar  a Jeon. Roberto no había visto esa escena en  mucho tiempo. La última vez fue cuando Aurora  tenía seis años y quería una cama de princesa en  su habitación, así que nunca volvió a unirse a la  habitación de su madre. Pasaron seis años, y la  escena se repitió. Roberto despertó a su hijo y se  fue. Jeon los besó a ambos y se fue a la reunión.  Al llegar allí, los hombres de la familia vieron su  rostro cansado, parecía llevar días trabajando sin  descansar,peroeralasobrecargadeeventos,como  solo los hombres eran llamados, Jeon se dejó  beber y fumar, realmente estaba irritado por todo  eso, Roberto lo entendía bien, al final pasó por lo  mismo con su difunta esposa.



		—Bueno, la reunión de hoy es por los  acontecimientos actuales, ya estábamos
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		adelantando la reunión, ya se le mostró todo a los  líderes actuales y también al representante de  línea, él ya tiene todo en los registros, solo falta  que Jeon firme, y podrá leer sobre Aurora después,  Jeon ahora es parte de los líderes nuevamente,  como sucesor directo es responsable de la mayoría  de las acciones, y como padre de la víctima en  cuestión debe ser tu responsabilidad, el juicio, así  como dice la ley intento de secuestro, abuso de  menor, son graves en la línea, a ver si aprendiste  Lucian?



		—Sí abuelo, el intento de secuestro es una  tortura convencional, en el caso de Corel es con  puros, cada miembro masculino de la familia debe  hacerlo aunque sea menor de edad, si la niña en  cuestión es de consanguinidad directa.



		-Correcto.



		—El maltrato infantil, el acto se ve de tres  maneras diferentes, esterilización, amputación y  muerte, esto dependerá del deseo de la víctima si  el patriarca le da voz, yo diría la muerte, pero no  tengoderechoaelegirniporellíderniporAurora.  -Elección.



		—¿Como abuelo?



		—Lucian, tú estabas ahí, la cuidaste, así  que te doy el derecho de elegir.
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		—Pero no tengo 17 años.



		—Lo sé, recuerda, ella no debe saber el  veredicto, ya que es la víctima, su elección a veces  no es la elegida por los líderes, así que como aún  es muy joven para esa información, nada de lo que  está aquí en los registros debe llegar a las mujeres  de la familia.



		—Sí, mantendré mi decisión, la muerte y  quiero hacerlo yo mismo.



		—Aún no tienes 17 años para llevar a cabo  la ejecución. —Dice Jeon.



		—El padrino dijo que lo haré yo, tío  Nicolás. Quiero el bisturí de la tía Briana ese día,  para que quede constancia. —Se levanta y se va.  —Nicolas, ¿de verdad vas a aceptar esta  petición?



		—Sí Jeon, acepto, puedes pedir mi  confirmación.
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		Capítulo 4 Jeon



		regresa a la línea



		Tras salir de la habitación, Jeon no tardó  mucho en perseguir a Lucian, quien jugaba con  una daga que Jeon le había regalado por su  decimoquinto cumpleaños. El chico estaba  concentrado en la espada y no se dio cuenta de que  Jeonestabasentadoasuladohastaquelodesarmó.  Jeon empezó a jugar con la daga.



		—Dime ¿por qué quieres hacer el trabajo?  —Debí hacerlo inmediatamente y no lo



		hice por Aurora.



		—¿Te sientes responsable de esto? ¿Por  qué?



		—Sí, en cierto modo, fue sólo un minuto  para entregarle el libro resumen a una compañera,  y ya no estaba, casi entré en desesperación.



		—Te entiendo, pero esa responsabilidad es  mía, ya que soy el padre.



		—Padrino, solo escúchame, esta no es la  primera vez que mato por ella... Padrino, entiende
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		que esta no es la primera vez, no será la última.  —Toma la daga de la mano de Jeon.



		—¿Qué quieres decir con eso?



		—¿De verdad crees que Brian  desaparecería con esos hombres, solo, sin la ayuda  de Nicolas Lainerier?



		—No soy alguien que dude de tus  habilidades.



		—Fui yo, mi tío no sabía nada hasta hoy,  él sabe de las muertes que causé y estoy encerrado  aquí hasta nuevo aviso, dieron la excusa de "Por  actuar sin previo aviso.", pero no me importa, ya  que quedarme aquí no me afecta, solo me afectará  si Aurora sale de la mansión.



		Lucian se levanta y sube las escaleras sin  decir una palabra más. Jeon comprende que aún  hay mucho que no le han contado, ya que su padre  lo despertó al final de la reunión. No tenía ni idea  de cómo Mikael crio a Lucian cuando se fue a  Estados Unidos, pero ahora era tan fuerte como  Jeon. Esto le demostró que estaba siendo  demasiado indulgente con sus hijos; era hora de  cambiar, o alguien moriría. Jeon pensó: "¿Pedirle  ayuda a Mikael es mi solución? Pues lo haré". Así  que Jeon le envió un mensaje a su primo y tuvo  una conversación privada con él.
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		—DespuésdeveraLucian,¿tedistecuenta  de que él es realmente débil? —dice Mikael  burlonamente.



		—Sí, y noté tu burla —dijo, encendiendo  un cigarrillo. Fue a la bodega de la oficina y les  sirvió vodka a ambos.



		—¿No crees que es demasiado pronto para  beber tanto?



		—Prefiero beber aquí hoy, así que ven  conmigo.



		—Está bien, habla Jeon, veo que necesitas  hablar.



		—Primo, recuerdo que me hice fuerte  después de la muerte de mi madre, Nicolás  también era así, no sé cómo hacer eso con Alex y  Francisco, hoy me veo como un mal ejemplo.  —¿Sabías que Aurora y Anita son las



		únicas mujeres de la casa que saben matar?  —¿Qué? ¿Mi hija? —dice Jeon un poco



		sorprendido.



		—Sus vacaciones conmigo no fueron  realmente vacaciones, pero aprendieron tácticas  que podrían salvarlas en diversas situaciones.  Decidí enseñárselas, ya que las mujeres mascal no  suelen sobrevivir solas. Briana me dio la idea y al
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		principio la puse en práctica. A Ana no le gustó,  pero no la detuvo.



		-Aurora...



		—Sí, tu hija dispara mejor que Francisco,  enfoca mejor que Lucian, su corte de bisturí es  mejor que el de Brian, simplemente no hizo nada  hoy porque se le acercaron de una manera que la  impactó, si fuera diferente, estaríamos teniendo  que cubrir una muerte en público.



		—¿Por qué siempre soy la última en  enterarme de todo lo de esta familia? ¿Acaso la  distancia me impidió saber de mis hijos?



		—Sí, Alan y Nicolas tuvieron una reunión  y se decretó que como ya no estabas en la línea...  Te prohibieron hablar de cosas relacionadas con  la enseñanza de la línea, así que Roberto pidió  ayudar con las niñas, Anita ya coqueteaba a los  doce años y ahora, por lo que él sabe, está saliendo  en secreto y Arthur estaba furioso, bueno, él quería  irse de aquí y vivir en España, ahora que ya no  tiene el control de la niña, decidieron regresar a  Corea, pero como tienen negocios en la fábrica de  gelatina Vigal, terminan yendo a Italia con  frecuencia.



		—¿Encontraste al niño?



		—No, para mí no es un problema.
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		—¿Le dijiste eso a Arthur?



		—Si, pero tenía miedo de que abusaran de  su hija, así que le enseñé a usar una daga primero,  fueentoncescuandoAurorapidióqueleenseñaran  a desarmar a alguien, Lucian fue responsable de  ella, y le enseñó a defenderse inicialmente, desde  entonces la toma como su responsabilidad.  —Gracias, ni siquiera sé qué decir.



		—No os preocupéis, vuestra



		responsabilidad ahora es mayor que la de la propia  familia, yo seguiré entrenando a todos.



		—¿Todos quieren formarse?



		—No, Juliana…—Mikael toma un sorbo  generoso de su bebida y enciende un cigarrillo.  —Mi hija es la única Mascal que se negó a  aprender.



		— Bueno, ella tiene herederos de la línea  para defenderla.



		—Sí, pero el tiempo vuela y pronto le daré  clases a Alex cuando cumpla 10 años. Debo  enseñarle con cuidado. Solo viéndolo de bebé, ya  sé que es muy impulsivo. Debo enseñarle mejor  las reglas.



		—¿Qué opinas de que... Lucian haga la  ejecución?
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		—No entiendo a mi hijo, él protege a  Aurora como si fuera su esposa, pero la relación  de ellos es incluso más fuerte que la de ella con  Francisco, a veces es irritante escuchar a Juliana  quejarse conmigo de que le gusta más la presencia  de Aurora que la de ella, por eso no quiere estar  cerca de la línea en sí, simplemente la dejo hacer  lo que quiere.



		—¿Saben de ti?



		—No sé, por eso no me molesta que sean  cercanos, cada quien debería formar su propia  familia cuando tenga la edad suficiente, no me  voy a meter en eso, ya que no hay relación de  sangre entre ellos.



		—No sé si cerraría los ojos, igual que tú.  —Solo te alejaste de Lucian por tres años,  aunque soy su padre, él me ve más como un amo,  no como un padre, te sigue a ti, no a mí.



		—Si exiges demasiado, Mikael, como  puedes ver, no soy un buen ejemplo de padre ni de  líder.



		Antes de que Mikael pudiera responder,  oyeron que llamaban a la puerta. Mikael abrió y  vio a Aurora detrás de Lucian. La chica no se  movió al ver a Mikael, así que Lucian la tomó de  la mano y la condujo hasta Jeon. Lucian la miró
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		con una mirada gélida. La chica seguía inmóvil,  así que la miró directamente a los ojos.



		—Abre la boca, o me voy hoy mismo a  Chicago, sabes que no es difícil para mí. —Soltó  su mano y se dio la vuelta, se iba cuando ella le  agarró la mano y lloró. —No quiero ser así  contigo, pero a veces los Mascals son tan... Solo  dilo.



		—Solo digo que no te vayas de aquí.  Lucian se gira hacia ella y le sonríe, le besa



		la frente, le suelta la mano y se sienta en el sofá  junto a su padre. Jeon vio que este chico tenía  maneras de domar a Aurora; ella temía no tenerlo  cerca, así que quería escuchar las palabras de su  hija.



		—Dime hija, ¿qué quieres decirme?  —Perdón, dudé de ti, pensé...



		Jeon jaló a su hija hacia su regazo y ella  solo pudo llorar, él la abrazó fuertemente y ella  solo lo intentó, pero no podía hablar, su  respiración era demasiado pesada para que las  palabras salieran.



		"Escucha, papá, lo siento mucho. Yo  también tengo la culpa de lo que piensas de mí  últimamente. Después de todo, te he fallado."
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		Aurora contiene las lágrimas mientras Jeon se  seca la cara. "He amado a tu madre desde el primer  momento en que la vi. Conoces toda su historia y  la mía, y aun así, es la única en mi vida. Hija,  debes saber que cuando tomé la decisión de dejar  la línea, fue cuando me di cuenta de que podrías  salir lastimada por mi trabajo. Ahora veo que fue  mi peor decisión. Hoy me di cuenta de que si  Lucian no estuviera contigo... no sé si estarías  bien. Mi pequeña está creciendo tan rápido, y hay  tantas cosas sucediendo a mi alrededor que ahora  tengo miedo."



		—¿Tienes miedo, papá?



		Mi regreso a la línea es por ti. Sé que te  están entrenando para superar ciertas situaciones,  pero procura siempre tener a alguien contigo... Tú  y tu madre son mis joyas más preciadas, no puedo  vivir sin ustedes. Abraza a su padre como a una  niña mimada; Jeon no la había visto en mucho  tiempo.



		"No dejes que los chicos escuchen esto, o  me darán una paliza". Jeon sonríe y acaricia el  cabello de su hija.



		—Haré todo lo que pueda para que no  vuelvas a pasar por algo así, pero no te pongas  nunca en peligro, no sé si pueda soportarlo.
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		—Te lo prometo, papá, no causaré ningún  problema.



		—No mientas, conozco a mi hija.



		—Ella no se irá, yo me encargaré de ella.  —Dice Lucian.



		—Ahora este tipo molesto no me deja en  paz.



		—Espero que ninguno la abandone, ni él,  ni Francisco y ni Alex.



		—¿Y Brian?



		—Alguien tiene que perseguir a Anita, ya  que Juliana siempre se mantiene escondida.  —Gracias, papá.



		-¿Para qué?



		—Nada, olvídalo.



		Aurora se apartó del regazo de su padre y  agarró la mano de Lucian, arrastrándolo adonde  quería ir. Él no pudo detenerla e hizo lo que ella  quería. Mikael tenía razón: si no estaban juntos en  el futuro, se protegerían mutuamente. Desde el  pasillo, oían a los chicos molestándolos, llamando  aLucian"elesclavodeAurora",peroéllosignoró,  asintiendo. Era temprano, dos días después del  incidente; nadie entraba ni salía de la mansión,
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		excepto los adultos de la familia. Así que Jeon  empezó a actuar, primero contra los acosadores  más frecuentes de su esposa, ya que él era el  marido y era hora de escribir unas líneas que lo  recordaran.



		Era más que necesario recordarles a los  perseguidores de Ana, uno por uno, a Vicente  Corel en sus versos torturados. Los puros italianos  estaban presentes, la pimienta en cada uno de sus  ojos recordaba a la matriarca Alana Kinn. Un  cuadrado de 5 centímetros de piel que le faltaban  a la pierna recordaba a Briana. Jeon recordaba el  corte de bisturí que le dejó expuestas las venas de  la mano. Mikael no había visto a Jeon con esos  ojos en mucho tiempo. La simple reunión de  planificación le hacía llorar. Ahora, planear qué  hacer con los 20 versos que le faltaban al respeto  a Ana lo mantenía despierto, hasta el punto de que  Ragnar, Humberto, el hijo del médico, dejó Italia  y fue a Seúl a reunirse con Jeon en la inmobiliaria.  Jeon lo recibió en una cita médica y le dio pastillas  para dormir. Al decimotercer día, Jeon iba a  descansar y despertó con un olor diferente en la  cama. Al abrir los ojos, se dio cuenta de que era el  olor a algodón de azúcar. Ana no olía así. Cuando  miró, Aurora lo abrazaba del brazo y Ana estaba  al otro lado, recostada sobre su pecho. Ana  despertó con Jeon moviéndose. Miró y vio a su
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		hija agarrando con fuerza el brazo de su padre.  Parecía asustada.



		—Tiene miedo. —dice Ana.



		—Ya pasará, y Lucian, ¿has oído hablar de  él?



		—Sí, cuando recibí a Mikael esta mañana,  me dijo que Lucian fue con Nicolas a la finca  Trindade ayer antes del amanecer y no regresó a  casa, así que para que ella esté aquí él todavía no  ha regresado.



		—Aurora se siente protegida con ese niño  engreído.



		—Se parece a ti.



		- ¿Conmigo?



		—Sí, y por eso se encariñó con él.  —Pronto empieza a distanciarse de ella, ya



		que es el primo favorito, es natural.



		—¿Cómo lo sabes?



		—Yo trataba a Viviana como a una  hermana y después de que ella creció, bueno, ella  me evitaba, ella realmente era la única chica que  dejaba acercarse a mí.



		Ana se levanta y él pronto la sigue, Aurora  se agarra de la almohada y duerme cómodamente
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		en la cama de sus padres, cuando estaban bajando  ven a Lucian entrando a la mansión Mascal, el  clima estaba un poco frío y afuera comenzaba a  llover, Judity le estaba dando una toalla y tomando  el paraguas, Jeon nunca lo había visto con ropa  formal, sabían lo que eso significaba, Ana va hacia  él.



		-Madrina.



		—Lucian, por la ropa, sé lo que vas a hacer  y tú sabes que no tienes que hacerlo.



		—Madrina, ya sabes que no huyo de nada,  así que ¿puedo decirte algo sólo a ti?



		—Sí, vamos. —Lo lleva a la oficina de  Jeon y cierra la puerta. Aunque quería saber de  qué se trataba, guardó silencio mientras la puerta  se cerraba. —Siéntate y dime qué quieres que  sepa, cariño.



		—Sé lo de mi padre —me dijo Aurora—,  y sé lo que ella siente por mí.



		-Ella...



		—Ella ya no se lo oculta a nadie, pero es  demasiado joven para entender el amor, y yo  también. Lo que hago por ella, sé que no lo haría  ni por mi hermana, mi cariño por ella es diferente,  por así decirlo.
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		—¿Qué quieres decir con eso?



		—Madrina, nunca le digas que sabes esto,  pronto sus sentimientos pueden cambiar y los  míos también, me siento responsable de no  protegerla, y por eso no puedo evitar hacer lo que  debo, no es la primera vez que mato para  protegerla, mi mano está ensangrentada desde  hace tiempo, solo digo que Brian se quedará en mi  lugar por un tiempo, después de hoy no volveré en  mucho tiempo, ya le dije esto al abuelo, él estuvo  de acuerdo pero la razón principal es que no lo  sabe, no sabe mis sentimientos por ella, no está  bien, somos primos.



		—Haré como si nunca me hubieras dicho  nada, tu excesiva amabilidad, tu falta de voluntad  para ir en contra de sus órdenes son evidentes,  puedes estar segura de que ante todos la tratas  como a una hermana, aunque no trates así a  Juliana.



		—Gracias, madrina.



		—Espero que no te arrepientas después,  Lucian.



		—Yo también lo espero.



		Lucian sale de la oficina con una mirada  neutral, como si nada hubiera pasado. Jeon  observa sus reacciones, pero sabía que entre



		60



		mujeres y niños hay cosas que nunca deben  discutirse con los líderes, y lo comprendía bien,  pues se había beneficiado enormemente de esta  ley. Nicolas llegó con la carta de la línea Merteles,  una rama de la línea húngara, desconocida para  Jeon, pero conocida en la línea Corel. Él era el  responsable de que Aurora estuviera en ese estado,  siempre asustada. Jeon se negó a leer la carta y se  la entregó a Lucian.



		—No me voy a meter más en este caso, no  tengo ese derecho, así que te dejo todo a ti, que  aunque eres nuevo, ya has demostrado a todos que  sabes lo que haces... Puedes quedarte fuera hasta  tres años, ese es el tiempo límite, después te quiero  de vuelta en la mansión Mascal, si no quieres que  te tilden de desertor.



		—¿Cómo lo supiste?



		—Melo dijo Mikael, el motivo es algo que  no dijo, pero ahora no es necesario, ¿y Aurora?  —No sabes que voy, y tampoco sabes mis  razones. No pienso contactarla.



		—Si te pregunto ¿me responderás?  —No, eso no es importante para la línea.



		—Bueno, puedes irte, Alon te está  esperando.
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		Capítulo 5 La



		venganza de Lucian



		Jeon estaba en la puerta hablando con  Mikael cuando vio a Aurora salir corriendo de la  mansión bajo la lluvia. Subió al coche donde  estaba Lucian. Como de costumbre, la pared negra  que dejaba al único pasajero estaba levantada,  dejando a Lucian en un profundo silencio.  Necesitaba reflexionar sobre sus acciones. Al  abrirse la puerta, la vio entrar con un pijama con  estampado de gato. Se rió, pero cambió su actitud  al verla toda mojada y con una expresión de  irritación.



		—¿Dónde has estado toda la noche?  "¿Crees que tienes derecho a interrogarme?



		¡Sal de aquí!", dijo, abriendo la puerta del coche.  Afuera, Jeon y Mikael observaban la escena.  Aurora cerró la puerta con llave desde dentro.  "Aurora, entra en la casa".



		—Dime ¿dónde dormiste ayer?  —No lo puedo decir.
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		—Se trata de lo que le dijo la tía Briana a  mamá... ¿Es realmente lo que dijeron?



		—¿De qué estás hablando Aurora?  —Todos en la mansión dicen que ella es



		una mujer, su noche de fiesta.



		—Lo siento, es algo personal y tengo  trabajo pendiente hoy, por lo que llegaré tarde.



		Al oír esto, Aurora se quedó paralizada.  No quería confirmar sus sospechas, consciente del  peligro que podía entrañar. Lucian fue entrenado  inicialmente para ser una "sombra", pero Briana  vio en él un buen verdugo, aunque tuviera el  estereotipo de un "Hielo". Briana siempre veía  más allá de la apariencia de cada heredero. Aurora  se acercó y lo besó en los labios.



		—Perdono tus acciones si solo fue placer,  tengo oídos, sé lo que piensan los chicos de tu  edad, muchos ya tienen novia por lo que la  adolescencia le hace a sus cuerpos.



		—¡Deja de hablar, ahora!



		"Puede que a otros les parezca inocente,  pero no soy tonto. Sé que, como soy tan joven,  esto es algo que no puedo darte..." Esto lo tomó  por sorpresa. Se quedó allí, sin palabras. No  esperaba que ella dijera cosas así, y mucho menos
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		que comprendiera algo íntimo sobre un hombre a  tan temprana edad. Lucian siempre se había  controlado bien con Aurora, pero nunca esperó  que ella supiera esas cosas. "Como te dije antes,  Lucian, te esperaré. Oí que te vas, pero no me  olvides."



		—Aurora, por favor.



		Antes de que pudiera decir nada más, ella  abrió la puerta y entró corriendo en la mansión.  Decidió dejarlo como estaba; después de todo,  nadie había visto nada. Simplemente encendió la  direccional y se dirigió a la Granja Trindade. Jeon  y Mikael sentían curiosidad por lo sucedido, así  que llamaron a Alon para preguntarle qué sabía  del asunto, pero Alon afirmó no saber nada. En la  granja, la mirada de Lucian cambió. Solo faltaba  un mes para que Aurora cumpliera trece años. En  su mente, regresaría cuando ella tuviera quince.  Sería mejor así. Sabía que no estaba bien, pero  dejaríapasareltiempo.Porahora,mataralhombre  que la acosaba era lo único que le ofrecía la línea.  Cuando llegó a la granja, la lluvia ya había parado,  y su abuelo Alan le dijo que todo estaba listo. Al  entrar en el granero, Lucian vio que efectivamente  era el mismo hombre. En ese momento, le hirvió  la sangre. Sobre la mesa estaban el kit de bisturí
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		de Jeon y otro kit que desconocía. Alan se acercó  a su nieto.



		—Jeon sabía que pediste el kit de Briana  Bonelle para esta ejecución, y como te daría uno  en tu cumpleaños número 17, me pidió que te lo  diera ahora, puedes usarlo si quieres, este kit es  tuyo Lucian, ahora estás iniciado como una  “sombra verdugo” de la línea Mascal.



		—Pero abuelo, ¿por qué están aquí los  padrinos?



		—Él esperaba que te rindieras a mitad de  camino, pero te dije que eso era imposible.  —¿Por qué está sedado?



		—Aurora, era su única petición, no quería  gritos de dolor provocados por ella, nadie le dijo  que eras tú, pero eras la única que no estaba en la  mansión, y ella vio tu ropa así que se dio cuenta.  —Está bien, la tía Briana me pidió que  usara lo que me enseñó, pero quiero  desmembrarlo.



		—Sigue a la matriarca Bonelle, muchacho,  no la deshonres, muchas veces solo somos sus  manos, así que escúchalas, Aurora es la futura  matriarca y como víctima no se suponía que  tuviera voz, pero Ana le dio el derecho..., y como
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		Briana es la matriarca, tú también debes  obedecerla sin importar tu voluntad o enojo.



		—Sí, pero de esta maldita cosa saldrá una  muñeca fea.



		—Respeto al futuro niño fallecido, él  todavía tiene deberes en la línea, así que respeto,  ¿cómo puede ser tan similar a Jeon?



		—¿Lo soy?



		—Sí, empieza ahora y te lo contaré.  -Él está bien.



		Durante el relato de la muerte de Alana,  Lucian cortó delicadamente la piel del hombre.  Briana le enseñó la técnica con carne animal. La  primera vez que la realizó en un humano fue por  orden de su tía y bajo su supervisión. Matar sin  piedad le resultaba fácil; debería haber habido un  solo motivo, pero el arte de la tía Bonelle era  diferente; ella nunca lo usaría sin permiso. Cada  corte era perfecto, siguiendo todas las  instrucciones de Briana. Alan ya había visto  trabajar a Briana; él era su perfecto homólogo  masculino. Ni siquiera Brian era tan  perfeccionista. Pasaron horas hasta que el corte  estuvo terminado. Como "él" estaba bajo  medicación, no murió; solo sentía el dolor  mientras la medicación dejaba de hacer efecto.
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		Lucian fue a limpiarse la sangre sobrante de las  manos y, al regresar, notó que el juez no se movía  como antes. Lucian no lo entendió hasta que llegó  a la espalda del hombre y vio una aguja en un  punto específico. No sabía tanto de acupuntura  como su abuelo.



		—¿Quién pidió esto? —dice, señalando el  punto donde la conexión del cerebro con el cuerpo  está parcialmente rota.



		—Mikael.



		—¿Mi padre? ¿Por qué?



		—Este es tu límite, Jeon ya debe haber  llegado.



		—¿El padrino cambió de opinión?  —No, fue Francisco.



		—¿Qué tiene que ver Francisco con esto?  —Pidió el honor de su hermana.



		—Él sólo conoce el arte de sangrar de  Corel.



		—Sí, pero nunca se lo ha hecho a nadie, es  la primera vez, la generación más joven realmente  no quiere esperar hasta los 17 años para hacer fila,  esto podría ser un problema en el futuro.



		—¿Por qué sería eso?
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		—Todos tenéis el mismo problema.  —¿Qué quieres decir, abuelo?



		—Son fríos y no muestran mucho miedo a  la hora de tomar decisiones.



		—¿Es esto malo? ¿Por qué debería serlo?  —No tienes una llama femenina que te  caliente, ¿crees que las discotecas son sólo  negocio?



		—¿Qué quieres decir con eso, abuelo?  —Cuentan historias de hombres de Corel  asesinados por el mismísimo Vicente Corel, pero  no son simples historias. Lo que no se dice es que  las mujeres calman el corazón sanguinario de un  hombre. No importa si es esposa, prostituta o una  simple prostituta, como dicen los jóvenes. Pueden  evitar que un hombre se vuelva loco por el  derramamiento de sangre, hacer que los líderes se  distraigan con la lujuria. Esto puede salvar vidas  que podrían perderse debido al estrés del líder. Y  como casi todas juran castidad por su ascendencia  italiana, esto es problemático.



		—¿Quieres decir que tener una mujer en  mi cama me calmará?
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		—Sí, pero eso se suponía que sería en el  futuro, pronto entenderás que hay formas de  aprovechar esto y permanecer intacto.



		No tardaron en llegar. Lucian ya se había  limpiado y estaba sentado, esperando a que el líder  principal, Mascal, terminara la prueba. Mientras  tanto, lo único que podía hacer era mantenerlo con  vida hasta su llegada. Cuando Jeon llegó, revisó el  trabajo de Lucian y asintió, pero Francisco vomitó  inmediatamente en el barril. Todos sabían que  esto sucedería; después de todo, era su primera  vez participando. Lucian lo ayudó, abrió el  ungüento de menta y lo colocó cerca de la nariz de  Francisco. Esto lo ayudó a recuperarse. Francisco  nunca había olido un olor a sangre tan fuerte;  presenciar a alguien con todos los músculos al  descubierto no era algo inimaginable para él. Con  solo 12 años y siendo testarudo, Jeon le advirtió  varias veces, pero como lo que pedía era ley, no  podía negarse. Era su derecho como hermano.  Aunque su padre le había advertido con  antelación, no se acobardó, pero nunca imaginó  pasar por esto y tener esta reacción.



		Jeon pidió a sus hombres que lo metieran  en la bañera. Alan conocía la técnica, utilizada por  Vicente Corel, y ahora se la enseñaban a su nieto.  Alan pensó que era demasiado pronto para el niño,
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		pero Lucian solo tenía 11 años cuando presenció  la primera muerte de Briana. Lucian era  responsable de iniciar la ejecución, así que debía  continuar según las órdenes de quienes  supervisarían el juicio. Lucian ayudó a los dos  guardiasdeseguridadconsutrabajoyluegoayudó  a Francisco a vestirse. Francisco observaba cada  movimiento de su primo, observando de cerca las  acciones de Lucian mientras lo tocaba. También  quería llegar a ese punto en el que pareciera  imperturbable ante el estado del juez. El tío Alan  tampoco se inmutó ante las acciones de su nieto.  Francisco empezó a comprender cómo eran las  cosas dentro del granero. Siempre le habían  prohibido la entrada. Ahora sabe por qué a las  mujeres, excepto a Briana, no se les permitía  entrar.



		El arte de Briana era frío, y para quienes  no se atrevieron a reproducirlo, su curiosidad se  apagó en ese momento, pero sus pesadillas  iniciales apenas comenzaban. Jeon fue a ver a su  hijo, asegurándose de que su bata quirúrgica,  guantes y mascarilla le quedaran bien. Tras  comprobarlo, le pidió que hiciera los mismos  movimientos que él; ahora le enseñaría lo que  había aprendido del viejo Corel. Solo Francisco,  Aurora y Alex podían realizar la sangría en la casa  de los Mascal; nadie más podía hacerlo, excepto
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		los esposos de las mujeres Corel. A diferencia del  "arte de muñecas" de Briana Bonelle, Briana le  enseñó a Lucian y estaba empezando a enseñarle  a Anita. Los evaluaban sin saberlo, y cada prueba  era supervisada por Alan y Roberto.



		Al principio, Anita Vigal Mascal no era  muy serena, pero aprendió rápidamente todo lo  que le enseñaron. Su memoria muscular era una  poderosa arma silenciosa, a diferencia de Lucian,  que trataba a cualquiera en la camilla como un  cerdo al matadero. Al ver la falta de preparación  de Francisco en su primera experiencia en el  granero, Alan Mascal ya sabía qué hacer con él.  Briana y Sabrina Bonelle, quienes lo asignarían de  inmediato como "administrador en la sombra",  serían líderes de la casa Mascal. Después,  continuaría sus lecciones con Mikael sobre los  aspectos administrativos iniciales de la línea  Mascal y las empresas que son lugares "seguros".  Aurora estaba siendo entrenada por Mikael, así  que ya sabía cómo matar en defensa propia, pero  nunca llegó a matar. Francisco obedece a su padre,  se posiciona donde le ordena y Lucian le entrega  el bisturí limpio de su caja.



		—¿Por qué me diste uno de los tuyos?
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		—Por la sencilla razón de que te  involucraste en lo que yo iba a hacer, ahora toma  esto y termina el trabajo adecuadamente.



		—¿No confías en mí?



		—Todavía no, aún no te he visto terminar  lo que empecé.



		—Lucian tiene razón, esta es tu primera  vez,asíquehazlobien,estatécnicaesdetudifunto  abuelo así que no puedes equivocarte.



		—Lo entiendo, muéstramelo.



		Jeon le demostró cuidadosamente cómo  sujetar y hacer la incisión. Lucian observó  atentamente, pues nunca había visto la técnica de  sangría de cerca. Francisco, incluso nervioso,  seguía cada movimiento como un espejo. Cuando  se dio cuenta de que el olor a sangre estaba a punto  de volverse insoportable de nuevo, Lucian colocó  el ungüento de menta cerca de él. Esto ayudó a  calmar su nerviosismo. Francisco no parpadeó, al  igual que Lucian. Ambos prestaron atención hasta  el final, como si fuera una lección importante.  Cuando el corazón de Francisco dejó de latir,  sintió su pulso latir hasta el final. Aunque no era  necesario, Jeon quería que lo hiciera todo hasta el  final. Si se aferraba a la víctima, alguien de la  familia podría morir, y eso debía evitarse. Lucian
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		se dio cuenta de que no podía moverse.  Finalmente, Francisco recobró el sentido, al darse  cuenta de que había matado a alguien. Lucian se  había visto en esa situación antes, así que lo ayudó  a levantarse.



		—Ya pasó Francisco, ahora vamos a  prepararnos, luego cuando estemos listos podemos  ir a casa de la abuela Laura, mírame, si él no  hiciera esto mandaría a alguien por Aurora, lo hizo  paraqueellanosalieralastimadaysulíneasupiera  de su mala conducta... ¿Sabes por qué la línea está  a nuestro favor?



		—No, papá no lo dijo. —Jeon solo asintió,  dejando que Lucian continuara hablando.



		—Él ya tenía casos de abuso contra niñas  menores de edad, pero nunca se acercó a las niñas  de la línea hasta que llegó a Aurora, así que fue  entregado por su línea para que lo juzgaran, si no  hacíamos nada, él podría ir tras Aurora, y abusaría  de otras niñas.



		—Luciano.



		Francisco se miró las manos



		ensangrentadas. Jeon comprendió lo que sentía su  hijo, pero al mismo tiempo, no quería involucrarse  en la conversación. Así que siguió sentado en el
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		suelo, simplemente escuchándolos. Lucian le  quitó la mascarilla y los guantes a su primo.  Entiéndelo bien, Francisco. Aunque seas  nuevo, debes entender que los principales líderes  de la línea no sirven para nada. En este caso,  nosotros, los herederos, el abuelo y el padrino, no  nos ensuciemos las manos con cosas inútiles. Su  muerte fue decretada no solo por las cosas  horribles que él mismo le dijo a Aurora, sino  porque había videos de él abusando de niñas en  las calles, frente a escuelas primarias, de las cuales  somos responsables de brindar seguridad. Puedes  ver la línea familiar ahora como algo siempre  malo, y no niego que nada es 100% bueno, pero  tenemos reglas de conducta y debemos seguirlas,  dar ejemplo. Además de demostrar nuestra fuerza,  somos responsables de nuestra zona de operación  en la ciudad. Si somos débiles, las niñas sufrirán  daños.



		-Lo lamento.



		—Ahora tranquilízate Francisco, tenemos  un tiempo límite para que las matriarcas no se  preocupen, pero la abuela Laura no descansará  hasta ver a todos en casa, no podemos dejar que se  preocupe.



		Luego de prepararse, todos fueron a ver a  Laura, ella vio que Francisco seguía en shock,



		75



		recuerda a Jeon cuando vio al niño, Lucian y  Mikael también tenían expresiones similares, pero  ella siempre fue una dama de línea, eso era normal  en todas las generaciones hasta que se sintieron  cómodos con la muerte y nerviosos por los  nacimientos de los herederos.
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		Capítulo 6 Aprende  más



		Era la hora del té de la tarde cuando  llegaron a la mansión Mascal en la finca Trindade,  pero Laura sabía que los únicos que realmente  querrían desayunar eran ella y Francisco, así que  les sirvió el almuerzo en el comedor y preparó una  mesa de centro para ella y Francisco en el porche.  Jeon le indicó a Francisco que se quedara con  Laura; el niño fue al porche, pero seguía  incómodo.



		—Tía Laura, papá dijo...



		—Sí, ven a tomar un café conmigo. Sé que,  a diferencia de tu padre, te gusta el café de verdad,  sin azúcar. Te lo serviré.



		—¿Por qué me tratas diferente, tía Laura?  —Porque esta fue tu primera ejecución, tu



		padre no tuvo la oportunidad de tener esto, sufrió  mucho la primera vez, ¿conoces la historia de la  muerte de tu abuela Alana, querida? —dice  sirviéndole café a su sobrino.



		—Sí, mamá me lo dijo hace un rato.
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		—Tu padre no quería que pasaras por esto  tan pronto, pero como era tu voluntad y los demás  líderes aceptaron tu petición, no puedes decir que  no, al igual que la petición de Lucian, pero tu  padre aún no estaba al tanto de sus talentos, Lucian  solo es así de frío cuando hay algo importante  detrás, a pesar de que tiene a Juliana, han estado  con él durante mucho tiempo y son como  hermanos para él.



		—Ya veo.



		—Cuando tu tío Alan me contó todo, pensé  que Lucian haría esto. Conozco a mi nieto, pero  no me esperaba esto de ti, porque querías seguir la  línea desde muy joven. ¿Cuál fue la reacción de  Ana?



		—Cuando me fui, mi madre dijo que debía  haberme quedado callada y esperar a que creciera  más, pero como pedí algo que incitaba una ley sin  el derecho de la matriarca a tener voz, tenía que  permanecer callada, pero ella dijo que esta era la  primera vez, así que debía hacer todo bien de  principio a fin, entonces le dije a mi padre que “Ya  que quiere hacer esto, pido 'sangrado', él es un  Corel, que use la técnica de Corel”.



		—Ana era fuerte, Michele intentó detener  a Mikael hasta el final, pero Lucian no se  solidarizó con su madre, fue entonces que ella dijo
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		que "Si realmente quiere esto, debería usar las  artes de Briana", el arte de muñecas es el arte más  sangriento de Briana, sé que hoy fue hecho por  Lucian a petición de ella, así que entiendo su cara  de susto, es algo muy fuerte para ser presenciado  por un principiante, son demasiado jóvenes y ya  quieren torturarse así..., en mi época esperábamos  el momento adecuado.



		Jeon terminó de almorzar y fue a la sala de  estar, se sentó y estaba usando su teléfono celular  cuando comenzó a escuchar su conversación.  —Fue por Aurora, ella me contó todo.



		— ¿Se lo dijiste para que lo supiera o  Francisco la obligó?



		—Tía abuela Laura, no me hagas quedar  como un monstruo.



		—Cariño, sólo tratas bien a las mujeres de  tu familia porque te conviene, y eso incluye a tu  hermana, bueno… Isabele, la nieta de Alon, no es  familia, pero te veo muy unida a ella, ¿debería  preocuparme?



		—No, ella es buena oyente, eso es todo...  Isabele es diferente a Aurora, me siento cómoda a  su alrededor, sobre todo porque sabe mucho de mi  línea y sabe respetar nuestras leyes.
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		—¿Estás seguro de que no hay  sentimientos?



		— Tía, dejemos ya este tema..., y lo de  Aurora, ponerla en la pared es tan fácil, papá aún  no ha aprendido, y yo no le voy a enseñar, pero  como ayer vino Lucian y no volvió, estaba  desesperada, tuve que cuidarla toda la noche,  cuando dormía y no paraba de llamar a papá, así  que la llevé al cuarto de mamá, sabía que era raro,  pero sabía que papá estaba en casa, la dejé a su  lado y dejó de llorar, ahí fue cuando logré  calmarme, ella le pidió a papá que no se ensuciara  las manos, pero no es algo en lo que yo me pueda  meter y ella estaba advertida sobre eso, lo único  que podía hacer era compartir la carga y lo hice,  por ella lo hice, si es necesario lo vuelvo a hacer.  —¿Y la técnica de tu padre?



		—Cuando cumpla 21 años le pediré sus  enseñanzas, pero mamá tiene razón en un punto,  tiene tres hijos y tres técnicas familiares, yo me  quedaré con la sangría hasta que Alex la aprenda  a la perfección, entonces aprenderé la técnica de  papá.



		—¿Cómo puede ser tan parecido?  —¿Lo mismo que quién, tía?
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		—Atu padre lo veo en ti, si realmente eres  su réplica sufrirás mucho.



		—¿Por qué dices eso, tía?



		—Tu padre siempre fue un hombre muy  querido, amado por todas las mujeres que conoció  en su vida, tu tía Viviana fue la única a la que trató  como una hermana, incluso antes de que lo fuera,  pero su corazón era blando solo con nosotros, la  familia,cuandodecíaamoreraunbloquedehielo.  —No entiendo cuando dicen eso, me



		parece una broma para irritarlo, no veo a mi padre  invencible.



		—No bromeo querida, porque vi a mujeres  suicidarse por no poder tener el amor de su padre,  y él nunca mostró ningún sentimiento por las  chicas, no me extraña que se casara a los 28,  cuando conoció a tu madre cambió mucho, no era  como es hoy, recuerdo la desesperación en su voz  de fondo del teléfono, lo escuché llorar por  primera vez dirigido a una mujer que no era su  difunta abuela, cuando tu abuelo me dijo que tu  madre se había ido de casa por un malentendido,  Alan me dijo que esperaba que ella no lo dejara  porque tenía miedo de Jeon...



		—¿Tenías miedo de que tu padre se  suicidara?
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		—Sí, ese era mi miedo también, recuerdo  su felicidad cuando me contó de su regreso, su  tristeza por tenerla en casa y que no lo dejara  comunicarse con ella.



		—¿Qué quieres decir, abuela Laura? ¿Qué  pasó?



		—Bueno, tu madre... te culpó por subir de  peso y no entrar en la segunda prueba del vestido  de novia, así que hasta el día de la boda tu padre  no pudo ver a tu madre, a pesar de que vivían en  la misma casa. Recuerdo que lloró por teléfono  cuando le contó sobre tu nacimiento y el de  Aurora. Los esperaba con tanta ilusión, saber que  eran gemelos lo hacía muy feliz, todo por Alana.  —No entiendo, en casa saber de la abuela



		es algo difícil, le duele al abuelo y al papá.



		—Tu abuela era hermosa, si miras con  atención a tu hermana ves la reencarnación de  Alana, cuando era niña se parecía tanto a Ana que  pensé qué hermosa mezcla, hoy veo todo de Alana  en esa niña.



		—Eso lo escuché de la tía Judity, ella dijo  quemihermanaesmiabueladibujadaporsegunda  vez, tiene el cabello y la paciencia de mi madre,  pero el resto es de la familia Kinn, ni siquiera yo  me parezco tanto a mi padre, dicen que soy más



		82



		italiana, me parezco mucho a mi difunto abuelo,  eso me irrita un poco, me siento un poco fuera de  lugar, dicen que mis ojos son iguales a los de mi  padre.



		—La forma en que miras y te enojas es  como tu padre se escribe "querido". La forma en  que Aurora te trata es especialmente parecida a la  de tu abuela. Tu abuelo no tenía mucha paz en  casa; siempre era mandona y exigente, pero  Roberto la quería tanto que ni siquiera le salía la  palabra "no" de la boca. Tienes la misma  paciencia. Tu hermana, sin saberlo, usa la daga  igual que tu abuela. Pocos sabían que a Alana  Kinn le enseñaron a usar armas desde pequeña.  Ella me enseñó a usarla, y yo también a Mikael.  Cuando se enteró del embarazo de tu padre, rezó  mucho por gemelos. Quería solo un embarazo, así  que en realidad quería una pareja, porque acabaría  teniendo un solo heredero. Al principio, Roberto  se entristeció por su decisión, ya que llegó tan  rápido y acababan de casarse, pero tu padre  siempre fue el mayor tesoro de tu abuela.  Recuerdo que ni siquiera pensaba en casarme y la  veía en las casas de té. Me habló mucho de Alan,  diciendo que era un buen chico, pero inútil solo.  Dijo que yo era eficiente e inteligente, pero carecía  de imperfecciones. En mi vida, mi madre estuvo  de acuerdo con eso.
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		—Tío Alan, ¿hablaban así de los hombres  de la línea de la tía?



		—Sí, solo podían entrar mujeres,  desgraciadamente solo conocí su lado sentimental  en la ceremonia de despedida de su abuela, en el  testamento estaba la propuesta de matrimonio en  modo línea, entre Alan y yo, ya estábamos casados  pero nunca lo celebramos, fue su última petición  entre muchas otras, yo estudiaba enfermería en  ese entonces, fue cuando tu padre me habló con  consuelo por primera vez, supe por qué cambió,  ahora era parte de la familia y Alana me lo había  contado, "—Mi hijo solo trata bien a la familia,  pronto será familia". Después de recordar eso me  sentí más cómoda, nunca imaginé que todos los  Mascals fueran así, fue cuando pidió el bisturí por  primera vez.



		—¿Se lo prestaste a tu padre?



		—No, cariño, le di un kit. Era la primera  vez que comenzaba una tradición, y yo ni siquiera  lo sabía. El primero fue Jeon, el segundo Briana,  el tercero Lucian... —Levanta un mantel de encaje  de la mesa y le entrega una pequeña caja blanca  de metal—. Ahora tú, Francisco.



		—Pero aún no tengo 17 años, esa es la  edad para tener un arma “Blanca”, tía.
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		—Entiendan que el kit tiene una  representación muy fuerte en nuestra línea.



		-¿Qué es?



		—Así como los médicos las usan para  salvar vidas, nosotros también las usamos para  esto, porque si un enemigo vive, le quita la vida a  alguien, y sin él vivo, salvamos futuras víctimas,  así como hoy, tu hermana no fue la única víctima  de ese hombre, hoy salvó a otras niñas que podrían  pasar por lo mismo que Aurora, entiendan que las  armas familiares no se pueden usar en vano, si así  fuera no tendrían ningún significado, usar un arma  como esta es para salvar más de una vida, si no, se  podría usar un puñal o una pistola porque significa  que es “en vano, vida sin valor” como dice la ley  Mascal.



		—Entiendo, abuela Laura.



		Lucian tampoco tiene 17 años, y Jeon le  dio el kit. Sé que su primera ejecución fue con el  arma de otra persona, pero no importa. Ahora esto  es tuyo. Aunque se quede aquí por seguridad,  siempre deberías llevar contigo una cuchilla. —  Saca un bisturí retráctil del kit y se lo entrega—.  Es una petición de Briana para ti.



		—Tía Briana, ella...
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		—Ella no puede dejar de pensar en ti, vio  a Brian sufrir tanto cuando era un niño, que tiene  miedo de que pases por lo mismo, así que  simplemente obedece al líder Bonelle, porque  todavía eres familia.



		-Gracias.



		—Francisco, sé que debes estar pensando  en muchas cosas, pero te digo que tu padre nunca  estaría aquí si no le importara. Hay líderes así que  abandonan a sus herederos en los momentos más  difíciles. Muchos son así en otras líneas, pero no  en la nuestra, no en nuestras ramas: Lainerier,  Valtelhas, Corel, Bonelle. Si alguna vez tienes que  liderar a Corel o Mascal, debes seguir lo que te  enseñaron. Sé que nunca has tenido una  conversación así, pero solo hago lo que me pidió  tu abuela. Que ella ya no esté no significa que no  vaya a obedecer las órdenes de mi matriarca.  —Abuela, ¿estabas pensando en los nietos,  tía?



		—Aun conociendo cómo era el corazón de  su hijo, ella siempre pensó en los nietos, pero  aunque estuviera viva y no aceptara que hicieras  esto hoy, sé que estaría orgullosa de ti, porque  conocía la importancia de la ley.



		-¿Como?
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		—Cariño, no todos los chicos matan para  proteger a su hermana, así que tus padres están  haciendo un buen trabajo, y entiende que tu padre  no es débil, nunca lo fue, pero las cosas no siempre  suceden como se planean, si ese fuera el caso, él  no hubiera regresado a ejecutar hoy, mucho menos  regresado al linaje.



		—Papá..., no quería volver, ¿verdad?  —Tu padre sufrió mucho aquí.



		—¿Qué quieres decir? Es el hijo del líder,  loveopormímismo.Mipadrenosprotegemucho.



		—Digoque...nosiemprepuedeprotegerse.  —¿Qué quieres decir, tía?



		—Esta casa es un ejemplo de eso, fue de tu  querida abuela, aquí todo nunca ha cambiado, los  muebles, la distribución de las habitaciones, todo  ha sido igual desde que tu padre tenía 20 años y  empezó a estudiar en la ciudad, cuando él tenía 21  años pasó todo, aunque entró a la fila a los 17,  nunca había matado a nadie, después de todo lo  que pasó con tu abuela decidieron irse y dejaron  todo tal como a ella le gustaba, parece extraño  querida, pero los recuerdos de tu abuela viven en  esta casa.
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		—¿Es por eso que tu padre ya no viene tan  a menudo, aunque le encantan los caballos?



		—Sí, a propósito, deberías ver a la yegua  Pantera, parió ayer por la mañana y está nerviosa,  pues es su primer potrillo.



		—Sí, iré a verla.  —Cariño,sélomuchoquetumadreintenta  comprender a Alana, por eso vienes tanto aquí, si  tu abuela viviera te quedarías aquí más que en la  ciudad.



		—No me imagino viviendo aquí, tía.  —No te fuerces a hacer esto, los recuerdos



		y sentimientos son solo para los mayores, querida,  pero solo te pido que no pidas venir si él no dice  que vendrá, sé bien lo dolorosa que es tu abuela  para él.



		—Tía, me duele sólo pensar en no tener a  mi madre conmigo.



		—Entonces entiende querido padre, vamos  a comer, sólo tomar café no te hace bien.



		Lucian estuvo apoyado contra la puerta  todo el tiempo escuchando la conversación y al  ver la reacción de Jeon, se sienta frente a su  padrino.



		—Padrino, ¿me perdonas?
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		—¿Por qué dices eso? ¿Qué hizo Lucian?  —No puedo decirlo, sólo quiero irme con



		la conciencia tranquila, lo necesito.



		—Aurora no te convenció entonces.  —No, de todas formas no podría hacerlo,



		ya tengo todo planeado desde que aquí ya está  todo resuelto.



		—Te entiendo, así que aunque no sé qué  hiciste,teperdono,siempreperdonaréamishijos.  —Gracias, te pido que no le des mi número



		de línea roja a Aurora, ella es muy insistente.  Mikael baja las escaleras con dos maletas.



		Jeon entiende por qué pregunta eso ahora; no se  despedirá de nadie más. Ven a Mikael  despidiéndose de su padre y llamando a Lucian.  Jeon los acompaña al coche.



		—Francisco, quiero que sepas que Brian  va a tomar mi lugar así que cuida a la loca de  Anita, la tía dijo que se va a quedar aquí un año  porque la atraparon faltando a clases allá en  España, así que ya lo sabes.



		—Sí, no dejes que mate a nadie, y no dejes  que se escape para tener citas.
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		—Ya está, cuando llegue te llamo al chat  del juego, no quiero que me des ninguna noticia,  todo se habla directamente con el abuelo Roberto.  —Bueno, como siempre lleno de reglas  incluso para salir.
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		Capítulo 7 Los años  complicados



		Pasaron los años. Lucian estaba en el  aeropuerto camino a casa. Francisco lo inundaba  de mensajes, pues era época de clases y era el  único que sabía que estaría en casa para su  cumpleaños. Faltaban siete meses, pero Francisco  insistió tanto que decidió regresar antes.  Finalmente, Lucian no soportó más no oír la voz  de Aurora, así que compró un celular de repuesto  solo para hablar con ella. Había pasado casi un  año desde su partida cuando esto sucedió. Recibió  un celular de regalo con solo las iniciales LM.  Supodeinmediatoquiénlohabíaenviado.Cuando  llamó, ya estaba todo configurado y tenía un  número guardado con el nombre LM. Fue al  invernadero donde cuidaba flores y allí llamó al  contacto guardado.



		—¿Sabías que es peligroso hablar con  desconocidos?



		—Lamentablemente tengo mucha



		curiosidad. —Y así fue, notó que su voz había
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		cambiado, era más grave, y la de ella también  había cambiado.



		—No sé, le envié esto como regalo a mi  futura esposa, pero no recuerdo que su voz  cambiara tanto.



		—Mentirosa, siempre te lo digo en los  mensajes y siempre me rechazas, a veces pienso  que te gusta jugar conmigo.



		—Sí, me gusta jugar contigo, después de  todo aún no tienes edad para eso, deja de caer en  las mentiras apasionadas de Anita.



		—¿Me regalaste un celular para  insultarme, Lucian?



		—No y sí.



		-¿Grave?



		—Bueno quería darte un regalo útil solo  para nosotros, y también disculparme por la forma  en que me fui, escribir un mensaje y hablar son  cosas diferentes, pero no había forma de que  pudiera irme sin verte llorar, tenía cosas que hacer  y sé que aún no lo entiendes.



		—Sabía que el regalo llegaría muy tarde,  pronto cumpliré 14 años.



		—Ya lo sé, cuando llegue el momento  recibirás el otro, éste no tardará.
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		—Te extraño, sé que no me amas de la  misma manera, pero no me importa, como me dijo  Judity, “El amor es único, porque es unilateral”,  así que solo importa lo que yo siento, y sé que te  amo y eso tiene que ser suficiente por ahora.  —Algún día este amor terminará, somos  primos y no debemos.



		-Pero...



		—Lo sé, no somos parientes de sangre  porque mi padre fue adoptado, pero aun así no  pienso de la misma manera que tú, así que lo  dejaré ser unilateral.



		—No soy de los que se rinden, Lucian.  —Lo sé, tengo que irme.



		Con el tiempo, las cosas entre ellos se  calmaron. Ella siempre le pedía que volviera, y él  se negaba, alejándola. Pero no podía dejar de oír  su voz. Cada noche, ella encontraba la manera de  hablar con él antes de que se durmiera. Como  Brian y Lucian tenían una tarea que completar de  la línea de Briana, él tenía que volver a la mansión  por una noche. Solo Roberto lo sabía. Lucian hizo  lo necesario y regresó a la mansión. Cuando entró,  Judity lo saludó. Lo llevó directamente a su  habitación, como le había pedido. Sabía que  cuando ese niño pedía tales cosas, era porque ya



		93



		no estaría en casa por la mañana. Ni siquiera  quería comer, cerrando la habitación con llave  como si nunca la hubieran abierto. Cuando  llegaron las cuatro de la mañana, se despertó y se  preparó. Tenía que salir a ver a su abuelo antes de  regresar a Italia. Al salir de la habitación, vio a  Jeon esperándolo en la puerta. Sabía que Roberto  no podía ocultarle nada a Jeon.



		—Entonces, ¿tengo un ahijado que entra y  sale de casa como un ladrón?



		—Lo siento padrino, solo quiero evitar  problemas, ya que no puedo continuar por mucho  tiempo.



		—Te llevaré, tengo algo que llevarle a  Alan así que no se lo niegues.



		-No voy.



		Se sube al auto y no pasa mucho tiempo  para que el celular de Lucian comience a recibir  varios mensajes, Jeon no puede evitar sentir  curiosidad.



		-¿Familia?



		-No.



		-¿Usted pude decirme?



		—Sí, amiga, muy molesto.
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		—¿Por qué no me lo dijiste antes?



		—No puedo contarte nada sobre ello  todavía.



		—¿Entonces es un secreto?



		—Si mantienes la boca cerrada, se quedará  así.



		-¿Aurora?  —¿Qué le pasa?  -¿Él sabe?



		—Porque debes saberlo, ella es mi prima,  no mi madre.



		-Pensé...



		—Mi forma de estar con ella no significa  nada, ella es familia.



		—¿Cuándo planeas traerla?



		—Cuando esté seguro podré entregárselo,  señor. —Dice, jugando con el anillo en su dedo.



		-Ella...



		—No contestaré más.



		—En realidad él es más tímido que antes,  ¿así que te gusta?



		—Mucho, pero ella...
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		—Si quieres pedir consejo, solo dilo.  —La madrina insistió mucho, ¿eh?  —Depende del aspecto.



		—Ella no quiere contárselo a sus padres,  intento convencerla pero no lo consigo.



		—¿Son difíciles sus padres?



		—No los veo así.



		—Entonces si no son los padres, ¿qué es?  —Tiene un miedo inusual de decepcionar



		a su padre, sobre todo, pero no me deja decirle  nada, me vuelve loca.



		Jeon observó cómo Lucian hablaba de la  chica, igual que cómo le hablaba y trataba a  Aurora, así que ya la veía como algo más que una  simple novia. Le mostraba gran cariño,  comprensión y paciencia, y respeto por sus  suegros. Sin embargo, ella parecía incluso más  controladora que Aurora. Sorprendentemente,  Jeon nunca imaginó que Lucian se sentiría atraído  por una mujer que lo hiciera perder los estribos.  Pararon en la gasolinera a tomar un café. Jeon  quería fumar, pero no sabía que Lucian también  fumaba, lo que lo irritó un poco. Después de tomar  el café, se detuvieron a un lado de la carretera y  cada uno encendió un cigarrillo.



		96



		—¿Cuándo empezaste a fumar y por qué?  —Al principio fue por la sensación de  tranquilidad que me daba, estaba irritada,  decepcionada de mí misma, entonces cuando  pienso demasiado en ello termino fumando.  —Habla, sé que quieres hablar.



		Nunca pensé que sería así, como mi padre.  Miro mis acciones y pienso: "¿Por qué actúo como  él?". Quiero saber más sobre mis padres, pero ni  siquiera me dicen cómo se conocieron, como si  fuera algo vergonzoso.



		—Porque Mikael conoció a tu madre el día  de su cumpleaños número 15, él tenía casi 18 años  en ese momento, me dijo que después de ver a  Michele cambió, cuando supo en las reuniones de  línea que ella rechazaba a todos los pretendientes,  tu padre fue a buscarla, dijo que conocerla primero  le haría entender lo que ella sentía, siempre he  sido un cubo de hielo en este tema así que no pude  ayudarlo, parecía un sirviente a los pies de  Michele, ella solo dejó que le contara a tu abuelo  sobre ellos cuando estaba embarazada de ti, tenía  25 años cuando la llevó a su casa y le dio el anillo  a mi padre, ella ya tenía seis meses de embarazo,  fue entonces cuando vino a hablar conmigo,  bueno..., tiene la misma edad que yo, y vino a
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		agradecerme por mantenerlos en secreto, así fue  como me convertí en tu padrino.



		—¿Tu padre nunca dijo que escondió a tu  madre?



		—La línea de tu abuelo materno es más  peligrosa que la nuestra, lidiar con el contrabando  de productos médicos y órganos no es algo que  enorgullezca a tu madre, por eso ella y tú no llevan  el nombre de la línea materna, pero tu padre fue  muy valiente porque vivió con ella durante años y  ninguna línea sabía de ellos dos, bueno, la época  era diferente, ella es hija única así que al negar la  línea, terminó yéndose a otro lado.  —Nopuedohacerestopadrino,mematará,



		estar lejos de su padre es lo principal que la hace  sufrir.



		—Ella realmente es filial, pero ¿hasta  dónde piensas llegar en esta relación con esta  chica?



		—Casarme con ella es lo que quiero. A  veces desearía que fuera más sencilla, pero por lo  que veo, este es el destino de mi padre y también  será el mío. No puedo decirle que no.



		—Por la forma en que hablas, realmente la  amas.
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		—Sí, pero nunca le dije eso.



		-¿Por qué?



		—Sabes, decir esto podría hacerla sentir  mal cuando descubra que voy a una misión para la  tía Briana, así que no diré nada.



		—Así que ya sabes sobre la línea.  —No tenemos secretos entre nosotros.



		Lucian da una última calada y apaga el  cigarrillo. Jeon termina su café y se dirigen a la  granja. Jeon lo observa apoyarse en el coche y leer  los mensajes. Sonríe como un niño que ha recibido  un regalo. En el fondo, se alegra por él. Quiere  sentir lo mismo por sus hijos, no solo por su  ahijado. Solo pensar en Aurora cumpliendo 15  años, empezando a escribir cartas y pidiendo citas  a ciegas le da pena. Ha visto que esto les pasa a las  hermanas de sus amigos y nunca les ha dado pena,  pero ahora es su hija la que se encuentra en este  aprieto. Sentirse mal por ella fue lo primero que  sintió. Laura ve a su nieto feliz en el celular y va  hacia él, Jeon la escucha hablar y darle  invitaciones para citas a ciegas, sus ojos se  quedaron en blanco, la incomodidad con esto era  clara, más aún porque sabe que hay alguien y no  puede decírselo a nadie, en ese momento recordó  a Mikael, los ojos eran los mismos, el chico solo
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		tomó la carpeta y la guardó en su equipaje, Laura  entendió que realmente él no quería saber de eso,  ella lo entendía a partes, era nuevo, él quería elegir  por sí mismo, pero Alan fue quien aceptó recibir  las invitaciones, ella solo podía dárselas a él.  -Hijo.



		—Sí, abuela.



		—No voy a preguntar nada, pero conozco  esa mirada, vi la misma mirada en tu padre, así  que si te gusta la chica, simplemente rechaza las  cartas.



		—Gracias, abuela.



		"Hijo, no quiero volver a cometer el mismo  error. No mereces pasar por eso", dijo Laura,  recordando cuando Mikael los dejó por Michele y  solo regresó con Lucian.



		-Abuela.



		-Sí, querida.



		—Simplemente perdona a tu tonto nieto,  todavía tengo mucho que aprender.



		—Cuando dices eso, sé que no volverás  pronto.



		—No, vuelvo en cuatro meses, si no  resuelvo lo que necesito lo dejo ahí, eso es todo.



		100



	
		—Ya casi tienes 18, debes ser mujer, pero  te entiendo, solo no te dejes llevar por impulsos,  podrías dejar atrás lo que más amas y arrepentirte  después.



		Lucian abraza a Laura como un niño  confundido. Ella sabe que últimamente le ha  estado dando demasiadas vueltas. Siempre lee los  boletines de Briana, pero su inteligencia no ha  encontrado a ninguna chica. Al igual que Mikael,  se lo guarda todo para sí. Laura solo desea que el  niño sea menos tímido y acepte el cariño sin  sospechar nada. Si la chica lo ama de verdad, y él  la ama a ella, Laura estaría dispuesta a aceptar a  cualquier mujer sin pensarlo dos veces. Mikael, al  ver esa escena, piensa en lo raro que es, mira a  Jeon y le pide hablar con él, así que van a la  oficina.



		—Diga Mikael.



		—¿Qué le pasa a mi hijo?



		—¿Por qué no le preguntas?



		—Él no se abre conmigo, mi madre dijo  que se parecía a mí cuando conocí a Michele,  entonces ¿por qué la inteligencia no encontró a la  chica?



		—Quieres decir que involucró inteligencia  y fallaron..., me dijo varias cosas que no puedo
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		comentar,peroesmejordejarlo,estámuyafectado  por algunas situaciones, creo que el romance no  durará mucho.



		—Entonces… pensé que estaba enamorado  de Aurora.



		—Él mismo dijo que ella ni siquiera  debería saber de su vida privada, porque ella sólo  es una prima.



		—Ya veo, es que ellos...



		—Yo también pensé, si estaban juntos es  porque él sabe de ti.



		—¿No tienes miedo de eso?



		—Tengo más miedo de los hijos de las  líneas rivales que tienen los ojos puestos en mi  hija ahora, Aurora es considerada complicada, así  que la voy a mantener alejada de las solicitudes de  citas hasta que tenga 17 años.



		—Megustaría poder hacer eso con Juliana,  pero Michele ve a nuestra hija como una nerd  débil que necesita protección.



		—Escúchala, puede que tenga razón.



		Tras la partida de Lucian, las  conversaciones de la granja llegaron a oídos de las  damas de la mansión. Aurora terminó escuchando  una conversación entre Vera y Judity. Decían que
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		«Alan aceptó las invitaciones para reunirse en el  sega, pero Laura se opuso, pero nadie sabe por qué  discreparon. Mikael está a favor de su madre y  Michele a favor de su suegro». «Pero Lucian está  en Italia con Briana y volverá pronto. Logró  transferirse de la universidad, de Chicago a aquí,  por larga distancia». Aurora estaba contenta, iba a  regresar. Su regalo llegó a tiempo esta vez. Envió  una carta.



		*Carta



		Oye, primo molesto, volveré pronto,  bueno, no molestes a Brian, quiero usarte para  algo, ¡así que sé útil!



		Averigua que pasa entre Anita y Marcos,  estuve hace poco en casa de los Valtelhas y la vi  por aquí, como tenía una misión no pude  investigar, pero sé que ella siempre viaja con su  hermano a cuestas, si lo sabes respóndeme, el  buzón está detrás de la carta.



		Observación:



		Me regaló un departamento la tía Briana,  dijo que ya soy mayor de edad y merezco un lugar  sin que nadie me moleste, la copia de la llave está
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		pegada debajo de tu regalo, hazme un favor, lleva  la mitad de mis pertenencias allí, no me queda  mucho tiempo, por eso solo he estado mirando los  mensajes. *



		Aurora abre la otra caja que contenía el  regalo. Era una caja de música rosa claro y una  pulsera con una estrella. Vio que la caja no tenía  llave de cuerda, pero el colgante de la pulsera  encajaba en la cerradura. Observó que había dos  cerraduras. La primera abría la caja. Dentro había  un hermoso anillo de oro blanco y una bailarina  de plata. La otra cerradura abría la base de la caja.  Contenía un manojo de llaves: una azul, una  amarilla, una rosa y una roja, y un pequeño trozo  de papel doblado. Era otra carta.



		*Carta



		Sé que no te esperabas esto, así que lee con  atención. Las llaves azul y amarilla son mías, y las  otras dos son tuyas, así que guárdalas. La rosa es  para la puerta del apartamento, la roja para la  verja. Puedes usarlas cuando el portero del edificio  no esté. Con el tiempo, sabrá en qué piso estás y  te abrirá la puerta cuando llegues. Ya le dije que
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		iré a revisar el apartamento y todo eso. No te  excedas. Recuerda, es mi apartamento .



		Después de unos meses, regresó a la  mansión, pero estudiaba arquitectura y necesitaba  tranquilidad. Al final, decidió quedarse más  tiempo en el apartamento. Allí, Jeon vio que,  incluso al teléfono, no quería abandonar el trabajo  familiar, hasta el punto de quedarse en la oficina  con él para aprender más. Lo vio hablando con  alguien por celular, pero nunca le preguntó si la  chica era la misma. Mikael pasó mucho tiempo  buscándola, pero nunca la encontró.
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		Capítulo 8 El



		Intercambio



		Aurora insistía a su padre para que le diera  permiso para ir de intercambio a Japón. Ana ya le  había dado permiso porque estaba a favor, pues ya  había visitado los países vecinos de Francia a la  misma edad, y a diferencia de su época, la  información es fácil de conseguir. Jeon sabía que  tenía una amiga mexicana que iba a Japón. Pensó  que la chica quería la compañía de Aurora porque  vivía en un país cercano. Si algo pasaba, podría  traerlos fácilmente a la mansión. Jeon estaba en la  inmobiliaria trabajando en un nuevo proyecto de  condominios de lujo para Nicolas Lainerier.  Lucian estaba de permiso después de un largo  descanso. Jeon lo obligó a ir al apartamento,  porque si iba a la mansión, tendría acceso a los  papeles de Roberto. Jeon estaba muy concentrado  en el trabajo, al igual que su ahijado, y se olvidó  de sí mismo. Así que tuvo que dejar que Alan  volviera a encargarse de la línea. Como las fechas  de entrega se acercaban, terminó alejándose cada  vez más de la línea con cada proyecto a largo  plazo. Francisco entra en la habitación. Como no
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		había secretaria los sábados y el niño siempre  evitaba volver a casa sin su padre, Jeon se vio  reflejado en su hijo, pues con Roberto también era  así. Francisco dejaba su mochila en el sofá y  recogía sus libros para hacer la tarea atrasada. No  le gustaba quedarse sin hacer nada y perturbar la  paz de su padre. Jeon vio al niño concentrado en  sus matemáticas y notó una mancha rosada en el  cuello de su hijo. Dejó los papeles un rato y lo  observó.



		-¿Hijo?  —¿Quépasapapá?¿Teestoymolestando?  —No es eso, ven aquí.



		—Papá, ¿a alguno de tus primos le pasó  algo?



		—No,peroquieropreguntartealgo,hijo…  — Papá, ¿qué pasó? - Francisco se acerca



		a Jeon, pasa su dedo sobre la mancha y Francisco  se aleja, pero el color permanece en el dedo de  Jeon.



		—Parece un lápiz labial.



		-Bien….



		Llega Isabele Louros, la nieta de Alon, usa  el teléfono de la recepcionista para anunciarse,  Jeon autoriza su entrada.
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		—Hola, siempre guapísimo tío Mascal.



		La niña se acerca a Jeon y lo abraza. En  ese momento, se dio cuenta de que el color del  lápiz labial de Isabele era el mismo que el del  cuello de su hijo. La niña se acerca a Francisco y  lo abraza. Jeon se da cuenta de que besó el cuello  de Francisco durante el abrazo, y la mancha se  hizo más fuerte después, así que ahora ya sabía  mucho.



		— ¿Qué haces aquí, Bella? – dice  Francisco alejándose un poco.



		—Mi libro de física, lo olvidé contigo. —  Francisco toma el libro y lo abre, revisando algo.  -¿Qué fue?



		—Puedes borrar todo eso, es cosa de nerds,  garabateaste por todo el libro. —Toma su  cuaderno y mira al chico con enfado.



		—¿Por qué me miras así?



		—¿Por qué? ¿Crees que soy tonta?  —¿De qué estás hablando Bella?



		—¿Estás haciendo siquiera mi parte de la  tarea?



		—Ya lo sabes….
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		—Olvídalo, quédate con el libro, la librería  está abierta hasta las 9 p.m., conseguiré otro libro  y me lo puedes entregar tú mismo, lo haré yo solo  también, ¿por qué insisto en aceptar hacer cosas  contigo?



		—Sabes que no lo hice para molestarte.  —Nunca fue mi intención irritarme, pero



		no dejes que se lo haga a nadie más.



		—¿Estás hablando de Matheus? ¿No es  nadie?



		—Vete a la mierda, Francisco. —Isabel le  lanzó el cuaderno y estaba a punto de irse cuando  Francisco la detuvo frente al escritorio de Jeon—.  Suéltame.



		—Lo siento, yo…



		—Borra eso de nuevo, no tiene sentido.  —¿Solo prométeme eso?



		- No da.



		—Te parece tan fácil.



		—Que tal si te preocupas por tu vida, yo  me encargo de la mía, ya tengo a mi abuelo  molestándome por tu culpa, dame un respiro.  —Déjala ir, Francisco.
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		Francisco la suelta, ella se acerca a su oído  y le dice algo inaudible a Jeon.



		—Entonces dicen que el hielo soy yo, eso  lo dicen porque no te conocen.



		—Me enseñaste a ser así, simplemente  cosechas lo que siembras.



		La niña se fue y Francisco fue al baño de  la oficina, Jeon tocó la puerta.



		—No quiero interferir en tu vida, pero  merezco una explicación sobre lo que pasó aquí.  Francisco salió con el celular en la mano,



		Jeon notó que intentaba llamar a Isabele.  —¿De verdad quieres saberlo?



		- Sí.



		—Su padre tiene un acuerdo con la línea  Louros, cuando cumpla 16 años la emanciparán  para casarse con la línea, lo que viste ahora fue su  ruptura conmigo, el libro solo fue una excusa para  ir a hablar con ella, Matheus es el pretendiente, sí,  trato de mantenerlos alejados.



		—¿Te gusta ella?



		—No lo sé, pero no quiero perderla.
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		—Déjala ir si no estás seguro de cómo te  sientes, hay mucho en juego, no eres un  adolescente normal.



		—Olvídalo, ¿qué querías preguntar?



		— ¿Qué te parece si Aurora se va de  intercambio a Japón?



		—Papá, ¿estás preocupado por esto?  —Por supuesto, no es un lugar donde  mantengamos relaciones amistosas con los  Mascal, pero sé que los Valtelha tienen negocios  “neutrales” en el país.



		—Papá, Aurora tiene una amiga que se  llama Ana Veiga, la niña es mexicana y se  conocieron en clases de español en línea, una le  enseña a la otra un poco de su lengua materna,  conocieron a una niña que vive en Japón y  participa en las mismas clases en línea, fue idea de  esta niña irse de intercambio, Aurora no es como  yo, Lucian y Brian, ella y Anita necesitan ayuda  externa para aprender idiomas, y mamá fue a  aprender idiomas extranjeros de la misma manera  que Aurora quiere aprender, no veo ningún  problema con eso, como tú eres rico, si pasa algo  estarás ahí en unas horas.



		—Porque soy el único que está en contra.
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		—Papá, si ella estuviera sola yo también  estaría en contra, pero Ana estará con mi hermana  y a la niña ya la conocí por cámara, por lo que me  contó de esta Aiko, ella vive sola allá, sus padres  están en Estados Unidos, por eso tuvo la idea, así  aprende el idioma de las niñas y ellas el de ella, lo  bueno es que no habrá hombres en la casa, si no  yo terminaría teniendo que ir también, mamá fue  muy directa en eso.



		—Creo que tendré que enviar inteligencia  para que se encargue de ella.



		—Si descubre que la gente no se acerca a  ella por la inteligencia que la rodea, dejará de  hablarte.



		—Porque las mujeres mascal tienden a ser  tan...



		—¿Solemos serlo? —dice Aurora con una  bolsa térmica con loncheras en la mano.  —¿Cuándo llegaste, cosa molesta? —dice  Francisco.



		—Ahora eres un burro.



		—¿Cómo estás, mi princesa?



		—Oye papá, ¿tenemos tendencia a ser así?  —Soy testaruda, a veces no sé cómo



		actuar.
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		—No te devanes los sesos, déjaselo a tu  futuro yerno.



		Jeon no esperaba oír algo así tan pronto.  Era Francisco con Isabele en secreto, ahora un  yerno. En ese momento, Jeon comprendió que su  padre le pidiera que dejara la línea solo cuando  Aurora se casara. Ana no permitía que su hija  saliera con alguien, pero sabía que Anita ya estaba  revolucionando la vida de Arthur después de su  15.º cumpleaños. A los 17, apenas ve a su ahijada  porque no puede estarse quieta. Ana le había  advertido cuando su hija tenía doce años: «De  ahora en adelante, ya no te escuchará. Será el mal  padre y yo la madre adulada. Cuida de Francisco,  yo me encargaré del humor de nuestra hija. No  desobedezcas mis órdenes, o te ignorará». Desde  entonces, cada vez le resulta más difícil complacer  a su hija. Alex le teme a su hermana, aunque tiene  6 años, y no se atreve a desafiarla. Jeon no sabe  qué pasó entre ellos, pero la respeta como si fuera  una matriarca. Jeon tragó saliva y habló.



		— ¿No es demasiado pronto para decirme  eso, hija?



		—No, sólo dije la verdad, dije que puedo  ocultarte cosas, pero no puedo mentir.
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		Aurora habla y se sienta en el regazo de su  padre como una niña mimada, Jeon abraza a su  hija y la besa en la frente.



		—No creo estar preparada para esto  todavía, Aurora, para mí sigues siendo mi  princesita.



		—He crecido.



		"¿Al menos lo conozco?" Francisco ya  estaba comiendo cuando su padre le preguntó esto;  se atragantó. "¿Sabe Francisco quién eres, hijo?"  Francisco miró a su padre, asintió y siguió  comiendo. "De verdad que me mantienen al  margen, ¿y tu madre?"



		—Ella no sabe nada, así que cállate, si no,  no volveré a hablar contigo.



		Lucian entra en la oficina y Francisco casi  se ahoga de nuevo al verlo. Aurora no tiene mucha  paciencia con las bromas de Francisco. Se levanta,  se acerca a él y le da una palmada en la nuca. Jeon  simplemente observa cómo esta chica trata a su  hermano mayor. ¿De verdad era tan amable con  sus hijos?



		"¡Come bien, yo cociné hoy!" Cambia  completamente el tono de voz al hablar con  Lucian. "¿Qué pasó?"
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		— Tardaste un poco, hola padrino  Francisco.



		—¿Eres responsable de ser su chofer?  -Bien...



		Francisco vio que era una buena  oportunidad para poner a su hermana en aprietos,  pues ya le había dicho que se lo contara a su padre,  o se lo diría él mismo. Habían pasado meses desde  esa advertencia y Aurora lo había ignorado.



		"No sabía que tu novio también conducía,  conduces muy bien, cuñado", dijo riendo, y ahí  Jeon relacionó las conversaciones previas con  Lucian.



		—Entra, Lucian... —Jeon habló en un tono  que dejó helada a Aurora. —Aurora, Francisco,  salgan, ahora, Lucian siéntate.



		—Papá, yo....



		—Hija, sal de aquí.



		Aurora solo mira a Lucian sin reaccionar,  él toma su mano y la conduce hasta la puerta, Jeon  recuerda claramente estos gestos, no era la primera  vez que hacía esto, Lucian besa su frente y seca  sus lágrimas.



		—Dije que tenía que decirle al padrino, te  rechacé tantas veces por esto... —Le acarició el
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		cabello rizado—. Pero eres tan terca y te quiero  tanto, que termino haciendo todo lo que me pides,  así que no lo hagas, llorar así me duele, me  desarma más.



		—Hablo...



		—Aurora, te di tantas oportunidades para  hacer esto, te pedí tanto y tú...



		—Lucian, por favor...



		—Ahora sólo obedece, sólo escucha, te  prometí que si no decías nada lo haría.



		-Sí...



		—Simplemente no llores.



		Jeon observó cómo actuaba con Lucian.  Allí vio claramente a su esposa, solo el miedo  hacía que Ana obedeciera y llorara. Allí vio que,  aunque ella lo respetaba, su hija temía  profundamente su opinión y decisiones, al igual  que todos los niños de la fila sabían que, incluso  fuera de la fila por trabajo, su decisión siempre  quedaría registrada y sería respetada. Francisco se  llevó a Aurora. Lucian cerró la puerta, sin parecer  nervioso.Jeonnosabíaquéoiríadeél,perotenerlo  con su hija no le disgustaba, ya que había  presenciado toda la crianza de Lucian. Miró a  Lucian y suavizó la mirada.
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		—Sabes que sí, estoy algo irritada por esto,  pero quiero escuchar de ti, ¿siempre fue ella?  —Cómo decir...



		—Dijiste que debías habérmelo dicho, así  que dímelo.



		—Padrino,haceunostresmesesqueacepté  los intentos de Aurora de acercarme. Siempre fui  directo con ella, diciéndole que si no se hubiera  acercado, nunca habría sabido nada de lo que  siento. Siempre fui muy consciente del deseo del  abuelo Roberto, y después de ese encuentro, ella  se acercó.



		—Dice que tuvo el coraje de decirte algo,  ¿porque mi padre tenía el encargo de tu abuelo,  porque estaba buscando un pretendiente para ti?  —Sí, me sentí mal por decirle que me  gustaba, pero no podía aceptar que yo le gustara a  ella, por culpa del abuelo Alan. Después de un  tiempo, cambió conmigo. Sabía que también había  cambiado contigo. Cuando descubrió que tenías  mis actas de matrimonio... esa fue la primera vez  que peleamos, y aún no teníamos nada concreto,  solo coqueteos. Fue entonces cuando supo que se  iba a quedar con Brian en Chicago. Cuando llegué,  ella estaba con Anita. Fue entonces cuando me di  cuenta de lo terca que podía ser y de lo mucho que
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		el tío Talvin le concedía sus deseos. Fue entonces  cuando ya no pude evitar obedecerla. Le dejé claro  que se lo contara a su madrina, pero se peleaba  conmigo cada vez que sacaba el tema. Verla llorar  me debilita. Siempre me siento así. Brian siempre  me advertía: «Te mira diferente».



		—Brian lo sospechaba y nunca me dijo  nada.



		—Sí, siempre la evité, pero desde que me  mudé a la mansión, cada mañana me despertaba  con ella durmiendo en mi cama, ella no puede  evitar seguir lo que quiere, nunca la toqué, ni  siquiera el primer beso fue dado por mí, ella  siempre es su deseo, ella conoce mi límite y el  comienzo de mi irritación así que nunca es  invasiva hasta ese punto.



		—Entonces… —Señala el anillo de  castidad.



		—Si todavía lo tengo es porque no mentí,  ella sabe cuánto respeto eso y ese es mi límite.  —¿Y qué pasa con el intercambio?  —Algo que me irrita, pero no tengo  derecho a decidir, ella no haría algo que me  desagrade y confío en ella, pero tengo miedo.
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		—Por pantalla aceptada, significa que  conoces el secreto de tu abuelo.



		—Aurora me lo contó hace mucho tiempo,  antes no tenía idea, mi padre me lo contó hace  poco tiempo, fue entonces cuando mi hermana  preguntó por qué éramos tan diferentes al resto de  la familia, ya que nuestra ascendencia es  canadiense.



		—No estoy en contra de ti, creo que tu  madrina tampoco, después de todo no son  parientes de sangre, ya que Mikael no es hijo  biológico de Alan, pero deberías hablar con Ana  personalmente, hacerlo sin Aurora, tal como  estamos ahora.



		—La verdad es que la madrina ya lo sabe,  se lo dije antes de contarle lo de la novia pesada,  antes de irme esa vez, en esa conversación en el  auto contigo, fue la primera vez que alguien en la  línea me vio fumar.



		—Sí, lo recuerdo, de hecho, recuerdo todo  lo que me dijiste.



		—Pero ¿por qué no me regañaste, me  gritaste o me insultaste?



		—Porque te conozco desde que naciste,  aunque ya has crecido sigues siendo el niño al que  le enseñé todo, si no confiara en mí mismo, estaría
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		realmente decepcionado, pero no contigo, sino  conmigo mismo por mi incompetencia.



		—No sé qué decir.



		—Si algo pasa, dame el anillo a mí, no a  Alan, después de todo, aunque ahora no soy el  líder directo, por el trabajo aquí, sigo siendo tu  padrino y suegro.



		-Sí.



		Tras la conversación con Lucian, tuvo que  explicarlo todo en la reunión familiar antes de la  cena. Hasta que Jeon recibiera el anillo o ella  pidiera la separación, Aurora no podía recibir  cartas de otras familias, y el intercambio fue  aceptado, ya que las palabras de Lucian hicieron  que Jeon se sintiera más cómoda. Después de unos  días, Aurora viajó a Japón. Lucian, Brian, Anita y  Francisco la acompañaron. Querían estar seguros  de dónde viviría. Para su sorpresa, era un lugar  para gente adinerada. Aurora se encontró con Ana  en la puerta del lujoso condominio. Le sorprendió  un poco estar acompañada por hombres tan  apuestos. Decidió hablar en español, ya que  Aurora siempre argumentaba que debía hablar en  español, y entonces eligieron otro idioma.  —Aurora del cielo, ¿dónde encuentro esa  fábrica que hace hombres hermosos?
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		—¿De qué estás hablando, Ana?



		—Dios mío, eres ciego, por favor dime



		que....



		—Es mi familia, idiota, no están todos  aquí, tengo hombres más guapos en la familia,  pero mi hermano ya lo conoce.



		—Suerte que si no lo atrapas, al menos lo  miras.



		—Annie.



		-¿Sí?



		—Todo el mundo entiende lo que dices.  —¿Qué? —Se lleva la mano a la cara,  muerta de vergüenza, Lucian abraza a Aurora por  la cintura, mostrando intimidad. —Bueno,  nombre, parentesco, edad, no puedo ser la única  que tiene 15.



		—Mucho gusto en conocerte, Lucian, el  prometido de Aurora, 17 años.



		—Un placer conocerte Brian, primo, por  ahora 16 años.



		—Mucho gusto Francisco, hermano  gemelo, 15 años hasta el mes que viene, pero ya  me conoces.
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		—Mucho gusto en conocerte Anita, prima,  17 años.



		—Mucho gusto en conocerte..., bueno,  ¿por qué le dices burro a tu hermano si es tan  guapo en persona?



		—¡Así me conoce! Qué vergüenza.  —¿Eres mayor o menor que ella,



		Francisco?



		—Mayor, pero se ve que no me respetas  mucho.



		-Entiendo.



		—Aurora, ¿tu amiga Aiko?



		Ella llega a la puerta y ve el alboroto.  —Hola Aurora, ¿Aninha?



		—Hola Aiko, disculpa que haya tanta  gente.



		—No te preocupes, a mis padres nunca les  importó que la casa estuviera siempre llena de  gente, entra.



		En el apartamento, vieron lo enorme que  era, con dos plantas y varias habitaciones. Lucian  le envió a Jeon la ubicación exacta, el plano del  apartamento y videos del interior y el exterior.  Jeon no había pedido nada y estaba contento de no
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		tener que preocuparse más tarde. Aiko se mostró  muy receptiva. Lucian aprovechó y tomó fotos de  las salas comunes. Sabía que a veces las fotos  comunes ocultaban personas complicadas, y esto  era cierto para cualquier fila. Como Aiko ya tenía  19 años y le gustaba beber incluso sin adultos,  Lucian y Brian tuvieron que controlar a Anita y  Aurora. Francisco era bueno con el alcohol, al  igual que Ana. Había traído tequila de la familia  de su padre, que Francisco nunca había probado.  Como era común, las filas rivales usan el alcohol  para volver locos a los jóvenes y secuestrarlos. A  los 14 años, aprenden a beber unas copas a la  semana, para poder tolerar una cantidad moderada  de alcohol. Entre ellos, Lucian y Francisco eran  los más resistentes. Lucian llevó a Aurora al  dormitorio. Estaba un poco borracha, pero bien.  Estaba sexualmente alterada, y Lucian se  controlaba.



		—Amor, para, sabes que si sigues me voy.  —No te vayas, quédate conmigo, no  siempre me llamas así.



		—Voy a cambiar eso.



		—Volverás mañana y no te veré hasta  dentro de seis meses.
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		—Vamos a ducharnos, mañana tengo que  recoger mis cosas del hotel antes de irme.  Después de ducharse, se durmieron  rápidamente, a diferencia de los demás que se  quedaron bebiendo. Al despertar, Francisco  parecíaunmendigodormidoaferradoaunabotella  de tequila. Lucian no pudo evitar tomar fotos de  todos los borrachos tirados en el suelo. Solo Brian  y Anita se sentían cómodos durmiendo juntos en  el sofá. Cuando todos despertaron, tuvieron que ir  al hotel a ducharse y regresar a casa. En ese  momento, Aurora se arrepentía de su programa de  intercambio, pero no había forma de detenerlo  todo. El viaje de regreso transcurrió sin incidentes,  pero Francisco se sentía un poco mal por la resaca.  Jeon vio a su hijo llegar a casa y pararse frente a  la puerta. Recibió una carta de Isabele, pero no  parecía contento con la carta en la mano; su rostro  delataba desaprobación por lo que pudiera estar  escrito en ella.



		—Francisco, ¿qué pasó?



		—¿Conoces a Ariadna Hostelne?



		—Sí, es la hermana gemela mayor de un  colega tuyo.



		—Me ha estado enviando cartas, ¿cómo  puedo decirlo…?, las envía a través de Isabele.
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		—¿Está interesada en ti?



		—Creo que ella..., piensa que me gustan  las mujeres desvergonzadas, papá, o está haciendo  esto para irritarme.



		—Confirma la visita y dile lo que quieres  decirle.



		"Veré qué escribió. Espero que haya sido  más delicada con sus palabras". Francisco abre la  carta y lee lo escrito. "Espero que me veas en  persona hoy a las 6 p. m., te visitaré, te extraño".  Esta vez el mensaje es breve.



		—Hijo, ya he pasado por esto antes, sólo  sé directo.



		—Gracias Padre, estoy disgustado por  esto.



		Al regresar a la oficina, Jeon recibe a  Lucian, quien le pidió una charla privada y le  envió las últimas fotos y videos que tomó. Jeon se  rió mucho, pues era su primera borrachera. Alex  llegó y los vio reír; estaba furioso por no haberlos  acompañado. Ana le prohibió ir porque se portaba  mal durante las clases de matemáticas en la  escuela.



		—¿Por qué sólo los nietos mayores tienen  privilegios?
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		—Si te hubieras portado bien no estarías  aquí conmigo, ahora ve y rehaz el informe,  descubre lo que olvidaste.



		—Papá es sólo tarea, no tiene que ser  perfecto.



		—El texto en idioma extranjero debe ser  perfecto, no deje lugar a una mala traducción.  Lucian ve a su primo irse y se ríe, Jeon fue



		muy duro con Alex a pesar de que acababa de  cumplir años, solo tenía 7 años, era muy bueno  tratando de persuadir a la gente, con Jeon y Ana  esto no funcionó, dicen que se parece al viejo  Corel cuando era joven, pero como Lucian era  pequeño en ese momento, no sabe mucho sobre el  patriarca de Corel.



		—¿En qué está pensando Lucian?  —Nada, sólo...



		¿De verdad quieres quedarte aquí  trabajando en la empresa? Tienes la oportunidad  de volver a la universidad presencialmente en  Chicago.



		—Padrino, Aurora pronto cumple 17 años,  yo voy a cumplir 20, ya estoy en la universidad  aquí, me encanta la arquitectura, si voy a hacer  algo lejos será con ella a mi lado, quiero dejarla
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		hacer lo que quiera antes de pedirle matrimonio,  quiero que ella esté segura de lo que quiere,  aunque yo ya esté seguro de mí mismo.



		—Bueno, no comentaré más, nunca he  estado en una situación parecida, así que no sé  cómo te sientes.



		No tardaron en oír que llamaban a la  puerta. Como de costumbre, daban libre los  sábados a sus empleados, así que no había nadie  que anunciara la llegada. Lucian abrió la puerta y  eran Ana y Roberto. Besó la mejilla de su ahijado  y se arrojó a los brazos de Jeon. Roberto solo vio  que su nuera seguía igual que años atrás. Se sentó  en el sofá y Lucian lo imitó.



		—Ana no ha cambiado nada, pasan los  años, pero ella sigue siendo una niña a mis ojos.  —¿La madrina?



		—Sí, sólo se llevan dos años de diferencia,  muchacho, ahora él tendrá 44, ella ya 42, todavía  son jóvenes.



		—¿Vogue, señor?



		—No lo parece, pero ya tengo 63 años, tu  abuelo Alan es 10 años mayor que yo.



		—Sí, cumplió 73 años y se negó a poner  velas en su pastel de cumpleaños el mes pasado.
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		—Ver a tu padrino así con ella me alegra,  Lucian. Quiero sentirme así cuando vea a todos  casados.



		—El abuelo ya está lastimando al futuro  esposo de Anita, esa niña es una zorra, le chupó la  sangre a ese viejo asqueroso.



		—Es cierto, pero sé que encontrarás a  alguien que te controle, tal como yo lo hice con tu  abuela Alana, y tú con Aurora.



		—Abuelo, ¿por qué nunca me hablaste de  mi padre? ¿Por qué le diste la razón al abuelo Alan  y me ocultaste todo?



		—¿Sabes cómo se casó tu padre con tu  madre?



		—Sí, me dijo la abuela que escondí a  Aurora durante mucho tiempo, ni siquiera la  inteligencia la encontró.



		—¿Y cómo se casó tu abuelo con Laura?  —No es toda la historia, la historia que  cuentan es que la abuela Alana les pidió que se  casaran.



		—Laura y Alan ya se conocían antes de  que Alana los “juntara”, después de todo, su padre  es mayor que su padrino.



		-Sí...
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		—Pero lo que nadie te cuenta es que  Mikael se quedó en la hacienda Dois Corações, y  Alan vivía allí solo, cuidaba solo de Mikael y  ocultaba su existencia a todos, cuando inició su  relación con Laura le contó sobre el niño, a ella le  gustó la sinceridad de su abuelo, ya que ella misma  sabía que se arriesgaba mucho al contarle sobre  Mikael.



		—No entiendo, ¿es normal que los  hombres de linaje adopten para no tener que atarse  a una sola mujer?



		—No en nuestra línea, la adopción en  nuestra línea solo está permitida después del  matrimonio, Lucian, como aún no estás casado,  ciertas leyes aún no te han llegado.



		—¿Hay más reglas?



		—Sí, porque ahí fue cuando empezaron a  hablar, ella empezó a conocer a Mikael hasta que  él empezó a llamarla por su nombre, él era grande  y nosotros en la familia principal ya sabíamos de  él, a tu bisabuelo siempre lo mantuvieron en la  oscuridad sobre tu padre.



		—Debió estar muy enojado.



		—Lo era, Alan y Laura ya estaban casados  por lo civil por orden de mi padre, esto no fue algo
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		que le agradara a tu bisabuelo pues no fue su  elección.



		—¿Teníaotropretendienteparasuabuelo?  —Sí, lo había hecho, nunca se acercó a la  muchacha, cuando ya había pasado un año desde  que Alan y Laura hablaban y vivían con Mikael,  pero no vivió con ellos de inmediato, ya llamó a  su madre, y para la línea eso era aceptable, Alana  y las demás mujeres no sabían de eso, porque para  ellas no era aceptable estar juntas y no vivir juntas,  como no había una celebración en la línea no les  gustómucho,perotuvieronqueaceptarloyMikael  fue registrado como su hijo, debieron tener a su  propio hijo para exponer todo a la línea y Alan no  sería castigado.



		—¿El abuelo escondió a papá durante  mucho tiempo?



		—Sí, cuando Alana se enteró que Laura no  vivía con Alan, le habló tan bien de él para  convencerla de irse a vivir con Alan, eso fue lo  que terminó haciéndola pedir ver al chico unas  cuantas veces, Alana los fue uniendo poco a poco  porque Laura se casó con Alan porque era  paciente, yendo a ver a las casas de té que Laura  frecuentaba en ese entonces, si no fuera por sus  palabras el solo saber de su padre no habría hecho  que Laura fuera a la granja, Mikael tenía casi tres
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		años cuando nos enteramos de la llegada de  Belinda, y en ese momento Alana estaba  embarazada de Jeon, al ver crecer a los hijos de la  familia, mi padre estaba más relajado después de  todo.



		- ¿Por qué?



		—Como no tendría que castigar a su  sobrino, el padre de Alan, su bisabuelo, no fue tan  indulgente. Sufrió el castigo familiar por la línea  de su bisabuela. Dado que su linaje terminó  cuando Alan asumió que seguiría a los Mascal,  era su derecho a elegir, ya que era hijo único.  Desafortunadamente, solo se casaron con una  celebraciónporqueAlanalodejóensutestamento,  pues sabía que nunca lo harían. Incluso después  del nacimiento de Belinda, Laura se negó.



		—Por eso la abuela no habla mucho de  aquella época, le costaba ocultar a su padre.



		—Sí, y eso lo veo reflejado en ese aspecto  de la familia, ya que todos los secretos vienen de  ti.



		—Sí, abuelo, padre y yo, lo siento.



		—No es algo que no me esperaba, pero no  me lo esperaba de Aurora, eso es todo.
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		—La verdad es que nunca quise ocultar  nada. La evitaba mucho, abuelo. Me pesaba  mucho, no solo porque éramos demasiado jóvenes  para pensar en el amor, sino porque éramos  familia. Aurora no podía aceptar sentirse así, y fue  entonces cuando pidió una investigación por mi  parte.



		— Ella es más ingeniosa de lo que  imaginaba.



		—Sí, no tardé mucho en recibir los  informes, era mi cumpleaños cuando me dio la  carpeta, había muchas cosas ahí, pero nada de lo  que me dijiste, pero mis otros abuelos, otros tíos  y primos, mi papá no sabe de esto y no se lo voy  a decir, pero yo ya sabía todo desde hacía mucho  tiempo por Aurora, ahí fue cuando decidí irme  cuando todo se resolvió.



		—¿Por eso no dijiste el motivo en ese  momento y tampoco lo dijiste en la reunión donde  anunciaste tu relación, porque tu padre estaba  presente?



		—Así es, pero abuelo, quise tanto alejarme  de ella y nunca lo logré, ahora que estamos juntos  me siento más ligero, hasta el punto de aceptar  realmente que esté lejos.
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		—Cuando confías en alguien es así, por  eso nunca dudé que tu padrino nunca traicionó a  Ana, porque solo logró alejarse de ella cuando  estaba seguro de que no lo dejaría, confías en ella  por eso te sientes cómodo con la situación actual,  pero no la acostumbres, a ella le gusta moldear  todo a su favor, no dejes que te haga débil Lucian,  hasta que no asumas tu rol en la fila, siempre debes  ser fuerte.



		—¿He demostrado debilidad?



		—Aurora es tu debilidad, aprende a  domarla.



		Roberto se va y Ana va hacia él.



		—Séle obediente, él ve las debilidades  como nadie, si lo dice es porque ya lo ha visto.  —Nunca pensé en ella como una debilidad,  madrina.



		—Soy la debilidad de Jeon, aunque ama a  su hija sé que siempre estoy por delante de ella, al  igual que él, son iguales, es increíble lo parecidos  que son.



		En la mansión, Francisco acababa de salir  de la ducha y recibió un mensaje de Isabele en su  celular.



		“Tu princesa está en tu casa, disfrútala.”
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		Cuando Francisco estaba a punto de  responder el mensaje, Judity lo llamó. Ariadna  Hostelne lo esperaba en la sala. Francisco se vistió  y,alllegar,eltéyaestabaservido,peronoservido.  En ese momento, se dio cuenta de que Ariadna le  había dado órdenes a Judity: nunca dejaría a un  invitado sin atender y nunca dejaría a su heredero  solo sin una orden de salida. Francisco se sentó y  miró fijamente a la chica, esperando a que hablara.  Judity le advirtió a Roberto que una heredera de la  familia Hostelne estaba en la mansión para ver a  Francisco a solas. Esto no le agradó a Roberto;  conocía la reputación de la chica, así que fue a la  oficina y encendió los dispositivos de escucha y  las cámaras de la sala, ya que Ariadna había  cerrado las puertas.



		—¿Puedo saber de qué desea hablarme,  señorita Hostelne?



		—¿Me llamas así?



		—¿No te gusta?



		— No trates con frialdad a mi futura  cuñada, Isabele Louros.



		—¿Por qué hablas de ella? Ya no está.  —Veo cómo tratas a Isabele, ¿por qué no  puedes tratarme así? No me siento bienvenido en  la mansión Mascal.
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		—No tiene nada que ver contigo ni con tu  visita, supongo, y tampoco con tu sentimiento de  estar aquí, sí, ya que no fuiste invitado, y peor aún  por las cartas indecentes que me enviaste antes.  —¿No serías cordial? ¿Y al menos me  servirías una taza de té?



		—No, porque no soy tu empleado, soy un  Heredero Mascal, solo puedo hacer esas cosas  para las damas de la familia, ¿conoces las reglas?  —Eres muy duro, Francisco.



		—Disculpe, pero no le di tanta intimidad,  señorita Hostelne. Puede llamarme simplemente  Mascal, como siempre.



		—¿De verdad es tu deseo alejarme?  —Nunca te quise cerca de mí, no entiendo



		tu insistencia en querer estar cerca de alguien que  no quiere tu presencia, y peor aún, fuerzas el  intento de simpatía, que para mí no existe.



		—Si lees las cartas, sabes cómo me siento,  y sé que sabes lo que dicen de mí, y son sólo  chismes.



		—Sobre las cartas, quiero que sepas que  una mujer como tú jamás podría pensar en estar  en mi cama un día. Esa es la respuesta a la primera  carta. Tu olor me repugna. Esa es la respuesta a la
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		segunda. Conocer tus deseos íntimos nunca me ha  interesado. Esa es la respuesta a la tercera carta.  Saber cómo te masturbas no me atrae, ya que te  muestras como una mujer fácil en todos los  aspectos. Y para mí, eso nunca fue chisme. Esa es  la respuesta a la cuarta carta. Y nunca fuiste  invitadanideseadaenestacasa.Esaeslarespuesta  a la quinta carta.



		Francisco se levanta, está a punto de salir  de la habitación, cuando entra Isabele, y Ariadna  se levanta y lo llama.



		—¡Francisco!  —¿Quéquieres?–DicemirandoaIsabele.  —¡Si te vas de aquí me quemaré con el té!  —Haz lo que quieras, tengo varias cámaras



		de seguridad aquí, pronto los guardias de  seguridad te llevarán al hospital, ya sabes cómo  salir de mi casa.



		Cuando Francisco tomó la mano de  Isabele, Ariadna vio, y entonces se escuchó un  grito estridente, el sonido de algo rompiéndose, se  giró y vio el resto de su cuerpo quemado por el té  caliente, permaneció neutral viéndola gritar de  dolor, Isabele llamó a Judity quien pronto llegó.  —Cariño, ¿qué pasó?
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		—Me amenazó, Judity, y dijo que si me  iba se quemaría con té.



		-Lo entendí.



		—Ahora ella tiene que soportar el dolor de  sus actos, porque yo no lo hice, no es mi culpa que  ellasehayaautolesionado,quelallevenalhospital  y le cuenten a Matheus Hostelne lo que pasó.  —Sí, lo haré, señor Mascal.



		Francisco sale de la habitación y Roberto  ve el momento exacto en que Isabele está sentada  en las escaleras que conducen al piso superior.  Francisco se acerca a ella. Roberto se acerca  lentamente porque quiere escuchar la  conversación.



		—¿Estás bien, Bella?



		- Sí.



		—¿Por qué regresaste?



		—Olvidé mi billetera en la mesa de la sala,  quería irme antes de que empezara el turno de mi  papá, no pensé que ella todavía estaría aquí.  —¿Estás evitando a tu padre? ¿Por qué?  —Tengo dos cumpleaños: el que nací, en



		el interior de Italia, y el que me inscribí, así que ya  tengo 16 años. Mi abuelo materno eligió la fecha
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		de mi boda directa para este fin de semana. ¿Quién  hubiera pensado que, por mi ascendencia turca, ya  estaría casada a los 10 años? Conozco las  tradiciones; por ellas nací en Italia, por ellas  vivimos aquí.



		—Rechaza el matrimonio, puedes…



		—No puedo, mi línea materna no da voz a  las mujeres que no sean viudas ni a los hombres  que no sean de la línea, mi padre dejó su línea  cuando tenía mi edad y se unió a su familia.  Isabele se levanta y mira a Francisco  llorando, parecía un cubo de hielo intacto sin  mostrar ninguna emoción, Jeon llega y ve desde la  puerta lo que estaba pasando.



		—¿Por qué no me lo dijiste antes?  —Porque para ti soy la niña que siempre  estará cerca, tu pequeño juguete y mascota  cómoda, eso soy para ti, admite que nunca me has  visto de otra manera que no sea estos Francisco.



		- Así como.



		—¿Me dijiste eso alguna vez?  —No es tan sencillo, Bella.  —Señorita Laurels, por favor.  —¿De verdad vas a alejarme?
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		Francisco, ese día te dije que todo lo que  teníamos se había acabado, y no aceptas perder lo  que crees tener, pero en este caso, siempre te  empeñaste en demostrarme a todo aquel que  pudiera interesarse en mí que estábamos juntos y  luego fingiste que nunca tuvimos nada. Es  humillante e irritante. —Le quita un collar de oro  que contenía un anillo y se lo pone en la mano.  —No para Bella.



		—Claro, signo Capricornio, como buen  Capricornio, nunca dejes que algo vaya por sí  solo, siempre tiene que haber una razón creada por  ti, pero me diste esto con una promesa que siempre  supe que nunca cumplirías, y no te culpo a ti, sino  a mí mismo, hace dos años que acepté tu  acercamiento y así como te acepté te rechazo  ahora, así que no vayas detrás de otra que no diga  lo que debe, en tu línea no hay divorcio y en la mía  no hay rechazo a una unión, si lo voy a decir como  debe ser, a ti te consideran mi amante y yo muero  a manos de tu mejor amigo, así que aléjate de  ahora en adelante y nunca le cuentes a mi padre  sobre nosotros, he hecho muchas cosas de las que  se avergüenza, y tú estás en la lista, disculpe señor  Mascal.



		Hasta ese momento, Francisco estaba tan  concentrado en ella que no había notado la
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		presencia de su padre y su abuelo. Isabele fue a la  sala, tomó su billetera y se fue sin decir nada más.



		140



		Capítulo 9 Las



		Valtelhas



		Sebastián y Marcos Corel Valtelhas son  gemelos de 15 años. Sebastián, el hermano mayor,  se siente responsable de convertirse en director  del Hospital Bela Manhã. Marcos suele seguir los  pasos de su hermano como subdirector del  hospital, aunque cree que le iría mucho mejor  estudiando administración de empresas que  medicina. Su familia está compuesta por médicos  y administradores de empresas, provenientes de  Lisboa por la línea de Valtelhas y de Génova por  la línea de Corel en Portugal, líneas unidas por el  matrimonio de sus padres. Desde pequeño,  Sebastián destacó en todo y fue el nieto más  educado de los cinco herederos varones de la  familia. Durante su infancia, nos contaron que su  tío abuelo, Vicente Corel, visitaba a su madre con  frecuencia para ver cómo estaban los gemelos. Su  tío abuelo siempre hablaba de lo rápido que era en  todo, pero pasaba poco tiempo con la familia;  Vicente Corel falleció poco antes de que los  gemelos cumplieran 9 años. Marcos era conocido  por meterse en problemas y ser el menos
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		disciplinado de sus nietos. Sus padres, Jonas  Valtelhas y Marieta Corel Valtelhas, tienen un  hijo, dos años menor que los gemelos: el dulce y  afable Victor Corel Valtelhas, de 13 años. Heredó  la belleza de la familia y la capacidad de  escabullirse de sus padres sin ser notado,  convirtiendo a Marcos en el principal guardián de  sus desapariciones. Los otros herederos fueron  Heric Malta Valtelhas, de 14 años, el tercer nieto  mayor, y Patrick Malta Valtelhas, de 11 años, el  nieto menor.



		Cuando Marcos tenía 13 años, conoció a  Ana Veiga. Era un año menor que él, pero al llegar  a la escuela de idiomas, quiso poner a prueba su  inglés. Fue la primera chica con la que intentó  coquetear, pero, por desgracia para él, era más  lista que él y lo convirtió en su mejor amigo. Sus  padres se mudaban constantemente, lo que la  obligaba a aprender otros idiomas. Sebastián  siempre estuvo cerca de ellos porque, de alguna  manera, era inevitable. Ana estaba en su clase  porque la consideraban una estudiante becada con  un coeficiente intelectual alto. Entró en la escuela  de idiomas porque hablaba español como lengua  materna, inglés fluido por su padre y portugués  por su interacción con brasileños cuando vivía en  Estados Unidos, lo que le ayudó a aprender  portugués de Portugal con facilidad. Sebastián
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		solía optar por hacer actividades en grupo con ella  porque, aunque era un poco guapa y animada, Ana  estaba realmente centrada en sus estudios. Si no  aprendía el idioma, acabaría sin entender a nadie.  No le gustaba sentirse sola.



		Sebastián supo desde el principio cómo  trataba Ana a Marcos, así que nunca se atrevió a  acercarse a ella de otra manera. Ana no era de las  que se dejaban acercar por los hombres, y a  menudo usaba a Marcos como novio sustituto para  librarse de los hombres no deseados. Después de  un tiempo, Ana cumplió 15 años y sus padres  aceptaron de nuevo un trabajo en México, lo que  significaba que Ana tendría que irse. Pero rechazó  ir con sus padres y pidió ir a Japón. Al principio,  no querían que se fuera sola a otro país hasta que  conocieron a Aurora y Francisco en cámara.  Temía no poder soportar estar tan lejos. Al  enterarse de que Aurora vivía en un país más  cercano, finalmente aceptaron, y Ana temía perder  otra buena beca y programa de intercambio.  Sebastián quería un apartamento para su



		16.º cumpleaños, y estaba a tres cuadras de la  escuela. Con su ayuda, Ana pudo quedarse en el  país hasta su programa de intercambio, regresando  tres meses después para terminar sus estudios.  Tras mudarse al apartamento, Sebastián y Marcos
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		comenzaron a ir en bicicleta a la escuela; esta  rutina había sido parte de sus vidas desde que sus  padres se fueron a México. Jonas y Marieta se  convirtieron en los tutores de la niña, pero ella se  negó a vivir con ellos, para gran consternación de  Marieta. Sabían que Ana estaba al tanto del  entrenamiento de los chicos con la Línea Valtelhas  y también con Corel. Esta fue una de las razones  porlasquesenegóavivirenlamansiónValtelhas,  y lo respetaron, ya que su familia es normal y  nunca ha tenido relación con las líneas de ningún  país.MarietasolíairalapartamentoconSebastián.  Le impresionaba lo organizada que siempre era, y  como Sebastián le había cedido la habitación  principal, incluso recogía el desorden de  Sebastián, ya que siempre dormía allí los martes  porque sus clases de francés terminaban tarde.  Sebastián ya había planeado su viaje a  Japón con antelación, contactando a Leandro  Talvin, abuelo y primo de Brian, a través de un  patrocinio aéreo, y tenía un jet privado  esperándolos a ellos y al regreso de Sebastián y  Marcos. Como tuvieron una pequeña disputa con  una nueva aerolínea del país, decidieron no ir al  apartamento, sino dejar que un guardia de  seguridad se llevara a Ana y la dejara allí sana y  salva. La observó de lejos hasta que subió al coche  que la llevaría al condominio. Los gemelos le
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		hablaban a menudo, pero ella sabía que nunca  debía contestar el celular delante de nadie. No  entendía por qué Aurora hacía lo mismo. Su  celular solo tenía tres contactos, como le exigía  Marieta,ynohabíafotosenlanubesincontraseña.  Muchas cosas la hacían pensar que Aurora  pertenecía a algún linaje y ella no lo sabía. Sus  conversaciones eran más superficiales, pero ahí se  mantenían, en forma de amistad. Era evidente que  evitaba ciertos temas en las conversaciones de  aprendizaje; la familia era el principal. Parecía  que todo lo que hacía su familia estaba mal. De lo  únicoquehablanesdetrabajo,yaqueenocasiones  ella se encarga de ayudar a su padre en la  inmobiliaria familiar.



		Curiosa, Ana investigó el lugar de trabajo  de Aurora. Descubrió que provenía de una familia  adinerada. Aurora también sentía la misma  curiosidad y buscó a Ana en redes sociales,  averiguando sobre sus lugares de interés, la  escuela a la que asiste, sus estudios de idiomas, la  vida laboral de sus padres, etc., pero ninguna  encontró nada inusual en la otra, a diferencia de  Aiko, que no pudo encontrar nada sobre ella. El  apartamento no tenía el apellido que ella dijo, así  que no saben exactamente a quién le pagan el  alquiler cuando le dan el dinero. Nunca habían  transferido dinero a ningún banco. Para entonces,
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		llevaban allí casi tres meses. Era la primera vez  que le tenían miedo a Aiko, pero ninguna les contó  sus sospechas ni a la otra ni a los chicos. Faltaba  una semana para que Ana regresara a Portugal, y  Sebastián lo sabía. Miró por la ventana y vio que  era casi finales de marzo, el frío intenso ya había  pasado, y pensó: «A Ana le gustaba esta época del  año». Oyó a Marcos tocar el piano desde su  habitación. Sabía que solo jugaba cuando estaba  muy enfadado o al teléfono con una chica.  Simplemente no sabía quién era y nunca  preguntaba. Siempre respetó la vida privada de su  hermano porque sabía que saber demasiado a  veces causaba la separación de la familia. Era así  con la mitad de la familia Valtelhas, y no querían  que eso se interpusiera entre ellos.  LamelodíaqueMarcoscompusoeradulce,



		pero a sus ojos, su hermano era un coqueto natural.  Lo curioso es que nunca tocó para nadie de esa  manera, excepto para la chica del celular. A  menudo escuchaba a su madre prácticamente  rogándole que tocara para ella, pero Marcos  siempre se negaba. Empezó a aprender por su  cuenta y luego tomó clases de piano a los 13 años.  Su expresión seria mientras tocaba era hermosa de  contemplar. Una de las pocas ocasiones en que  Marcos tocó por voluntad propia fue para  invitados, y Anita Vigal Mascal siempre estuvo
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		presente; es prima de la línea por padrinazgo. Esto  era muy importante en la línea Mascal; todos los  padrinos deben conocerse y vivir juntos como una  familia de alguna manera. Es responsabilidad del  padrino asegurar esta coexistencia; era una de las  reglas más estrictas de la línea Corel. Marcos  siempre tocaba dulces melodías cuando su prima  venía de visita, la trataba de una manera muy  similar a la niña a la que llamaba abejita en el  celular, Marcos rara vez trataba con cortesía a las  mujeres que lo rodeaban, solo aquellas con  importancia familiar eran tratadas bien por él.



		Y mientras el teléfono estaba en altavoz,  no se oía la voz de la chica al otro lado; a veces,  solo se oía su respiración. Sebastián ha oído a su  padre preguntarle a Marcos quién es esa chica,  porque por culpa de ella a veces desaparece. Y  como le pide al Sr. Talvin que lo mantenga en  secreto, Jonas acaba sin saber nunca adónde va el  chico. A veces desearía que la familia fuera  normal, porque era normal que los padres de otras  familias supieran dónde se esconden sus hijos. Ni  siquiera puede quejarse, pues eso le ha enseñado  la frase de Valtelhas: «Nunca dejes rastro».  Mientras Sebastián escucha la melodía de su  hermano, suena el teléfono. Ve el nombre de Ana  en la pantalla. Cierra la puerta del dormitorio,
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		sabiendo perfectamente que esa es la única forma  de tener privacidad, y contesta la llamada.



		—Hola Sebastián, ¿cómo estás?  —Bueno, pero te extraño.



		—Lo dudo, sé que las chicas deben estar  aprovechando que estoy fuera para estar más cerca  de ti y de Marcos.



		"Ya sabes que no damos mucho margen de  maniobra y que estás lleno de material atrasado",  dice Sebastián, riendo.  Losé.Habloamenudoconlacoordinadora



		de la clase. Me dijo que siempre me quitas los  materiales. ¿Dónde los has estado dejando?  Cuando regrese, tengo mucho que estudiar. Estoy  aprendiendo el idioma aquí.



		—Está en el apartamento encima de tu  mesa de estudio, para que puedas organizarte.



		-Gracias.



		—¿Qué pasó? Tu voz suena extraña.  -Nada.



		—¿Nada? No me mientas.



		—El novio de Aurora viene aquí a pasar el  fin de semana, así que como ella está emocionada,



		148



		porque él encuentra tiempo para visitarla, creo que  estoy celosa, no sé.



		—¿Por qué tiene novio?



		—No, idiota, estoy hablando de empresas  conocidas.



		-¿Mismo?



		—Ya ni lo sé.



		—Nunca te lo pregunté, pero ¿te gusta  estar ahí?



		—No me gusta, es bueno conocer el  idioma, los atractivos turísticos, pero no puedo  acercarme lo suficiente para hacer lo suficiente,  sabes, me siento vacío.



		—Es mi culpa, lo que estás sintiendo es mi  culpa. —Dice Sebastián burlonamente.



		—Puede ser, siempre me ayudasteis a no  olvidar los idiomas que hablo, creo que me  acostumbré..., con vosotros.



		En ese momento, Sebastián sintió la  distancia que ella le estaba imponiendo. Cada vez  que decía "tú", era para distanciarlo de alguna  manera porque la incomodaba. Ya se había  acostumbrado a algunas de las formas de hablar  de Ana.
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		—¿Qué te parece si voy a visitarte?  —Bueno, hay una habitación libre aquí, y



		a Aiko no le importa que familiares o amigos  vengan a vernos, así que solo habla cuando llega,  ¿no?



		—¿Qué tal mañana? Hablaré con papá hoy  y me quedaré allí o en el hotel hasta que regreses.  —Estás en clase, idiota.



		—¿Como si yo desapareciera igual que  Marcos?



		—Para ustedes que están en la fila, todo es  fácil.



		—Por supuesto, le pediré a mi madre que  avise al colegio, ¿crees que quiero no tener acceso  a asignaturas online?



		—Bueno, si ese es el caso, envíame un  mensaje cuando llegues a recepción, solo puedes  subir conmigo abajo.



		-Él está bien.
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		Capítulo 10 ¿Se



		conocen?



		Al día siguiente, Sebastián llegó temprano  y fue directo al hotel. No quería despertar a Ana.  Eran solo las seis de la mañana, así que adaptarse  a la diferencia horaria no le supuso ningún  problema. No quería estar allí, pero solo porque  Ana parecía incómoda decidió ir. Sabía que aún  era un poco difícil entre las líneas Valtelhas y Ozu.  Marcos rechazó a la chica que le gustaba. Sin que  él lo supiera, su madre lo envió a buscar un  pretendiente, y el registro se detuvo en la línea  japonesa. Como es muy inmaduro, Jonas intentó  comprometerlo para que no pudiera coquetear ni  escaparse más. Pero rechazó a la chica. Así que  nadie sabe ni siquiera su nombre. Como solo  Marcos ha visto la foto de la pretendiente,  Sebastián está un poco preocupado, aunque se  parecen —él es más fuerte y alto que Marcos—,  pero sabe que la chica no notaría la diferencia. No  tardó mucho en que su móvil empezara a sonar.  —Hola, ¿ya estás aquí?



		—Sí, ya ha pasado un tiempo.
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		—Son casi las ocho.



		—¿Puedo ir a tu casa?



		—Sí, Ana está esperando a su novio para  tener con quién hablar de cosas de chicos.  —Entonces también juega RPG, FPS.  —Sí, Aurora también juega, yo solo me  quedo parado mirando, no puedo entenderlos,  incluso su padre juega junto, forman un equipo de  4 personas, además de maldecirse durante todo el  juego, el tío es muy gracioso.



		—¿Conocías a su padre?



		—¿Papá? Conocí a toda la familia por  video. Quieren que vaya a pasar unos días allí y  aprenda mejor el idioma, ya que aprendí más de  su idioma que de japonés.



		—Esto quiere decir que el intercambio dio  sus frutos.



		—Claro, ahora ven rápido.



		Ana no deja que Sebastián se despida; lo  hace para que se apure. Siempre le cuelga, pero  nunca lo hace con Marcos. Al llegar, al conductor  de Valtelhas solo se le permitió salir después de  que Sebastián entrara al condominio. Ana llega y  lo ve apoyado en el coche. Lo abraza, pues hacía  mucho que no lo veía en persona.
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		—¿De verdad me extrañaste?



		—Claro que aburres.



		—¿Todo bien? Traje mi maleta.



		—Por supuesto, Aiko dijo que tiene cosas  de la universidad para darte, así que dormirá fuera  esta noche.



		—Pero aquí..., ¿hoy es sábado?



		—Sí, y así como estudias los sábados, pero  dime ¿quién se salta clases?



		—Está bien, tú ganas.



		—Pero ella estudia hasta el domingo, aquí  son raros en cierta manera, porque hasta se quedan  en los comedores estudiando, mi amiga Aurora  decía que en su país eso también es normal.  —Bueno, ¿subimos?



		-Vamos.



		—Entonces tienes que dejarme ir.



		Ella lo suelta con cierta reticencia. Lo  extrañaba mucho, pero no le diría que solo lo  extrañaba a él y no a Marcos. De lo contrario, sus  intentos de alejarlo serían en vano. Que él supiera  de la línea la asustó. Fueron al apartamento y, al  entrar, vieron a Aurora y a Lucian. Sebastián no  podía creer lo que veía.
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		—Espera un momento, ¿ese es tu amigo,  el que tiene padres que lo cuidan en Portugal?  —Sí, Aurora, él es… — Sebastián le  dedica una hermosa sonrisa a Aurora y ella no  entiende su reacción.



		—Oye, prima, no me lo esperaba. Eres la  amiga, Aurora Mascal —dijo Sebastián riendo.  Ana no estaba acostumbrada a verlo sonreír así.  —¡Idiota! ¿Por qué no me dijiste que  venías?



		—No vine a verte, y ni siquiera sabía que  eras amiga de Ana. —Le dice burlonamente a  Aurora.



		—Espera, ¿Sebastián es de la misma  familia que tú, Aurora?



		—Sí, mi nombre completo es Aurora Corel  Mascal, él es mi primo por parte de mi abuelo.  —Y es mi primo padrino, es ahijado del



		padre de Aurora. —Habla Lucian.



		—Espera, el tío Jeon es su padrino, qué  locura, cuanto más pregunto más enredado se  vuelve.



		—Así está en las líneas, ahora ya lo sabes,  si lo conoces bien entendiste lo que dije.
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		—Sí, los conozco bien, por eso no vivo  con mis tutores, tienen vidas complicadas.  "Desafortunadamente, es parte de la vida.



		Sé que no estoy segura aquí, pero sé que si algo  pasa, vivo relativamente cerca, por eso Francisco  siempre viene a hacernos compañía", dice Aurora,  mostrando cierta inseguridad por ser terca y  quedarse allí. Tiene la opción de regresar a casa  ahora que está a punto de cumplirse el tercer mes.  —¿Entonces habrías podido encontrar a  Francisco aquí si hubieras venido antes? —dice  Sebastián al notar la expresión en el rostro de  Aurora.



		—Sí, Brian y Francisco se turnan para  venir a vernos, a petición de su padre.



		—¿Puedo hablar contigo en privado  Aurora?



		—Sí, línea, ¿verdad?



		Sebastián no quería decir la verdad, así que  asintió. Aurora lo llevó a su habitación, el único  lugar donde estaba 100% segura de que no había  bichos en la casa. Sebastián se sentó cómodamente  en el sofá de la habitación.



		—Siéntate ahí y dime qué pasa aquí.  -¿Equivocado?
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		—Sí, Ana está acostumbrada a vivir en  diferentes países desde que era bebé, y  simplemente me dijo que se siente incómoda aquí.  Sé que tenía la opción de quedarse tres meses más,  pero se negó, así que si quiere irse es porque tiene  miedo y no quiere decírmelo. Así que debes saber  lo que está pasando aquí.



		—No puedo decirlo por ella.



		—Entonces dime, ¿los chicos vienen aquí  a menudo, a petición tuya de Roberto?



		—Le acabo de decir al abuelo que Aiko es  mayor y nunca se queda en casa, tenemos poca  interacción con ella, solo pagamos el alquiler en  efectivo, nunca he hecho una transferencia usando  una cuenta bancaria, ella solo acepta efectivo, el  abuelo estuvo de acuerdo conmigo en que era raro.  —¿Entonces por eso está aquí Lucian?  —Creo que sí, aunque estemos juntos,



		nunca le pedí que viniera. Es el más ocupado de  los nietos de Mascal, ya que es el único que trabaja  para todas las demás sucursales. Sé que, al igual  que Marcos, trabaja mucho para la tía Briana y el  tío Nicolás. No quería molestarlo, ya que ya está  en inteligencia.



		-¿Qué otra cosa?
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		—¿Qué quieres decir con eso?



		—Aurora, dime ahora, no quiero tener que  usar la inteligencia de Valtelhas o Corel para  descubrir algo que sólo necesitas abrir la boca.  —Investigué a Aiko y descubrí que hay



		pocas cosas relacionadas con ella, pero el nombre  del apartamento no coincide con el del contrato de  arrendamiento, y su apellido no es "Senno".  Tomando clases de japonés, no encontré su  nombre en los registros familiares, es decir,  mientras vivía.



		—¿Entonces esta chica está usando el  nombre de alguien muerto?



		—Sí, a menos que haya alguien  escondiendo al verdadero.



		—¿Se lo dijiste a Ana?



		—¡Cómo puedo decirle eso!



		—¿No querrás decir porque no tiene  relación con ninguna línea?



		—No te voy a mentir, tengo miedo, he  estado a punto de acostarme con Ana desde que  llegué aquí, puse la excusa de que siempre me  acostaba con mi madre, me creyó, pero ponerla en  fila es demasiado.



		—¿Tienes una foto de esta chica?
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		—Ya lo tengo, te lo mando ahora, ¿vas a  investigarla?



		—¿No te parece extraño que nos deje  quedarnos aquí?



		—Nunca lo había pensado realmente, pero  creo que acabaré negándome a quedarme otros  tres meses, quiero volver.



		Escuchan un golpe en la puerta, Aurora va  a ver que es y era Lucian, tenía una mirada extraña  en su rostro.
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		Capítulo 11 El



		secuestro de Aurora



		Volviendo a un tiempo atrás...



		Lucian y Ana están solos en la habitación  y empiezan a ver una película de superhéroes para  distraerse. Lucian quiere aprovechar la  oportunidad para sacarle información.



		—¿Por qué no quieres quedarte más  tiempo?



		—No me gusta estar aquí, le dije eso a  Sebastián, creo que eso hizo que viniera a verme  apresuradamente.



		—Pensé que había viajado mucho, ¿no es  este un lugar más?



		—No me siento bien aquí, no tengo mucho  contacto con Aiko, aprendí lo que necesitaba, pero  para mí venir era algo innecesario, bueno, recién  ahora llegué a esa conclusión.



		—Cuéntame un poco más, no entendí.
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		—Aiko es extraña, no sé nada de ella ni de  su familia, nunca he visto a ninguno de sus  familiares, a veces la veo como Marcos.



		—¿Por qué la ves así?



		—Bueno, desaparece sin decir nada y  luego regresa como si nada, a veces dolida, con  moretones inexplicables y demás.



		—¿Crees que ella es una cliente habitual?  —Lo he pensado varias veces y creo que



		sí.



		—¿Crees que te atrajeron hasta aquí?  —Después de saber que todos sois de  alguna manera parte de la misma familia, lo creo  aún más.



		—Tengo algo que hablar con Sebastián,  vuelvo enseguida.



		Toca la puerta del dormitorio y abre  Aurora, entra Lucian con mala expresión en su  rostro y se sienta frente a Sebastián.



		—Sal Aurora, necesito hablar con él.  —No tiene que ser tan frío, el tono tiene



		que ver con la línea.  —Sí, la hay.  -Me voy.
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		Aurora miró a Lucian con disgusto, pero  decidió irse sin decir nada. Notó su mirada ansiosa  y no quería empeorar la condición de Lucian, pero  no podía escuchar si decía algo relacionado con la  línea. Sabía que Sebastian solía formar parte de la  inteligencia porque era silencioso y preciso. Esto  era algo muy importante para la línea Lainerier.  Dado que aún no tenía un lugar definido en la línea  Mascal,aligualqueLucian,debíaguardarsilencio  a pesar de pertenecer a la primera familia Mascal.  Aurora no podía interferir en los asuntos de los  miembros de la posición fija de cada línea, ni en  los suyos propios, así que se fue en silencio,  cerrando la puerta.



		—¿Qué pasó? ¿Por qué esa cara?  —Escuchéalgodetunoviaquemeintriga.  -¿Como?



		—Estuve con ella hace un rato.



		—No es eso, Lucian, Ana no es mi novia.  —La forma en que te mira, pero no es de



		eso de lo que quiero hablar.



		—Dilo simplemente.



		—Le hice algunas preguntas y la  conclusión fue que fueron llamados por esta Aiko,  por alguna razón, ¿sospechas algo?
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		—Aparte de las clases de idiomas, no sé  nada más entre ellos.



		—Ana no parece creer en las  coincidencias, y yo tampoco. —dice Lucian,  pensando qué hacer.



		—Creían que Aiko no estaba sola y sabían  lo de Ana y Aurora.



		—Puede que no lo supieran, pero estoy  segura que lo sospechaban.



		—¿Sabían que no se conocían y que la  relación familiar no había llegado hasta ellos?  —Creo que iban a utilizarlos.



		—Pero el plan no sería fácil de llevar a  cabo, ¿no podrían hacerlo por Brian y Francisco?  —Creo que sí, hablaré con los Mascals,



		creo que debería contactar con los Corels, ya que  hay dos partes involucradas.



		—¿No lo entiendes?



		—Lo que no entendí.



		—No tengo nada que ver con Ana, ¿cómo  puedo desencadenar algo así?



		—¿Tienes miedo de tener una relación con  ella?



		-No.
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		-¿Entonces?



		—Sin ninguna medida para protegerla, las  leyes de Valtelhas me impiden pedirle esto al  Corel, ya que no tengo relación familiar con Ana,  tenerunarelaciónsinhaberlaexpuestoalaslíneas,  eso me lo impide.



		—Llamo a los Mascals, sé que tienes las  manos atadas, sé cómo se siente eso. —Lucian  recuerda exactamente el decimotercer cumpleaños  de Aurora.



		—Tengo miedo por ellas ahora, creo que  es mejor sacarlas de aquí, esta Aiko no es  realmente la persona que dice ser, las chicas no  pueden quedarse aquí.



		Mientras hablaban, sonó la alarma del  apartamento y oyeron disparos dentro. Corrieron  a la sala y vieron a Ana atada, con la pierna  sangrando, gritando ahogadamente el nombre de  Aurora. Sebastián fue en su ayuda y vio que una  bala le había rozado la pierna izquierda. Aurora  había desaparecido. La puerta estaba abierta y los  ascensores estaban en rojo intermitente. Esto  significaba que alguien había activado la alarma  de incendios. Los ascensores solo bajaban, no  subían a ningún otro piso. Solo las escaleras eran  accesibles, y estaban en el piso 15 de la segunda  torre del condominio. Sebastián llamó
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		apresuradamente a Jeon, poniendo su teléfono en  altavoz mientras el teléfono marcaba el número.  Sebastián desató a Ana y Lucian bajó las escaleras  tratando de encontrar a quien se hubiera llevado a  Aurora.



		-¿Hola?



		—Yo soy el padrino.



		—¿Sebastián?



		—Sí, soy yo.



		—Pero ese número es de Ana Veiga.



		—Te lo explico después padrino, llama a  los Corel y al resto de los Mascal, Aurora ha sido  secuestrada.



		—¿Y tú estás bien?



		—Sí, necesito medidas para proteger a Ana  también, ella resultó herida y estaba aquí en el  momento del secuestro.



		—¿¡Cómo pasó esto!?



		—Las chicas estaban aquí en la sala del  departamento, creo que quien vino aquí tenía  acceso y las llaves del departamento, ya que no  hay señales de allanamiento en la puerta.  —¡¿Dónde estabas en ese momento?!
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		—Estaba hablando con Lucian, estábamos  pensando en llevarnos a las niñas de aquí, pero  parece que ellos sabían que haríamos eso y...  -¡Prestar atención!



		-Sí...



		—Primero, no es tu culpa, si no hay señales  de allanamiento es porque fue planeado, segundo,  creo que hay bichos en la casa, tercero, ¡regresa  sin ir a buscar a Aurora!



		—Es una locura cómo podemos dejarla  atrás.



		—EllatieneOTLconellaasíque¡regresa!  —Sí padrino, lo haremos ahora.



		—Ve directo al aeropuerto, el abuelo de  Brian te estará esperando.



		-Sí.



		Luego de colgar la llamada, Sebastián mira  al suelo y ve fotos caídas afuera de la puerta que  da al pasillo y ascensores, levanta a Ana y la pone  en el sofá.



		—Les pido que mientras estemos aquí no  hagan preguntas, permanezcan en silencio,  ¿entienden?



		-Sí.
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		Sebastián va a la puerta y recoge las fotos  que han caído al suelo. La primera es Ana en su  bicicleta con Marcos, la segunda es Aurora  abrazando íntimamente a Marcos en el aeropuerto  de Chicago cuando ella lo felicitó. Sebastián  recuerda esta última, la tercera foto. Estaba  escondido con Ana en ese momento. En la foto, la  estaba abrazando porque ella se quejaba de tener  frío, así que estaba arropada con su abrigo. Estaba  nevando ese día. No hacía mucho que habían  regresado de Canadá. Eran vacaciones, cuando  Lucian había organizado que Marcos tomara el  curso preparatorio de administración de empresas  en la universidad a distancia. Estaban allí para  recogerlos y regresar juntos a Lisboa. Entonces,  quienquiera que haya ido allí tenía el objetivo de  lastimar a Ana y, de hecho, llevarse a Aurora, pero  ¿cómo sabían que estaban juntos? Lucian llega y  ve a Sebastián con las fotos en sus manos; las  guarda en el bolsillo de su pantalón.



		-¿Qué es eso?



		—Te lo mostraré más tarde.  —¿Cuál es el orden?  —Vete ahora.



		—Entiendo, me quedo, llevo todo en mi  coche.
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		-DE ACUERDO



		Sebastián va a la puerta y agarra su abrigo,  luego se acerca a Ana y se lo pone. Necesita  calmarla. La levanta. Ana no dice ni una palabra,  pero está dolorida. Él lo ve y se la lleva. Lucian  recoge las maletas y las deja en la sala. Empaca  las cosas de las niñas y se impresiona de lo  organizadas que están. Nunca desempacaron sus  maletas. Todas sus pertenencias seguían en sus  maletas, incluso sus maletas de mano, como si  siempre estuvieran listas para irse. En la  lavandería no había ropa para lavar ni ropa tendida  para guardar. En el baño solo había toallas usadas  la noche anterior. No había champú ni  acondicionador para ninguna de las niñas, ni  cepillos de dientes, pasta de dientes, perfume,  desodorante ni crema hidratante. Era como si no  se sintieran cómodas en el lugar. Lucian pensó:  "¿Estaban esperando el momento para pedir  permiso para irse? ¿Por qué Aurora nunca me lo  pidió?".



		En recepción, Sebastián llama al  departamento de inteligencia de su línea y solicita  un conductor de Valtelhas y un guardia de  seguridad para una línea amiga que visita la  ciudad, coordinando los transportes. A Valtelhas  siempre le gusta tener líneas amigas en varias



		167



		ciudades, ya que una de sus responsabilidades es  contar con vehículos exclusivos para transportar  pasajeros de forma neutral. Cuando llega el  vehículo,Luciansaledelascensorconsusmaletas,  así que el guardia de seguridad sale y lo ayuda a  subirlas. Sebastián y Ana van con el conductor, y  Lucianconelguardiadeseguridadensuvehículo.  —Sebastián.



		—Sí, ¿tienes curiosidad?



		—Sí, y miedo.



		Sebastián le abre el cinturón y la pone en  su regazo, nunca se había acercado a ella de esa  manera sin una razón específica, ella lo miró  mostrando sorpresa.



		—No dejaré que nadie te toque, lo  prometo.



		—Perdón por no haber dicho lo que  pensaba de Aiko.



		—Pregunta lo que te dé curiosidad, quién  sabe, quizá tengan la respuesta.



		—¿Qué es OTL?



		—Es el acrónimo de "objeto transmisor de  ubicación" y puede ser una pulsera, un anillo, un  collar o incluso una pinza para el cabello. Se les  regala a las mujeres de la línea Mascal para que
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		sepamos con tranquilidad dónde están. Las únicas  que no lo usan son Anita y Juliana.



		—¿Entonces el tío Jeon sabe cómo  encontrar a Aurora?



		—Sí, entonces vayamos a un lugar seguro  hasta que las líneas se encuentren.



		—¿Cómo llegué a formar parte de esto?  —No puedo decirte esto sin permiso.  -¿Por qué?



		—Hay tres líneas involucradas, por lo que  necesito permiso de las tres para abrir la boca,  pero puedo decir que está involucrado por error,  estoy seguro de ello.



		—¿Tengo miedo, Sebastián? —dice ella  acurrucándose en su cuello, él siente su cálido  aliento en su nuca.



		—Ya te lo dije, nadie volverá a tocarte  mientras yo esté cerca de ti.



		—¿Ahora no te quedarás lejos?



		—No lo haré, así que no uses más palabras  para alejarme.



		-¿Por qué?



		—Entonces no quieres saberlo…
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		—¿Vas a tratarme como a ellos?



		—Pronto entenderás mis límites.- Dice y  la ve acariciando su mano que tenía el anillo de  castidad que le regaló Jeon cuando cumplió 15  años.



		—Ese es tu límite, me dijo Marcos.  —¿Por qué te dijo eso?



		Ella se acurrucó de nuevo en su regazo y  apoyó la cabeza en su cuello. Levantó la cabeza  para mirarlo, pero él la evitó, así que ella le besó  el cuello. Sebastián sintió el cálido beso en el  cuello. Miró por la ventana y vio que empezaba a  llover. Simplemente le acarició el pelo como si no  hubiera notado el beso. Pero sabía que aún era  demasiado pronto para tomar medidas. Había  mucha información, y como parte de la  inteligencia de la aerolínea Valtelhas, tenía que  mantener la calma y la reflexión, preparado para  cualquier imprevisto. Después de todo, estaban en  otro país, y acababa de ocurrir un secuestro  inexplicable, sin ninguna pista que delatara al  autor. Llegaron al aeropuerto por la zona VIP y  embarcaron sin problemas. Sebastián no se separó  de Ana ni un instante. Cuando llegaron, Jeon,  Roberto, Briana, Nicolas, Jonas, Marieta, Mikael  y Michele los esperaban en la zona de aterrizaje  del avión. Sebastián y Lucian no entendían; Nunca
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		antes los habían recibido así. A juzgar por el  comportamiento de los líderes, era evidente que  algo grave estaba ocurriendo. Los patriarcas  principales y los de rama nunca recibían a sus  herederos a menos que regresaran heridos antes  de casarse. De lo contrario, esta responsabilidad  siempre recaía en guardias de seguridad de alto  rango como Alon, Fábio y Jonas. Solo las mujeres  de las líneas tenían el privilegio de ser recibidas.  Ana Veiga se sintió mal por encontrarlas así.  —¿Cómo están chicos? —dice Roberto  preocupado.



		—Bueno abuelo, pero… —dijo Lucian  desanimado, Roberto conocía el punto débil de su  nieto.



		—Lo sé, Lucian, te sientes responsable y  no deberías.



		—Papá, mamá, ¿qué hacen aquí? —dice  Sebastián.



		—Dime hijo, tú eres de inteligencia, así  que nunca saldrías de allí sin pruebas de algo. —  Dice Jonás.



		Sebastián saca del bolsillo las fotos que  recogió del suelo y se las da a su padre. Jonas no  puede creer lo que ve. Al verlas, ni siquiera Jeon  cree que tengan algo que ver con las pistas.
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		—Fue por Marcos, el único que cabe en  todas las fotos es él, entonces ¿dónde está mi  hermano?



		—En la mansión Mascal.



		—Jonas, este no es un lugar seguro para  hablar, así que vamos, Briana...



		—Sí Roberto, ya lo vi, no te preocupes, yo  me encargo, solo fue un roce, pero puede quedar  cicatriz, eso no es bueno.



		“No soy asiática, soy latina, no nos  importan las cicatrices en la vida de alguien y creo  que si me quedo cerca de Marcos no será la  última”, dice Ana con mucha seguridad.  —¿Porquédiceseso?—preguntaRoberto.  —Lo diré más tarde, como dije en lugar  seguro.



		Ana intenta caminar, pero le cuesta.  Sebastián la levanta y la lleva en brazos todo el  camino. Ni siquiera quería ir al coche de sus  padres, pues iba solo con Ana en otro. Roberto fue  rápido y supo por Jeon que, de los gemelos  Valtelhas, Sebastián solo era cariñoso con su  familia, así que no era el ahijado más cariñoso y  ni siquiera le gustaba estar con mujeres. Todos  creían lo que Aurora decía sobre su
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		homosexualidad y no lo juzgaban por ello, pero  ahora esto era como una bofetada. Ahora tenían  una prueba visual de lo unidos que estaban Ana  Veiga y Sebastián; era tan evidente que se  acurrucóensuregazodentrodelcocheysedurmió  antes de que saliera el tren.



		Roberto fue el último en subir al coche.  Como siempre, cumplió con su deber de líder y se  ocupó de todos. El coche de Roberto fue el único  que entró en la mansión. Ana y Marcos subieron  al de Roberto y se dirigieron a la finca Trindade.  Sebastián vio su ruta por la ventana, así que abrazó  a Ana, que estaba dormida, y también se durmió.  Cuando despertó, estaba en su gasolinera de  siempre. Roberto compró café y bocadillos para  los empleados, como siempre. Que tuvieran una  reunión no programada no significaba que no  cumpliera las reglas de la línea. Mantuvo a los  mejores hombres durante años sin desertores,  porque tenían una rutina con empleados  especiales. Así que todos salieron de los coches,  excepto Sebastián y Ana.



		—Jeon, ve a verlos.



		—No, yo me voy, tío. —Dice Jonás.  —No, Jonas, a Sebastián le resultará  extraño que le observes incluso aquí.
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		Jonas, aunque no le gusta, acepta la  petición de Roberto. Al llegar, Jeon toca la  ventanilla del coche, pero nadie responde. Jeon  abre la puerta y los ve profundamente dormidos.  Se da cuenta de que, aunque Sebastián está  dormido, está alerta, sosteniendo a Ana como si  fueran a quitársela de los brazos. Jeon observa la  escena y se da cuenta de que el chico estaba listo  para algo, pero necesitaba una advertencia entre  líneas para no asustar a la chica. Los despierta  entre risas.



		—Despertad, tortolitos, venid a comer.  —¿Padrino? —Sebastián baja la guardia al



		ver a su padrino.



		—Baja la guardia, chico, toda la línea  principal está aquí, nadie está lo suficientemente  loco como para hacer nada.



		—¿Tío Jeon? —dice Ana despertándose.  -¿Sí?



		—¿Qué hora es ahora?



		— Faltan veinte minutos para el mediodía  y tienes que comer algo.



		—Tío, ¿por qué no pareces preocupado  por Aurora?
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		"Porque sé exactamente dónde está y sé,  sin confirmación, quién la secuestró. La reunión  es para averiguar qué haremos a continuación. Sé  que no es la de la línea, pero ahora está  involucrada..." Jeon mira a Sebastian y habla con  seriedad. "Ana, pronto recuperarás tu vida."



		Jeon los deja solos. Sebastián entiende la  indirecta de su padrino: «Si no haces nada, es  mejor que te alejes de Ana». Ella lo mira con  curiosidad, preguntándose qué estará pensando.  Ya se había sincerado con él antes, pero él no  reaccionó. Abraza a Sebastián por el cuello y se  acerca a él, pero él no parece entender. Jonas ve  que Jeon ya se ha ido, dejándolos solos. Iba al  coche a traerles café cuando vio a Ana y Sebastián  besándose. No sabía que Ana lo había besado;  simplemente respondió a sus acciones. Se fue sin  hacer ruido y fue hacia Jeon, que estaba hablando  con Roberto.



		—Jeon...



		—Sí, ¿qué pasó Jonas? ¿Por qué esa cara?  —Eso me lo imaginaba de Marcos, pero



		no de Sebastián.



		-¿De qué estás hablando?



		—Pido a Ana Veiga protección familiar.
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		"Sebastián, a ese chico le encantan los  misterios", dijo sonriendo, sabiendo que podía  hacer algo para evitar separarse de la chica, o ella  de él.



		—No se lo digas a nadie más, con que lo  sepamos nosotros tres es suficiente por ahora,  dejaré que lo diga él mismo cuando se sienta más  cómodo.



		—Conozco bien esta historia, pero  haremos lo que nos pides. —dice Roberto.  —Gracias, patriarca.
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		Capítulo 12 Encuentro  de los hilos



		Al llegar a la granja, los vagones del tren  se notaron fácilmente. Laura Mascal los vio llegar  desde el porche y avisó a Alan, quien ya los  esperaba a todos en la sala de estar. Brian bajó  apresuradamente las escaleras de la mansión; los  hombres mayores ya estaban afuera. Briana corrió  hacia Brian, quien ya la esperaba en el porche con  Alan. Briana no había tenido contacto con su hijo  durante meses, ya que estaba haciendo trabajo de  inteligencia y tecnología para Alan. Resultó que  su tiempo en el campo de la inteligencia era largo,  y cuando estaba fuera de contacto, ya sabía de la  posibilidad de estar en el campo. En tecnología,  era más divertido para Brian y Lucian, ya que el  viejo Alan Mascal seguía insistiendo en los  programas de computadora. Todos fueron a la sala  de estar de la mansión Trindade Farm, excepto  Anita Mascal, que estaba dormida después de  regresar de una despedida de soltera. Lucian, que  estaba fumando afuera. Mikael fue a ver a su hijo,  sabiendo que, al ser su novio, no podía opinar al  no haberse casado con Aurora, como dictaba el
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		derecho de palabra de los Mascal. Cuando  Francisco y Alex notaron el ruido en la casa, ya  sabían que debía ser la llegada de sus padres, pero  no les avisaron, pues era el día de estar en casa de  la tía abuela de la segunda rama, pues a la anciana  le gustaba estar con los herederos. Así que  Francisco y Alex estaban jugando videojuegos en  ese momento. Pero al llegar a la sala de la mansión  de Fazenda Trindade, al ver a todos en casa, se  dieron cuenta de que Aurora había desaparecido,  pues Ana Veiga estaba allí.



		—¿Dónde está esa molesta Caramella? —  dice Alex mirando a Sebastián.



		—Francisco, Alex ven aquí. —Dice Jeon  mirando a los chicos seriamente.



		—Papá, ¿por qué me miras así? —dijo  Alex casi llorando, se dio cuenta de lo seria que  era la cosa.



		—Bueno, ahora que están todos aquí... —  Habla Roberto.



		—No, Mikael y Lucian están  desaparecidos.



		Laura escucha las palabras de Jeon y va al  balcón,ylespidequeseunanalrestodelafamilia,  entran y se sientan.
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		—Bueno, yo, Roberto Mascal, por la  presente, inicio la reunión del acta del libro de  línea xxxx. El caso en cuestión es el secuestro de  Aurora Corel Mascal, heredera de Mascal y Corel,  en el vecino Japón. La descripción del acto es  premeditada, por lo que las partes de la línea  Valtelhas pueden comenzar su versión.  —Sebastian Corel Valtelhas, heredero de



		la línea Valtelhas, testigo presencial tras el suceso.  Confirmo la descripción del primer testigo: no  hubo allanamiento, ni indicios de violencia en el  exterior de la propiedad, ni escenas de violencia  en la entrada. Esto se entiende como un acto  premeditado en la línea Mascal. Creo que la salida  de emergencia del empleado se utilizó para  secuestrar a la heredera. Describo que se utilizó la  alarma de incendios del edificio para impedir el  rescate de la víctima. La segunda víctima, también  testigo presencial, presenció los hechos. Fue  encontrada con una herida superficial, pero que  requería asistencia médica especializada, un corte  causado por un proyectil de arma de fuego y  hematomas en las muñecas por haber sido atada  para impedir que ayudara a la víctima. Con esto  concluye mi informe inicial. Tras el siguiente  testigo, completaré mi versión.
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		—El siguiente en testificar será Lucian  Mascal.



		—Lucian Mascal, heredero de la segunda  parte de la línea Mascal, testigo presencial de los  hechos,confirmolaversióndeSebastianValtelhas  Corel, agrego que la alarma imposibilitó bajar del  piso 15 donde se encontraba el apartamento, yo  mismo bajé a la planta baja y la víctima no fue  vista por el portero, confirmando así las  declaraciones del testigo presencial, me quedé  solo en el apartamento, encontré chinches ocultas  en la tapicería de los cabeceros, así como en los  clips de las cortinas de los dormitorios, las maletas  de los estudiantes de intercambio nunca fueron  desempacadas, dando así la impresión de que  conocían o sospechaban de la empresa de alquiler  delapropiedad,porloquesolicitounadescripción  detallada de los hechos a la víctima testigo  presencial.



		—¿Hay algo más que te gustaría añadir?  —La víctima en cuestión está herida, había  manchas de sangre en las escaleras del edificio,  fin de mi historia.



		—¿Quieres continuar, Sebastián?  —Esperaréaqueterminelavíctimaocular.
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		—Bueno, ahora Ana Veiga, pero ella solo  tendrá voz en los testimonios, después de que  como parte de la ley está “Fuera de toda línea ya  no debe acompañar la asignación, ni sentencia y  ejecución de la ley de línea”.



		—¿Qué significa eso? —Mira fijamente a  Sebastián, todos esperaban que le preguntara algo  a Roberto, pero ella siempre le daba a Sebastián el  derecho de responder y explicar, dándole total  confianza. —¿Sebastián? —Sebastián toma su  mano.



		—Significa que estabas en el lugar  equivocado en el momento equivocado, si no  estuvieras allí no habría necesidad de esconderte  ahora.



		-¿Y tú?  —¿Tienes miedo?  -Sí.



		—Estoy en la fila para mí, esto es algo que  yasevolviónatural,entoncesquieroqueescuches,  vas a declarar y después te llevaré a la sala, quiero  que descanses, después regreso para el final de las  declaraciones.



		-Lo entendí.



		—¿Ves cómo se hace?
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		-Sí.  —Entonces



		puedes



		empezar



		tu



		testimonio.-Dice Roberto.



		—Mi nombre es Ana Veiga, 15 años,  mexicana,víctimaocular,nosoydeningúnlinaje.  "Muy bien, comience su testimonio", dijo  Roberto, satisfecho con la presentación de la niña.  Normalmente, cuando esto sucede, la gente  normal tiende a huir.



		—Recuerdo que Lucian tenía que hablar  con Sebastián. No tardó en llamar Aiko para  preguntar si estábamos en casa. Aurora acababa  de salir de la habitación y volvía a la sala. Cuando  dije que sí, entraron cuatro hombres altos con  máscaras extrañas. No sé defensa personal, así  que me ataron con facilidad. Aurora lo sabía e  intentó defenderse. Uno de los hombres intentó  dispararle y uno de ellos lo detuvo. Cuando se  dieron cuenta de que sería difícil atar a Aurora, el  hombre la golpeó, dejándola mareada. La  amordazaron, la ataron y le pusieron un paño en la  nariz. Luchó un rato. Ese hombre estaba furioso y  le disparó, hiriéndola en el brazo y en mi pierna.  No la volví a ver moverse. Fue rapidísimo. Fue  entonces cuando sonó la alarma de incendios.  Cuando sonó, los vi salir por la puerta y llegar a  los chicos. No llamaron a la puerta, simplemente
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		entraron como si la puerta estuviera abierta o  tuvieran la llave, ya que no había biometría ni  tarjeta magnética. Recuerdo que a Aurora le  pareció extraño porque era un condominio de lujo,  y ella decía que trabajaba con eso, pero las 4  puertas de nuestro piso eran así.



		—¿Te gustaría añadir algo?



		—Escuché al hombre decir que “Libélula  Ozu” estaría enojada porque estaba herida.  -¿Algo más?



		—No..., pero sabían mi nombre, pero no  parecía importarles, creo que entendieron que  tenía demasiado miedo para moverme. —En ese  momento se abrazó a sí misma y miró al suelo.  Roberto Mascal notó la mirada gélida de  Sebastián Valtelhas hacia sus padres. Sebastián se  mantenía muy tranquilo a pesar de los problemas  relacionados con la línea Valtelhas, y su  comportamiento llamó la atención de los  principales patriarcas. Jeon y Roberto  intercambiaron miradas, y con solo mirar al chico,  quedó claro que él sabía por qué había sucedido.  Sebastián se levantó y ayudó a Ana a levantarse.  La llevaría a su habitación, donde estaría cómoda.  —¿No quieres terminar de destituir a  Sebastián?
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		—Vuelvo enseguida, ya que no necesita  oír lo que voy a decir, ya que no está en la fila.  —Bueno, vamos a descansar media hora y  tranquilizarnos, veo que te estás molestando.  Sebastián sostuvo a Ana en sus brazos  aunque ella dijo que podía caminar, él hizo como  si no la escuchara, subió con ella en brazos y la  llevó a su habitación, cerrando la puerta con llave,  sabía que su padre y los curiosos lo seguirían.  —¿Por qué hiciste eso? —dice irritada.  —¿Estás avergonzado?



		—Todo el mundo lo vio.



		—Lo sé, ayúdame.



		-¿De qué estás hablando?



		—Haz como que gimes.- Dice riendo,  apoyándola contra la pared del dormitorio de  forma más íntima, ve vergüenza en su rostro.



		- ¿Por qué?



		—Dije que no me iría más.



		—No lo soy, ¿verdad?



		—Todavía no, entonces haz lo que te pido.  —Creo que es mejor no hacerlo.
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		—Aninha, si no lo haces te haré gemir de  verdad. —Le susurra al oído.



		—Yonoharíaeso.—Élsonríeylasostiene  en su regazo, acercando sus partes íntimas y  presionándola contra la pared, ella habla  suavemente. —Sebastian, estás demasiado cerca.  —Ya sabes cuánto quería estar así contigo



		en el coche.



		—Nunca fue así, él nunca mostró ese lado.  — Es cierto que siempre me controlé  mucho y en ese momento, por ese beso tuyo tan  desprevenido, casi me caigo.



		—No haré lo que me pides.



		—¿Esa es tu respuesta?



		- Sí.



		Sebastian la besó en el cuello con  delicadeza, sujetándole los muslos con fuerza  mientras la apretaba contra la pared del  dormitorio. Al otro lado de la puerta, Jeon, Jonas  y Roberto sabían que no insistiría con la chica,  pero querían que Jonas supiera que no debía hacer  nada para detenerlo. Ya tenía edad suficiente para  hacer algo y devolverle el anillo de castidad a su  padrino, pues ya tenía 16 años y era miembro  precoz de la familia desde los 11, cuando Santiago



		185



		y Mikael lo incorporaron a inteligencia, tal como  lo había solicitado Corel en su testamento. Tenía  el lugar que le correspondía incluso a tan temprana  edad. Sabían por Briana lo oscuro y despiadado  que era ese chico en las misiones. Siempre  demostraba una actitud cerrada y no mostraba  piedad con quienes no pertenecían a la familia, lo  que preocupaba a las matriarcas de las ramas. Los  líderes sabían que si no proporcionaban  condiciones especiales para este tipo de heredero,  incluso a una edad temprana, o no los  comprometían, casarse con él podría dar lugar a  un asesino en serie. En la línea de Corel ya había  historias, por suerte hasta el momento ningún  heredero de esta generación fue lo suficientemente  frío como para no caer ante los encantos de una  chica que ablandara su corazón.



		Al ver a Sebastián, quien nunca hacía  amistades femeninas salvo por puro interés, nunca  se acercaba íntimamente salvo para recabar  información, jamás miraba con frialdad a nadie  del linaje y siempre mostraba el máximo respeto  por los patriarcas, su comportamiento en defensa  de una mujer llamó la atención de las matriarcas  de la familia. Quienes lo conocieron en Valtelhas  siempre recordaron que entre sus linajes se le  conocía por el apodo de "Hielo". "Hielo" no era  solo una clasificación de linaje para Sebastián;
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		muchos sabían que tener un "Hielo" en la familia  era peligroso, ya que rara vez aceptaban  matrimonios concertados, y cuando se casaban,  solo cumplían su función de engendrar un  heredero, tras lo cual abandonaban a sus esposas.  Sebastián estaba cerca de una chica, y estar



		así en el coche, y sus acciones en la reunión no  tenían sentido si ella no era miembro de la línea o  no quería traerla a la suya. Aunque todos sabían  de su amistad, las cosas cambiaron al verlos  juntos. Ana Veiga hizo que todos vieran a un  Sebastián que nunca antes habían visto. Jonas  recordó que verlo ahora era como ver a Marcos en  el celular hablando con esa abejita; eran gemelos  y se parecían en su comportamiento cuando se  trataba de mujeres, pero Marcos era la luna  melodiosa en el piano, y Sebastián era como el sol  caliente, abrasador e impetuoso del desierto.  Cuando vieron a Marcos subir las escaleras,  decidieron llamarlo para una conversación  privada, ya que la chica del celular nunca fue  encontrada por la inteligencia de las líneas. Fueron  a la oficina de Alan.



		—Siéntate Marcos.-Dice Roberto.



		—¿Por qué quieres una conversación  privada conmigo, abuelo, papá, padrino?



		—La chica con la que tiene una relación.
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		—¿Qué le pasa a Abejita, abuelo?  —¿Podría estar en peligro?



		-No.



		—¿Por qué es una línea?



		—Sí, por eso no pueden usar su  inteligencia para encontrarlo.



		-Entiendo.



		—¿Eso fue todo?



		—Dime quién es, ¿siempre hablas de ella  con un nombre clave?



		—Si me hubiera dejado, ya te lo habría  dicho, abuelo. Sabes que respeto a los patriarcas,  pero no puedo hacer nada sola si hay alguien más  involucrado.



		— ¿De verdad te da órdenes? —quiso  provocarlo Roberto, sabía que era un heredero al  que nunca era fácil sacarle información.



		—Será mejor no comprometerme así.  —Debe ser difícil entregártela.



		—No la veo así, ya que conozco el lado  dulce de mi Abejita.



		—¿Tiene algún problema familiar?  —¿Por qué, abuelo?
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		—Si lo necesitas, podemos ayudarte.  —Sí, ella tiene problemas con su padre, y



		yo no puedo meterme en eso, mientras ella no  quiera abrirse a las líneas, yo no puedo meterme.  —¿Conoces a tu suegro?  —Sí,peronopuedodecirquenosllevemos



		bien, incluso sin saber de nosotros, es un dolor de  cabeza.



		La puerta se abre y es Anita. Está enfadada.  Cierra la puerta con llave. Todos la miran, pero a  ella no le importa. Lleva camisón y bata, y mira a  Marcos con cara de enfado. Todos recuerdan que  no estaba en la reunión, ya que no le gusta estar en  reuniones familiares si no la involucran. Anita  llega sin pedir permiso y se acerca a Marcos.  Nadie entiende qué pasa. Jonas Valtelhas nunca  había visto a esa dulce niña tan enfadada. Anita le  tira de la oreja a Marcos, obligándolo a levantarse  de la silla, y le habla con enfado, mirándolo  directamente a los ojos.



		—Marcos Valtelhas.



		- Cálmate.



		—¡Cómo hiciste para tener una reunión  que me involucra y no me despierta! —grita  furiosa.
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		—¡Anita, espera ahí, suéltame! —Habla  pero no se mueve.



		—Acabo de despertar, la tía Ana me dio  los minutos para leer, así que creo que debiste  dejar de amar tu propia vida, ¡cómo pudiste  Marcos, involucraste a Aurora!



		—Cariño, veré qué puedo hacer.  —¿Lo haces? Cariño.



		-¡Sí!



		—¡Resuelve esta mierda con ese maldito  Dragonfly Ozu!



		—Anita, tranquilízate...



		—¡Resuélvelo o tu Abejita te castrará,  alborotador!



		—Tranquila, estás muy molesta.  —¡Entonces muévete!



		—Tengo que esperar hasta que termine la  reunión.



		Anita presiona el botón de su brazalete, y  Jeon ya sabía que Marcos le sacaría sangre, pues  era un regalo suyo, para protegerla. Una hoja de  bisturí emerge del botón y raspa el rostro de  Marcos, dejando un hilillo de sangre.



		—¡No me pongas a prueba!
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		—Anita se calma. —Lo suelta, él la abraza  por la cintura, le susurra al oído. —Amor. —  Sonríe, pero pronto recupera la cordura.



		—Si sigues poniéndome a prueba, iré allí...  —Todos mueren, conozco tu genialidad,



		amor.



		—No quiero ser así contigo.



		—Entonces no lo estés.



		—Genial, entonces te doy seis horas para  que ella esté en el aeropuerto. —Le limpia la  sangre de la cara.



		-Sí.



		—Arregla esto, Marcos. —Dijo, mirando  al suelo. No quería caer en sus encantos como  siempre.



		—Amor, deja de evitarme.



		—No puedo, estoy enojado.



		—No fue algo que pensé que pasaría,  mírame.



		-¡Qué!  —Nuncadejestushuellas.—Anitasonrió.  -¿Está seguro?



		—¿En vano digo esto?
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		—Tía Briana, mátame.



		—¿Y si hablo con ella?



		—¡Devuelvan a esa perra con vida!  —Espera, Pequeña Abejita, ¿me parezco a



		Brian Bonelle ahora?



		—Tú eres la pólvora de toda la situación.  - Lo sé.



		—Así que mi amor, date la vuelta, quiero  aAuroraaquíenseishoras,alaputa,tráelacuando  la captures, pero la quiero viva.



		—¡Te encanta darme misiones!



		—Sí, si no haces las cosas bien ya ni te  acercarás a mí. —Anita empuja a Marcos y éste  cae en el sillón.



		—¡Anita! —Marcos ve a Anita irse sin dar  ninguna explicación.



		Roberto sabía que entre sus nietas, Anita  había sido imparable desde que Briana le enseñó  a matar. Entre las mujeres de las filas, la conocían  por el apodo de "Roja". Cuando se refería a ella,  las peticiones eran órdenes, y las órdenes,  amenazas de muerte; las amenazas de muerte, la  confirmación de que debía limpiar el desastre.  Pero todos reían sin parar; nunca pensaron que
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		ella fuera el problema amoroso de Marcos. En ese  momento, Roberto recordó las palabras de Lucian  sobre cómo su nieta tenía la sangre de ese "viejo  asqueroso". Sintió lástima por el futuro esposo de  su prima, pero también sintió lo mismo por Vera,  tras ser entrenada por Briana para convertirse en  la matriarca de la familia Mascal.



		—La nieta sí que es igualita a su abuela.  —dice Roberto riendo.



		—Papá, ¿Vera es así contigo?  —Exactamente igual, te entiendo mucho  Marcos, créeme.



		—Lo siento, después de todo ahora lo  sabes.



		—Vamos chaval, lo hizo delante de  nosotros porque tiene el mismo poder que Ana  Corel, tú eres una Corel, sabes el poder de tu  madrina entre líneas.



		—Si, ella hace todo lo de la linea Corel,  menos matar, pero mi Little Bee mata sin piedad,  si no haces nada al respecto, gente inocente morirá  por su ira.



		—Al menos ya conoces muy bien a tu  futura esposa, vete ya, ya no necesitas estar aquí.
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		—Iré contigo.—Dice Jeon levantándose  del sillón.



		—¿Por qué padrino?



		—Hija mía, que tonta, Anita realmente  está a cargo de ti, Jonas, voy a dejar a Sebastián y  a Víctor bajo tu supervisión, sé que no es tu  territorio, pero son tus hijos.



		—Lo sabía, aquí no puedo descansar.  —Deja ya de ser perezoso, vamos,



		muchacho.



		En la habitación, Ana ya había aceptado  las caricias atrevidas y los besos seductores de  Sebastián. Estaba besándose apasionadamente con  Ana. Él ya la había acostado en la cama un rato y  se estaban besando. Aunque no quería parar en ese  momento, necesitaba hablar.



		-Enano.



		-Sí...



		—¿No tienes miedo ahora?



		—¿De la situación?



		—No, de mí, de mi familia.



		—Nunca he tenido miedo de tu familia,  pero cuando hablas de línea, eso cambia en mi  cabeza, siempre he visto estas cosas en las
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		películas, pero nunca pensé que algún día sería  parte de eso.



		—¿Si pudieras elegir?



		—Si tuviera opción, no querría que te  involucraras en esto.



		—¿Por qué? ¿Tienes miedo por ti mismo?  —No sólo eso, sino también para ti.



		-¿I?



		—Él siempre regresa herido, cuando  escuché a Marcos decir misión, me quedé helada,  ahora me siento aún más incómoda, recuerdo que  me dijo que su ambición es ocupar el lugar de tu  padre en el hospital.



		—Sí, pero debes saber que por ahora no  dejaré a mi familia aquí, no puedo.



		—Y nosotros.



		—Si no puedo llevarte al frente de otras  líneas como la mía, nunca podrás ser visto.



		Antes de que Ana pudiera contestar, sonó  el teléfono. Vio quién era, pues era la línea roja.  Era Marcos. Le decía que bajara a terminar las  entrevistas. Iba a arreglar todo con Jeon.  Simplemente dijo "de acuerdo" y se quedó con  Ana cinco minutos más. Ella decidió guardar
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		silencio, y él se acostó con ella en la cama hasta  que se durmió. Cuando llegó a la sala, Roberto lo  esperaba con las fotos sobre la mesa.



		—No hay necesidad de ceremonias,  Sebastián, solo di lo que quieras decir ya que ella  ya no está aquí.



		—Confundieron la amistad de Marcos y  Ana porque nos parecíamos demasiado a los  desconocidos. Imagino que pensaron que era  Marcos quien la tenía cerca. Una de las fotos es de  Ana con mí en el aeropuerto. Acabábamos de  llegar al aeropuerto de Chicago, antes de llegar a  Canadá. Era fría y nunca se acerca tanto a Marcos,  solo a mí. Todas las fotos son de citas cercanas  antes de que ella se fuera al programa de  intercambio. Esta foto de ellos en la bici es de  ellos. La de Aurora es del mismo día en el  aeropuerto. Lo recuerdo. Lo estaba felicitando  porque había entrado al curso.



		—O sea, ¿nunca sospecharon que eran  gemelos?



		—Eso es lo que pienso, abuelo, ya que no  fui propuesto para matrimonio por la línea  Valtelhas.
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		—Qué problema, ahora entiendo que  Anita, como su novia, estaba furiosa porque a su  prima la habían secuestrado en su lugar.



		—¿Qué? ¿Acabas de decir que la abejita  es Anita? ¡Te refieres a "Roja"! —dice Sebastián,  intrigado.



		—Nadie lo sabía hasta hoy.



		—¿Qué quieres decir con mi hija y  Marcos? —Dice Arthur.



		—Tranquilo, Vigal, a mí también me pilló  desprevenido, y también vi la intimidad de tu hija  y la amenaza a mi hijo. —dijo Jonas riendo.  —Anita siempre dulce, hablando de mi  alborotadora, ¿dónde está?



		—La tía abuela Laura fue hacia ella, Anita  sólo en camisón iba hacia el granero, el abuelo  Alan fue tras ellos. —Dice Alex.



		—Francisco, llévale esto a Anita. — Ana  le entrega un estuche rojo que era el kit de bisturí  de Anita.



		—Pero mamá, este es el...



		—Tu padre envió un mensaje.



		—Lo que dijo, todavía estamos en actas  abiertas, Ana cuéntame.
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		—Dijo que Anita se puso en contacto con  la “Mariposa Sangrienta”, ella es una chica de la  línea Ozu, y cuando llegó al aeropuerto con  Marcos, Aurora estaba en la sala VIP, ella ya  estaba bien y medicada, el líder de los Ozu no  sabía de las órdenes de su hija, ya que ella no es la  primeranilasegundaensersucesoraalliderazgo.  —¿Ni siquiera tiene una oportunidad? —  pregunta Roberto.



		—Hay doce hijos de diferentes mujeres,  ella es la tercera menor Aiko Ozu se hizo pasar  por su hermana Akita, conocida como "Bloody  Butterfly" quien es amiga de Anita, pero fue  "Dragonfly Ozu" quien planeó todo, ella tiene 23  años, su hermana era la que buscaba matrimonio  y Marcos la rechazó, como son gemelas ella tomó  el lugar de su hermana así que al ser rechazada  quiso vengarse, la verdadera estaba feliz de ser  rechazada, pues ya tiene un pretendiente en  secreto, cuando descubrieron a Aurora, tuvo su  primera prueba.



		-¿Decreto?



		—Sí, entonces la hermana pidió su propia  limpieza de honor, por lo que le fue entregada a  Marcos, Anita como la novia recibirá la carta de  Akita, pidiendo la forma de ejecución.
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		—Sí, Aurora es la única heredera directa  de Mascal, ya que por sangre solo tengo a Jeon,  pudo haber sido diferente si hubiera venido solo  contra ella, pero ella fue herida y secuestrada,  yendo en contra de las leyes de Ozu.



		—¿Qué ley, suegro mío?



		—Cualquier "mujer de la familia Ozu  puede pedir un duelo con katanas, si el  pretendiente tiene duda de con quién casarse, o  entre ellas las mujeres que elijan al mismo hombre  para un matrimonio arreglado", esa es la ley, pero  en este caso serían Anita y Aiko, Aurora solo es  una víctima, por eso le entregaron la niña a Anita,  como prima hará cumplir las leyes del mayor  Mascal y Bonelle al ser descendiente directa de  los Mascal.



		—Por eso fue al granero, ella ya lo sabía  todo.



		—Bueno, entonces con esto termina la  reunión, Mikael, toma las actas y fírmalas, la mía  ya está tomada, Lucian y Jonas, fírmenlas y  vengan conmigo, vamos al aeropuerto.
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		Capítulo 13 El juicio de  las matriarcas



		En el aeropuerto, esperaban su llegada.  Jeon llevaba a su hija en brazos. Estaba dormida,  así que él y Lucian subieron a uno de los coches.  Enelotro,ibandosguardiasdeseguridad:Roberto  con Aiko, drogada, enviada allí a petición de su  madre. En el otro coche, Marcos y Jonas. Notó  que la mirada fría de su hijo era inusual. Pronto  recibió un mensaje de texto, y allí, Jonas vio el  repentino cambio en el comportamiento de  Marcos. Supo que debía ser Anita, pues sonreía  como un niño. Jonas recordó cómo Marcos trataba  a Anita en la oficina y cómo podía influir en su  estado de ánimo. Recordó a Roberto quejándose  mientras bebía de que Anita era difícil de seguir.  Ahora lo entendía. Marcos le había enseñado a ser  así, pero Marcos ahora demuestra una gran  madurez al realizar las tareas de la línea. Todos  los demás eran precoces, y mantenía a los mayores  alerta. Ver a Anita dándole órdenes y confiando  en que las hiciera a su manera era difícil de  entender. La había visto dar órdenes antes con  Briana, pero nunca amenazó a sus subordinados.



		200



	
		Sin embargo, Marcos fue puesto a prueba por ella  de esta manera, y cree que logra su objetivo de  estar siempre en la misma posición que ella.  -Padre.



		-Sí.



		—Me quieren en el juicio..., Lucian y  Sebastián también.



		—¿Quién preguntó?



		—Abuelo, Alan Mascal.



		—Está bien, estarás presente, te lo pidió tu  tío abuelo padrino, así que irás.



		En la granja, después de que Roberto se  fuera, Lucian, Jonas y las mujeres fueron a la  puerta del granero y llamaron a Anita. Por regla  general, en Mascal, solo Anita, Aurora y Briana  estaban autorizadas a usar el granero. Al igual que  Corel,AurorayAnaestabanautorizadasacelebrar  juicios en los cobertizos del viñedo. Pero ahora  era diferente. Ana Veiga no era miembro directo,  y la matriarca, Vera, no estaba autorizada a matar.  Dado que en este juicio se aplicarían las leyes de  las matriarcas, debían estar en la audiencia  principal por primera vez en años de liderazgo  masculino en nombre de Mascal. Su presencia era  esencial porque las matriarcas iban a juzgar.
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		—¿Abuela? —dice Anita.



		—Toma esto y vístete apropiadamente. —  Dice Vera al ver a su nieta con camisón y bata.  —¿Por qué esa ropa?



		—Puede que para ti no sea nada, pero es la  primera vez en años de linaje Mascal que el juicio  lo va a realizar una matriarca, en este caso, Laura  y yo como Mascal y las líderes mayores, Ana  Corel y Marieta Valtelhas como parte de las  víctimas, ya que tú no fuiste afectada directamente  y tienes derecho a venganza garantizado por culpa  de Marcos, pero tu madre no necesita estar aquí y  no la voy a llamar.



		—Lo entiendo y ni siquiera la quiero aquí,  simplemente no estoy acostumbrado.



		—Nosotras tampoco, aunque fuimos  entrenadas por Briana, no hacemos nada dentro de  los graneros o galpones de las líneas, Ana y Briana  son las matriarcas más activas últimamente.  —Entonces dime ¿qué puedo hacer?



		Un auto blanco llega frente al portón  amarillo del granero, Briana Bonelle baja del auto  ya vestida para el juicio y con una carpeta roja en  sus manos, Anita ya sabía que quienes escribirán  la sentencia no serán las matriarcas mayores, sino
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		Briana, Ana y Marieta, las únicas que tenían ropa  que podía mancharse con sangre, a pesar de que  eran trajes de tiza, Briana se acerca a ellas.



		—Tía Briana.



		—Llamen a Lucian, Sebastián y Marcos al  juicio, esa fue la petición del tío Alan.



		-¿Por qué?



		¿No crees que ya es demasiado tarde para  hacerte la tonta, niña? Llama a tu prima, a tu  cuñado y a tu novio al juicio, y detente gratis.  —Lo siento, tía.



		Entran y los guardias de seguridad  organizan el lugar según las órdenes de Briana.  No tardan en sentarse y llegan los coches. Briana  vio el estado de la niña y no pudo evitar burlarse  cuando Lucian la subió a la camilla.



		—¿Es este el cerdo más feo que Anita  matará jamás? —dice Briana riendo.



		—Tía Bonelle, siempre hablas de respeto.  —Le recuerda Lucian, ya que siempre lo regañan  por ello.



		—Esa es una regla para ti, nosotros los  viejos no necesitamos eso. —dice Roberto  acercándose al lado de Vera.
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		—Sí, abuelo.



		"¿Vas a vestirte con pantalones deportivos  para ir a trabajar?" Recuerdo a Jeon, siempre  queriendo romper con lo establecido. —pregunta  Alan.



		—Sí, sigamos la tradición, vamos Marcos.  Mientras salían del granero, se pudo ver a  Sebastián, Brian y Nicolas acercándose a ellos en  la distancia.



		—¿Los viejos ya te han dicho que te  cambies de ropa?



		—Sí tío, ya sabes cómo son.



		—Ve rápido, Anita está nerviosa, ella  misma dejó listos los bisturíes de Aurora, si quiere  hacerlo, aunque sea una víctima sufrirá el castigo  por ello.



		—¿Anita dijo eso? —pregunta Marcos.  —Sí, y ahora esto no tiene nada que ver  contigo así que guarda silencio durante el juicio,  ni siquiera los patriarcas pueden hablar hoy  cuando empieza el juicio.



		—Sí, lo entiendo, tío.



		—Genial, vete ya, tienes 4 horas para  comer y vestirte.
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		Después de que Roberto y Lucian  abandonan la mansión



		Habían pasado casi cuatro meses desde  que Isabele se había casado con Matheus, el  heredero de la línea Hostelne, con eso ganó el  poder de salir de esa mansión y quedarse el tiempo  que quisiera con su familia, Roberto autorizó a  Alon a llevarla a la mansión de la granja, Brian  estaba almorzando con Francisco y comentó haber  visto a Isabele en el Hotel Dallas, hacía tiempo  que no sabía nada de ella y Jeon lo sabía, y quería  ver la reacción de su hijo.



		—Francisco, ¿por qué esa cara?



		—Nada. —Dijo, mirando el vaso de jugo  que tenía delante. Era jugo de manzana, su  favorito.



		"Hijo, ya está casada, ya pasó su momento,  sigue adelante con tu vida, no es una petición  difícil". Jeon nota la expresión de disgusto de su  hijo. "¿Hay algún problema?"



		—Papá, ¿por casualidad tengo prohibido  hacer algo?



		—No diste ninguna razón para ello.
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		- Gracias.



		Mientras estaban almorzando, entró  Roberto trayendo a Isabele, Jeon se levantó y fue  hacia ella, la saludó, Brian y Francisco solo los  miraron.



		—Buenas tardes, tío Jeon.



		—Me alegra verte, querida. —Jeon nota el  moretón en su cuello. —¿Qué es eso en tu cuello?  -Jeon se da cuenta de que ella intenta ocultarlo con  la bufanda alrededor de su cuello.



		-Nada más.



		—¿Él hizo eso?



		— Tío, estoy bien, él es solo muy  explosivo, cambiará con el tiempo.



		Francisco moja el pañuelo que su tía abuela  había puesto sobre la mesa y se levanta, va hacia  ella y le quita el pañuelo.



		—¿Siempre te estrangula?



		—Francisco… —Le quita el maquillaje de  la cara y ve que el moretón casi desaparece porque  es más viejo. —Detente.



		—¡Porque nunca me dijiste nada!
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		—¿Por qué iba a decirte algo? Francisco,  estonoesasuntotuyo.Solovineaverte.Noquiero  molestarte.



		—Sabía que él era así con sus amantes,  nunca imaginé que sería así con su esposa.  —Creo que mejor me voy, ya vi que todos



		están bien, ya es suficiente.



		—Yojamás vendría aquí sólo por eso, vine  a decirle algo a tu abuelo, dime ¿qué viniste a  decirle?



		Isabele saca un sobre de su bolso y se lo da  a Roberto, él y Jeon miran el papel, Brian va hacia  ellos y lo mira también.



		—Bella, aquí dice…



		—Sí Brian, dos meses y me permitieron  regresar porque estoy en riesgo, él me hizo tener  esta condición, para compensar, me dejaron  regresar, dijeron que después del parto debía  regresar.



		- ¿Él?



		—Él no quiere y trató de forzar el aborto,  su hermana me ayudó y me dijo que fuera a lo de  Mascals, se puso furioso cuando sus padres  accedieron, pero él no actúa delante de sus padres,  por eso mi padre no estuvo con ustedes estos días,
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		cuando llegué no estaba en condiciones de hablar,  hoy estoy mucho mejor.



		—Isabele, ¿por qué aceptaste todo esto?  —Brian, mi línea turca no me deja hablar



		ni actuar, mi deber es ser una muñeca de porcelana  a los ojos de todos y dar herederos, eso es todo,  entiendo tu enojo, nadie está más enojado que yo  cuando me miro al espejo, pero no hay divorcio en  nuestra línea, y él no quiere casarse de nuevo para  darme el derecho a vivir sola, solo quiero  descansar, no quiero molestarte.



		—Ven, te mostraré tu habitación.-Dice  Roberto.



		—Gracias, patriarca. —Roberto la  acompaña a la habitación contigua y le entrega las  llaves—. ¿Por qué me dio estas llaves, señor  Mascal?



		—Por Francisco, la decisión es tuya si  hablar con él o no, cerraré los ojos a vuestra  relación, tal como siempre lo hicimos Jeon y yo.  —No quiero molestarte, lo siento.  —Escucha, si quieres deshacerte de él,  dímelo.



		—No podría pedir eso, él es el padre de mi  hijo.
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		— Descansa, tenemos trabajo que durará  mucho tiempo, la mucama vendrá aquí y traerá tu  comida, hasta nuevo aviso no puedes salir de esta  habitación, si lo necesitas puedes enviarme un  mensaje.



		Luego de cambiarse, Francisco fue a la  habitacióndeIsabele,ellaleabrióylodejóentrar.  —Te estaba esperando, Francisco.



		—¿Te sientes cómodo aquí?



		—Sí, la tía Laura dijo que nos quedáramos  en la granja, pero…



		- ¿Pero?



		—No quiero estar cerca de ti.



		- ¿Todavía?



		—Sí, todavía te amo, y ahora mi vida es  muy difícil, voy a ser madre tan joven y me culpan  de su mal comportamiento, estoy abrumada.  —Ven a la mansión de la ciudad.



		— No, no pienso quedarme aquí más de  una noche.



		—¿A dónde pretendes ir?



		"A un lugar donde sé que tendré paz y  seremos solo él y yo", dijo Isabele mientras se



		209



		acariciaba el vientre, aún sin rastro de embarazo.  Francisco le tomó la mano y le miró la muñeca.  —¿Intentaste suicidarte?



		—Fue después de la luna de miel, hace  mucho tiempo. No lo volveré a hacer. Está en  peligro —dijo, sin dejar de acariciarse la barriga  y sin mirar a Francisco—. Ve a trabajar, voy a  dormir. Estoy cansada. Que sepas que cuando  despiertes, ya no estaré aquí.



		Ahora



		Después de cambiarse, regresaron al  granero. Aurora seguía dormida. Ana Veiga  despertó y no encontró a nadie en la casa. Recorrió  las habitaciones buscando a Sebastián, pero al  abrir la puerta, encontró a su amigo dormido. Ana  se alegró tanto de verla que se le echó encima.  Aurora despertó feliz al ver que era Ana. Se  levantó, tomó un traje formal y se lo dio a Ana. Se  vistieron y fueron al granero. Hasta entonces,  desconocía las reglas de Mascal sobre el granero.  —Señorita, la niña no puede entrar.  —Ella es una Valtelhas, ¿no puede entrar?  —Disculpe, señorita.
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		—Sal y tú, que eres el guardia de seguridad  privado de mi primo Víctor, entra conmigo y cuida  a la señorita Valtelhas, es su primera vez en la  línea.



		—Sí, señorita.



		Aiko ya estaba despierta y amordazada  cuando Aurora entró, sujetando la mano de Ana.  El guardia de seguridad estaba en la entrada del  auditorio, como ya se le había enseñado. Todos  vieron el rostro de Aurora rebosante de ira. Fueron  a pararse frente a Aiko. Aurora arrastró a Ana.  Sebastián no dijo nada. Conocía las reglas de la  noche, pero eso no significaba que no pudiera  actuar. Se acercó a ellos y abrazó a Aurora. Aiko,  aún sin percatarse de la presencia de Sebastián,  empezó a inquietarse. Ana se asustó. Marcos no  iba a moverse, pero ver la mirada fría de Aiko  haciaAnafueloquelohizoreaccionar,haciéndole  comprender realmente algo que había dicho la  familia Ozu: «Los Valtelha tienen un espejo de  agua clara, igual que los Ozu». Esto significa que  son gemelos idénticos, pero con personalidades  distintas, como un espejo de agua.



		—¿La Matriarca les deja hablar? —  pregunta Aurora a favor de los Valtelhas.  —Bueno, entonces concedido. —Dice  Briana.
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		Aurora le quita la mordaza a Aiko y luego  la golpea en la cara.



		—¡Aurora, puta!



		—¿Estás molesto? Lamento el mal  alojamiento. ¡Lástima que la camilla tenga que  estar en posición vertical para que todos puedan  ver tu horrible cara!



		—Sabía que aunque siempre te presentabas  como linda, eras tú “Caramella”.



		—Así que sabes mi nombre en la línea  italiana, qué lindo, pero aún así quiero saber,  ¿cómo te sientes al ver que eres más tonto de lo  que imaginabas, tonto, seguiste a las chicas  equivocadas y todavía quieres intentar detener a  Akita?



		—¡Ella es mi problema!



		—Ya no está, ¿sabes dónde está? ¿Sabes  quién es? —dice señalando a Ana.



		—La puta que vive cerca de Marcos, ahora  sé que solo eres pariente.



		—Marcos, creo que ya es hora de que  hables, primo.



		Sebastián abrazó a Ana todo el tiempo.  Ella estaba nerviosa, pero él sabía que no podía ir  en contra de una futura matriarca ni hablar sin su
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		permiso. Así que permaneció en silencio,  abrazando a Ana para calmarla. Aiko observó con  enojo la escena de amor entre ellos. En cierto  modo, Sebastián sabía por qué Aurora hacía eso.  Sabía que no dejaría a Ana sola ni un momento  cerca de Aiko mientras estuviera viva. Pero para  sorpresa de Aiko, Marcos habló, y su mundo se  derrumbó. Estaba mirando con amor al hombre  equivocado.



		—Lo siento hermano y cuñada por este  gran problema.



		—¿Qué? —Puede que tuvieran la misma  cara, pero sus voces eran diferentes de una a otra,  yellareconociólavozquelarechazóporteléfono.  —No eres el más listo, Ozu, eso seguro —



		dice Anita, acercándose y abrazando a Marcos—.  ¿Sabes por qué estás aquí ahora?



		—¡Rojo! —Dice con miedo en los ojos.  —Sabes que teníamos una promesa, Aiko,



		y Akita intentó advertirte.



		—¡Así que te rechazó porque estaba  contigo, Rubro!



		—¿Sabes que prometí no matar jamás a un  compañero de entrenamiento, a menos que...?  ¡Contéstame!
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		—Meterse con tu pareja principal o con tu  cónyuge.



		—Cariño, hiciste ambas cosas.  -¡No lo soy!



		—¿Quieres negarlo? Mi prometido, mi  primo, mi cuñada, querida, te metiste con mi linaje  principal, mi rama y mi recién adquirida línea  familiar, todo a la vez. ¿Sabes cómo te juzgo?  —¡No puedes hacer tu propio juicio,  Rubro!



		—Lo sé, pero esto acaba de llegar a mis  manos. —Dice, mostrando la carta que Jeon  recibió de Ozu.



		—¿Lo has leído?



		—Sí, pero es increíble que Akita pida con  tanta insistencia la purificación del honor, la parte  que más me gusta es esta: «Quiero que sea lento  y doloroso, como lo fueron mis días de vida con  este idiota de buenos momentos, solo cuando me  confirmes que se acabó podré dar a luz a mi hijo  en paz». Mi amiga ni siquiera le contó a su  hermana sobre el embarazo, con razón hizo todo  lo posible por borrar su nombre de la lista de  matrimonio, y el rechazo de Marcos fue un alivio  para ella, me lo contó ella misma pero no sabía
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		que todo el caso tenía que ver con él, mientras tú  conspirabas contra mi familia, la tuya celebraba el  primer nieto de una hija de Ozu, como hija mayor  de nueve hijos, darás un heredero, creo que tu  padre no te extrañará, ya que en dos días tu  hermana se casa.



		—Lo dices como si me afectara.  —Ulises “KelKiws”.



		-¡De qué estás hablando!



		—Tu cuñado, padre del niño que lleva tu  hermana, el “lindo” y frío Ulises, recuerdo como  lo perseguiste, pero su familia pensó que era  demasiado frío y después de matar a una candidata  a matrimonio tras ser chantajeada, quien hubiera  pensado que realmente amaba a alguien, ya sabes,  le dio el anillo de castidad a su familia materna en  Croacia, pronto se casará y será padre, ¿no estás  contento?



		—¡Perra, siempre ayudaste a Akita y ahora  me dices esto!



		—Desgraciadamente, nunca fuiste buena  para este trabajo, nunca serás matriarca, porque  no hay mujer de linaje que se haya convertido en  matriarca después de caer en mis manos.
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		Sebastián no soportó la burla y se rió sin  pensar. Anita sabía que él entendía lo que decía.  Era hora de que dijera lo que quería; después de  todo, su esposa estaba en peligro.



		—Lo siento Anita.



		—No hay por qué, después de todo, mi  cuñada fue la víctima, y tú eres un gran conocedor  de mis burlas, así que puedes hablar.  —Notengonadaquedecir,solopidopoder  llevármela, sé que la cesión de las matriarcas a las  mujeres debe quedarse.



		Anita suelta a Marcos y mira a Sebastián  con dulzura. Él se separa de Ana y ella la acerca a  Aiko.



		—¿Sabes que aunque no sea oficial, está  enunlugardondesólounValtelhasdeberíaestar?



		-Sí.



		—¿Sabes que como futura matriarca  incluso él me debe respeto?



		-Sí.



		—Siestásaquícomomujerdeciertolinaje,  debes estar presente. No necesitas matarla, ya que  ese es mi trabajo. No tocas a una mujer de cierto  linaje sin estar cara a cara, Ana. Y Aiko lo sabe.  Sabía que podría haberte matado en el
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		apartamento. Sería juzgada por los incompetentes  que envió. Hay opciones entre las que puedes  elegir, pero debes hacer algo. La matriarca Briana  Bonelle Lainerier puede tomar el relevo a partir  de ahora.



		Briana baja del centro del escenario, los  chicos besan la mano de la matriarca y Brian,  después de besar la mano de su madre,  demostrando que estaba a su servicio si era  necesario, le limpia la mano con un pañuelo  blanco.



		—Muy bien Ana, aunque no esté  confirmado ya es tratada como familia, entiendan  que, lo que pasa aquí siempre es para protegernos,  al igual que a ustedes, tenemos a Juliana, y a la  pequeña Nicole, como ven, solo están presentes  Víctor, hermano de Sebastián, y Alex, hermano de  Aurora, como hijos de las pistas, esto es porque  están entrenados para pasar por esto, Juliana,  hermana de Lucian, se separó de la línea, sí, esto  solo es posible para hijos de la línea, Nicole es mi  hija, solo tiene seis meses y al igual que las demás,  será entrenada en la línea, y algún día estará aquí  como ustedes ahora.



		—¿Todo el mundo pasa por esto?



		—No, pero lo estamos haciendo una  tradición, lamentablemente Aurora casi fue
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		secuestrada una vez, pero no pensamos que alguna  vez sucedería, así que debes saber que si continúas  con Sebastián, te entrenaré después de que te  cases, pero ahora el caso es que aunque haya una  ley en la que la víctima no puede estar en el juicio,  se refiere a cuando los patriarcas comandan la  cesión, en este caso lo comandan las matriarcas,  por ser Aurora hija de línea directa, si solo fuera  tu caso ni siquiera sabrías nada, pero fue más allá  y como estás presente en la cesión debes actuar  como una Valtelhas, es la ley ya que es la familia  la que te protege.



		Marieta se levanta y todos la miran,  entoncesBrianaentiendeloquedebehacerpronto,  toma la mesa y la pone al lado de la camilla, Anita  toma el frente.



		—Ana, estos son objetos usados por Briana  y por mí, pero también hay que tomar en  consideración lo solicitado por la carta familiar  del juez, aquí nada se hace solo por nuestra  voluntad o enojo, todo tiene una ley que seguir, yo  digo que Lucian tiene razón al decir siempre que  nada es 100% bueno en la línea, pero siempre hay  que seguir las leyes, no mires con malos ojos a  Sebastián después de hoy, si este juicio no sucede  como dicta la ley, tú y Aurora podrían morir,
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		porque si lo dejamos pasar, significa una cosa para  otras líneas.



		—¿Tiene significado?



		—Sí Ana, significa que no eres lo  suficientemente importante dentro de la familia, y  eso nunca pasa en los Corel, Lainerier, Mascal y  Valtelhas, entiende tus lados y sigue el respeto  que nos dan a nosotras las mujeres de la familia,  y si se equivocan una de nosotras como la parte  más débil muere, eso solo pasó una vez con una  matriarca Mascal, no fue error de los hombres de  la familia, pero no puede volver a pasar.



		—¿Qué? ¿Quieres que haga de matriarca?  —Dice mirando a Briana, quien sonríe, sin  esperarlo tan pronto.



		"Cuéntame sobre tu lesión en el juicio."  Ana se acercó a Sebastián; parecía asustada por lo  que recordaba. Briana la comprendió; había  pasado por mucho. "Te presento a Sebastián, habla  por tu esposa."



		—Matriarca, Ana tenía heridas de cuerda  en las muñecas y una herida de bala en la pierna.  — Briana vio a Ana abrazando a Sebastián y  realmente mostraba miedo, desde arriba Marieta  vio el miedo de su nuera.
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		—Ana, ¿quieres estar presente en el juicio  o prefieres que te represente? —dijo Marieta, veía  que Ana no podría hacer lo que debía, ella no era  una niña de bien, no sabía ser fría como le enseñan  a una niña de bien.



		"Yo la representaré", dice Ana Corel  Mascal mientras baja y se une a ellos. Francisco  abandona el público y va a ayudar a su madre.  Después de que los chicos le muestren respeto,  Francisco se seca la mano y regresa con su padre  y su hermano. "Sebastián, como Briana aún no la  ha entrenado y aún no se han casado, no puedes  representarla. Si quiere, puede quedarse después  de representarte, pero es su decisión, no la tuya.  Como dicta la ley de las matriarcas, Ana debe  quedarse hasta que termine de representarla.  Después, puedes irte. Te libero de la obligación de  quedarte para que puedas acompañarla".



		—Sí, matriarca, se hará la ley.



		Sebastian, Ana, Marcos, Aurora y Brian  regresan al auditorio, quedan Briana, Anita, Ana  Mascal, Marieta baja y se une a ellos, Briana toma  la carpeta roja, como dirían las leyes rotas por  Aiko.



		—Primero, persecución a la heredera de la  línea víctima Aurora Corel Mascal.- Habla Briana
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		—Segunda trampa premeditada con ayuda  de los hombres, la heredera de la línea de víctimas  Aurora Corel Mascal.- Habla Ana



		—En tercer lugar, secuestro de la heredera  de la línea de la víctima Aurora Corel Mascal. —  Habla Briana



		— En cuarto lugar, drogar a una mujer de  la línea, heredera de la línea de la víctima Aurora  Corel Mascal. - Ana habla



		—Quinto, intento de asesinato de la  heredera de la línea de la víctima Aurora Corel  Mascal. —Habla Briana



		—Sexto, herida de bala a la heredera de la  línea de la víctima Aurora Corel Mascal, y Ana  Veiga Valtelhas, mujer agregada a la línea. - Ana  habla



		—Séptima, invasión premeditada de la  privacidad de la heredera de la línea de la víctima  Aurora Corel Mascal, y Ana Veiga Valtelhas,  mujer agregada a la línea. - Habla Briana



		"En esta situación, se omitió la carta de  disculpas, ya que el patriarca estaba presente al  momento de la llegada de la víctima. La carta de  solicitud final de la familia ya se entregó, por lo  que no es necesario divulgarla", afirma Anita.
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		Como se mencionó antes, la hija del linaje  Ozu, Akita Ozu, solicitó la reparación de su honor,  ya que fue utilizada y también es víctima de toda  la situación. Por lo tanto, le damos nuestra  aprobación para que pueda solicitar su ejecución.  Ella también es matriarca, ya que concebirá un  heredero,perolasmujeresembarazadasnopueden  matar, por lo que fue absuelta y no se encuentra  aquí. En su solicitud de representación, pidió que  la madrina del nuevo heredero lo hiciera por ella.  Marieta sonríe, mirando a Anita. Conocía el  potencial de su nueva nuera y disfrutaba viendo  cómo torturaban a su esposo en el cobertizo del  viñedo.



		—¿Madrina? ¿A quién le ordenó matarme?  —dice Aiko irritada.



		-I.



		—¡Mátameahora,nosoportoverte,Rubro!  "Todavía no, ya que tengo que representar



		a Ana Veiga, será algo ligero." Brian y Francisco  se acercan a Ana. "Posicionarla, hoy homenajeo a  Donatella Corel, hace mucho que no se recuerda  a una matriarca de Corel."



		Jeon se levanta, va al armario y le trae a  Ana una maleta de cuero marrón, la pone sobre la  mesa y la abre, luego de eso besa la frente de su
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		esposa y se va, mientras tanto los chicos desatan  a Aiko y la suspenden de las muñecas, el ruido de  los grilletes que la suspenden llama la atención de  Ana junto a Sebastián, este toma la mano de Ana,  y le habla al oído.



		—No grites, no llores, no corras, si quieres  solo cierra los ojos, porque si no, le faltarás el  respeto a la matriarca de mi madrina, ella lo está  haciendo en tu lugar.



		—Sí, mi lugar.



		—Como ella es mi madrina y no tienes  linea, te conviene usar como opción la técnica de  la matriarca de una rama, la abuela Vera usa  flamas de fuego representando a la matriarca de  los Lainerier, la abuela Laura acido, la tía Briana  taxidermia, mi madre Marieta extrajo de las  costillas sin anestesia, la madrina Ana representa  a la matriarca de los Corel, Donatella Corel ella  uso un hermoso látigo de espinas, tendrías que  elegir entre estas opciones Ana.



		—Yo elegiría el látigo.



		—Entonces mira hasta el final.



		Sebastián le da un beso a Ana. Al regresar  a su casa, Jeon, Francisco y Brian notan que  Sebastián intenta calmar a Ana. Es evidente que,  si hacía las cosas bien, Briana pronto estaría
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		entrenando a la chica. Después de que Ana ve que  todo está listo, saca el látigo de espinas de su  maleta.



		—Ana Veiga, como debe ser la ley hasta  que otra matriarca asuma las penas del juicio,  ¿entiendes?



		—Sí, matriarca Corel.



		Ana rasga la parte de atrás del vestido de  Aiko, era primavera y el clima era agradable para  el derramamiento de sangre, Anita sabía qué hacer  y rápidamente le arrojó un balde de agua helada a  Aiko.



		—Sebastián, explícamelo, no entiendo.  —El látigo de la madrina es de cuero  trenzado, 3 cueros y tiene 3 tallos largos de espinas  de rosa, al final se ve que lo que sujeta la trenza  son anillos, si no me equivoco debe tener 7 anillos,  cada uno es de un anillo de compromiso de una  matriarca, ella es quien recibe el látigo del líder  Corel y debe poner su anillo en la punta de este, es  tradición, el de la madrina es en la punta.



		—¿Por qué agua?



		—Para retrasar el derramamiento de  sangre, el agua debe estar casi congelada, así  cumplirá la petición de Akita, las penas del juicio
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		deben retrasarse, pero la madrina normalmente  sigue la ley de los anillos.



		—¿El látigo tiene leyes?



		—Si, mínimo de diez a cien latigazos por  aro, si quiere diez por aro, ¿tendrá que dárselos?  —70 latigazos.



		—Si quieres puedes preguntarle antes de  comer, soy su portavoz.



		Ana mira hacia atrás y ve a Aurora sentada  al lado de Lucian, nota la mirada de Ana y va hacia  ella, Jeon ve el movimiento y va allí, sentándose  en la fila detrás de ellos, por lo que escucha la  conversación.



		-¿Qué había?



		—Dime ¿cuántas veces lo va a hacer? —  dijo Sebastián.



		—140 latigazos, mamá dijo que haría el  mínimo por los dos, ya que no puedo usar el látigo  por la herida en mi brazo, y no puedes mostrar  miedo, una matriarca nunca puede mostrar miedo  delantedeljuez,conozcanalamatriarcadeCorel.  —Es cierto que a la madrina no le gusta



		hacer nada a medias, hará lo que tenga que hacer  y se irá con nosotros, estoy segura.
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		—Sí, la madre fue muy torturada cuando  era joven al ver muertes, así que simplemente hace  lo que debe y se va.



		—¿Qué quieres decir Aurora?



		—Antes del padre, la madre tenía novio, el  tipo la torturaba cada vez que lo desobedecía, y la  obligaba a ver las muertes de su linaje, para que la  madre no vea las muertes, pero si es necesario,  mata, pero siempre con los ojos cerrados, para ser  precisa y no fallar nunca.



		—¿Te preguntas cómo puede ser una linda  dama de familia y ser una líder fuerte? —dice  Sebastián.



		—¿Cómo llegó a ser fuerte?



		"Por Aurora", responde Jeon, y lo miran.  "Pareces un montón de tías asustadas ahora.  Cualquiera que te vea no pensaría que tienes las  manos manchadas de sangre", dice riendo. "Ana  Corel se hizo fuerte al ver que Aurora ya había  estado en peligro por mi error, así que empezó a  entrenar con Briana. Mi esposa nunca había  matado, pero o aprendió a matar o podría morir  algún día. Entiende, Ana, podemos protegerte en  la línea, pero los errores de seguridad pueden  ocurrir. Un error como este fue la causa de la  muerte de mi madre. Después de eso, seguimos la
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		política de protegerte. Presta atención, está a punto  de empezar".
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		Capítulo 14 Presente  metamórfico



		Tras un rato de espera, Anita le echó un  cubo de agua helada a Aiko. Briana se puso de pie  y anunció lo que iba a suceder. También explicó  quién era el técnico y cuántos latigazos se  administrarían. Todo esto era un procedimiento  estándar en la corte, pero la tradición no podía  ignorarse. Ana nunca había presenciado algo así;  para ella, esas cosas solo se veían en las películas  y nunca serían reales. Con cada latigazo que Ana  Corel administraba, la chica apretaba la mano de  Sebastián, pero no cerraba los ojos. Los ojos de  Roberto y Jeon estaban enfocados en ayudar a  Ana si se sentía mal. Después de todo, si esto no  fuera un ensayo dirigido por mujeres, no las  tendrían allí en un momento como este. Los  hombres de la familia rara vez veían a Ana Corel  realizando algún trabajo. Nicolas no le había  creído a Briana la primera vez que mencionó que  Ana trabajaba en el cobertizo del viñedo para la  madre de Marieta. Aunque Santiago y Jonas  estaban a cargo de la línea Corel, tenían órdenes  de no matar nunca a mujeres, dejando la tortura a
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		Ana y la muerte a Marieta. Tras los 140 latigazos,  Ana le quitó la mordaza que Anita le había puesto  a Aiko, pues le disgustaban los estridentes gritos  de dolor durante los azotes.



		"¿Cómo puedes llorar después de 140  latigazos con un látigo que lleva años domado?",  dijo Ana con una sonrisa. Jeon no estaba  acostumbrado a ver esa faceta de su esposa, pero  permaneció neutral y en silencio. "Ahora mi  representación de Ana Veiga, Valtelhas protegida,  termina aquí. Si lo desean, pueden retirarse de la  corte, Ana, Sebastián, Aurora y Lucian".  —Gracias.-Habla Ana.



		Sebastián va donde su madrina porque ella  lo miraba fijamente, le dio el látigo, el no sabía  que hacer ya que era un juicio de las matriarcas,  Ana habla con todos.



		—Sebastián Corel Valtelhas, te doy la  oportunidad de darme 40 latigazos, ya que te  ofendieron y no te dieron derecho a hablar ni a  actuar.



		—Matriarca, no puedo.



		—Puedes ya que cuando ella llegó ni  siquiera sabía diferenciar al hombre que perseguía  de ti, actuó de mala fe y por ende a ti como  causante indirecto de la venganza contra Ana
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		Veiga, aunque no estés en los registros te doy el  derecho de hacerlo, como parte de las reglas de  Corel, ¿recuerdas lo que te digo?



		—Sí, “Como Corel debe ser recordado  como tal y nunca confundido con una línea  pariente o vecina, a ojos de terceros vengativos”  —Exactamente, ¿cuál es la sentencia para  eso?



		—Haga lo mismo que el juez, en este caso  disparándole con un arma de fuego, por causar  indirectamente dolor a otros.



		—Así es, pero usarás un pequeño regalo  mío, en lugar de rehacer lo que ella hizo.



		-¿Presente?



		Ve a Ana sacar un látigo de cuatro trenzas  de su maleta. Tenía una daga de plata con cuero  en la base, y entre las trenzas había una pequeña  cadena brillante de acero plateado. Jeon se acerca  a Sebastian y toma el látigo de Ana, que estaba  cubierto de sangre. Lo mete en un barril de agua,  lo lava y luego lo mete en otro con ganchos. Se  podía ver la sangre de Aiko mezclada con el agua  goteando del látigo.



		—Sí, usarás esto hasta que esté bien  ablandado, para que puedas dárselo a tu esposa
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		cuando Briana empiece a entrenarla. No te  preocupes por el color de las cadenas; deberían  quedar negras. Hay que limpiarlas al final de cada  año, igual que las mías. —Sebastian le quita el  látigo de las manos y se da cuenta de que pesa más  que el de Ana—. ¿Te fijaste en su peso?



		—Sí, y está detallado, realmente es  hermoso, madrina.



		—Es muy diferente al mío, hice tres más,  cada uno representa la personalidad del hombre  que lo suaviza, es igualito a ti Sebastián.



		-No entendí.



		—Duro en el trabajo, pero brillante en la  exhibición, lleno de detalles ocultos, que le dan  una ligereza que solo se aprecia a simple vista,  pero en el fondo es una dulce ilusión, fría y  profundamente negra por dentro, así será al final  de este año, tal como te veo, pero cuando esté  limpio y exangüe, pesado, autoritario y elegante,  dulce en su tacto sin brutalidad, sedoso en una  mirada preparada para admirar tal arma.



		"Te gustan los floreos, la poesía mortal, la  madrina, también dice mucho sobre quién lo  diseñó", dice, admirando el arma.



		—Sí, querida, Aiko está débil, así que se  quedacallada.—VealachicamirandoaSebastián
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		con ansiedad—. Ana puede irse si quiere. Esta  arma es más sanguinaria que la mía. No sé si esté  preparada.



		—No, matriarca, me quedo. —Dice Ana  Veiga.



		La chica estaba sentada en el sillón negro  acolchadoenlaaudienciafamiliar.Jeonobservaba  sus acciones. Parecía reacia a dejar atrás a  Sebastian. Por un lado, era una buena señal, pero  por otro, podría hacer que le temiera después de  que todo terminara. Sebastian se acercó a ella y se  arrodilló a los pies de Ana como si ya fuera una  mujer de linaje. Esto significaba mucho para las  matriarcas, no algo que le hicieran a cualquier  chica. En ese momento, comprendieron su  importancia para él. Sabían que, aunque no  perteneciera a ningún linaje, su deseo era como  una ley, ya que Sebastian la había puesto en esa  posición, pero Ana no lo sabía. Él permaneció  arrodillado a sus pies, y ella lo miró fijamente.  Cuando él colocó el látigo en su regazo, ella  despertó de su trance.



		—Dime, ¿quieres algo más que la petición  de la matriarca, quieres decir algo? —Roberto se  acercó al oído de Ana y le dijo suavemente.  —Pide ojos cálidos, que representen a la  matriarca Alana Kinn, la abuela de Aurora.
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		-¿Está seguro?



		Roberto solo sonrió, así que Ana asintió.  Ella haría lo que el patriarca le ordenara, ya que le  había pedido algo relacionado con la difunta  abuela de Aurora. Había oído hablar mucho de su  belleza y de cómo Aurora era una réplica viviente  de la difunta matriarca. Besó a Sebastián en los  labios mientras una lágrima caía, sazonando el  beso. Respiró hondo.



		—¿Cuál es tu pedido? —dice Sebastián.  —Ojos cálidos, representación de la  matriarca Alana Kinn Mascal.



		—Se hará.



		Marieta sonríe al verla obedecer la petición  de Roberto, ve a su hijo desde arriba siguiendo la  petición de Ana, Vera va a la maleta de Roberto y  le entrega a Sebastián un frasco viejo, dentro había  varios pimientos.



		—5 gotas en cada ojo, tal como lo hacía la  matriarca Alana de la línea Kinn, ¿sabes?



		—Sí, matriarca.



		Antes de los 40 latigazos, Sebastián le hace  la petición a Ana. Aiko no sabía quién era Alana  Kinn, pero quería matarla por el dolor que sentía  en ese momento. En vida, a Alana no le gustaba
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		ver sus manos manchadas de sangre, ni ásperas y  callosas, así que cuando un familiar viajaba, le  pedía un plantón de pimiento como regalo. A  menudo, recibía solo las semillas, así que reunía  todos los pimientos y los conservaba durante años  en un frasco grande. Alan conservó el frasco  original, pero siempre guardaba una pequeña  cantidad en el frasco dentro de la maleta de  Roberto.



		Después de que ella dejó de gritar e intentó  limpiarse los ojos del ardor causado por los  pimientos, Sebastián esperó a Briana. Ella dio las  líneas habituales para la corte, así que fue hacia  Ana y tomó el látigo de su regazo. Con cada  chasquido de sus latigazos, la sangre empapaba  las cadenas de plata. Poco después, después de  cada 10 latigazos, Anita le lanzó agua casi  congelada a Aiko. El daño del látigo de cuatro  trenzas y la cadena de plata en su espalda era  claramente visible; las pestañas de Ana  prácticamente habían desaparecido. Los cortes de  las cadenas eran más delicados, pero se hincharon  más rápido, haciendo que la sangre fluyera. Para  cuando terminó, Sebastián se sintió incómodo con  los gritos de Aiko, así que miró a Anita, que se  preparaba para el último cubo de agua.
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		Capítulo 15 Decisiones  difíciles



		Ana no dejó que Anita le lanzara el agua  para controlar la hemorragia de la tortura anterior,  como Marieta le había pedido. La siguiente fue  Ana. Sebastián se dio cuenta de que si se quedaba  más tiempo, se arriesgaba a que Ana se alejara de  él. Cada tortura se medía según su dificultad, por  lo que Ana Corel Mascal siempre era la primera  en la fila. Briana notó la seriedad en los ojos de  Sebastián. Jeon se dio cuenta de que el látigo ya  no se usaría, ya que conocía las técnicas de  Marieta. Era el único que la azotaba. El mismo  viejo Corel le había enseñado. Nadie más sabía  cómo manejarlas ni cómo mantenerlas. Era algo  que solo heredarían Francisco y Alex. Incluso si  las otras mujeres Corel usaban la técnica, solo la  línea directa podía aprenderla.



		Briana se acerca a Sebastián y le besa la  frente, le toma las manos y se las limpia, como  una forma cariñosa de mostrar orgullo. Las  matriarcas nunca besan ni limpian las manos de  un niño que no sea de su linaje, siguiendo siempre
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		la tradición de ser frías con los niños que no son  de su familia, y Sebastián sería tratado así, ya que  aún no había cumplido los 17 años. Después de  que Jeon limpiara sus manos y limpiara el látigo,  ambos regresaron al público habitual. Ana estaba  un poco asustada por los gritos de Aiko, pues  había estado pidiendo clemencia desde el primer  latigazo de Sebastián. Briana agarra una mordaza  y calla a Aiko para que pueda hablar.



		—Creo que a partir de ahora ya no tienes  poder de elección, así que Ana Veiga puede salir  de la sesión, Sebastián puede acompañarla, tu  presencia ya no es necesaria.



		—¿Me quedo? —pregunta Aurora.  —Deberías irte también, estás herido,  necesitas tomar tu medicación y descansar.  Accedieron a la petición de Briana.  Aunque Aurora quería quedarse, sabía que su  madre firmaría las actas y se marcharía pronto del  granero. Su padre la acompañaría a la granja y  regresaría para supervisar el juicio hasta el final.  El tribunal final, como patriarca, debe quedarse  hasta que los ancianos le permitan irse. Lucian la  toma de la mano y la retira del juicio. Al mirar  hacia atrás, ve a Ana bajando de la audiencia y  dirigiéndose hacia Sebastián, pero, curiosamente,  no la toma de la mano cuando se ofrece a ayudarla.
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		Esto despierta su curiosidad por ellos. "¿Qué ha  cambiado entre ellos últimamente?" Aurora suelta  la mano de Lucian, quien rápidamente nota que  ella mira hacia atrás y la vuelve a tomar.



		—No te metas en asuntos que no te  incumben, "caramella".



		—Creo que le tiene miedo, después de lo  que pasó hace un rato.



		—¿Es por eso que quieres hablar con ella?  —No, con él.



		—¿Sebastián? ¿Qué quieres decir?



		—¿Te lo cuento? ¡No! Si quieres saber,  puedesusarlatécnicademipadre,¿quéteparece?  —Está bien, pero hablaré con ella primero,



		te llamaré cuando nos sentemos al frente, así que  déjalo escuchar, luego verás si realmente necesitas  decirle algo a Sebastián.



		—Tú y tu coeficiente intelectual.  —Veo que ya lo entiendes.



		Irritada, Aurora se libera de Lucian y se  acerca a Sebastián. Ana la mira sorprendida, pues  intentaba alejarse de él sin que los demás se dieran  cuenta. Incluso miró a los árboles para evitar  mirarlo a los ojos y demostrarle sus sentimientos.
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		Lucian se acerca a Ana y espera a que Aurora lo  arrastre.



		—Sebastián, ¿puedo hablar contigo?  -¿Qué deseas?



		—Solo nosotros dos.



		—Está bien, pero volvamos primero.  —No, ahora.



		—No te preocupes, la haré compañía hasta  la mansión, date prisa querida.



		Lucian le dice, en ese momento Sebastián  vio la mirada diferente de Ana y decidió darle la  razón, parecía que ella realmente se sentía  incómoda a su lado ahora.



		—Bueno, vamos, primo.



		Se sentaron en el banco de madera junto a  ellos. Lucian ofreció su brazo para que Ana se  agarrara. Ella aceptó, un poco avergonzada, pero  odiaba usar ropa formal, le molestaba el pie y no  se sentía bien después de horas sin comer nada. La  vio agarrándose y caminaron lentamente hacia la  mansión. La condujo a sentarse a unos cuatro  bancos de Aurora y Sebastián. Lucian se sentó y,  sin mostrarle a Ana, llamó a Aurora. Al oír la  llamada, rápidamente se puso los auriculares y  compartió el otro con Sebastián. Lucian esperó un
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		momento y vio que miraba mucho sus pies. Bajó  la pantalla del teléfono y lo dejó en el banco.  Automáticamente pensó en Aurora, que odiaba  esos tacones altos cuando caminaba sobre el  césped. Se arrodilló frente a Ana y le quitó los  tacones. Sabía que el comienzo de la conversación  podría crear algún malentendido, pero no le  importó.



		-¿Por qué?



		—Porque sé que duele.  —Lucian no lo necesita.  —Incluso se parecen en eso.  —¿Qué, no entiendo Lucian?



		—No dices qué te molesta y siguen  mirando el lugar del dolor, en tu caso los pies.  Ahora estarás más cómoda y podremos hablar.  —¿Qué quiere Aurora?



		—Bueno, ella quería que te sintieras mejor.  —Dice esto, sentándose de nuevo.



		—Parece que no pude ocultarlo.



		—No lo lograste, pero... no te quito el  mérito.



		-¿Por qué?
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		—Por el simple hecho de que estamos  entrenados para ver lo incómodas que están las  personas que nos rodean.



		—¿Sebastián?



		—No lo vería aunque quisiera.  —Porque tú lo dices.



		—Porque lo conozco muy bien.



		—Pero tú te diste cuenta, ¿por qué él no?  —Porque es un poco diferente a nosotros.  -¿Diferente?



		—Porque se desestabiliza después de notar  la sangre en sus manos, en eso es diferente a  Marcos, no es tan frío como aparenta, Marcos  parece dulce, pero es frío como el hielo en el  granero.



		—Me das miedo así.



		—¿Viste cómo es Anita?



		—Sí, parece dulce a la vista, pero al lado  de la señora Briana su rostro ha cambiado mucho.  —Sí, es el tipo de persona que se ríe  cuando mata a alguien, pero nunca es sanguinaria  sin una razón.
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		—¿Quieres decir que aunque quisiera no  mataría?



		—Sí, así es, como ella dijo, todo en la línea  tiene reglas, ella solo mataría si fuera  extremadamente necesario.



		—Bueno, ¿y Marcos?



		—Marcos puede bañarse en sangre y nada  lo sacude, es el tipo de persona que preocupa a la  línea, pero solo Anita lo controla, nunca  entendimos como se mantenía tranquilo y sin  problemas hasta que nos enteramos de ellos hoy.  —Anita lo controla..., explícame.  —Siempre que un niño es llevado a la línea



		hay una vieja regla que debe seguirse: “Observar  su desarrollo mental, si se desvía de lo esperado o  excede las expectativas el niño debe ser retirado  de la línea”.



		-¿Qué significa eso?



		—Quiere decir que si se desvía de lo  esperado, el niño no tiene sentimiento por la  muerte del individuo cuando mata hasta la 3ra vez,  tenemos un posible psicópata, por lo que debemos  excluirlo de las funciones de la línea, pero nunca  esperamos que algo en un niño así cambie, si
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		cambia hasta los 17 años, se plantean las debidas  consideraciones.



		—En el caso de Marcos, ¿Anita?



		—Sí, y superar expectativas fue mi caso,  puedo tener sentimientos de una persona de mi  edad en ámbitos familiares y sentimentales, pero  soy diferente en coeficiente intelectual y en  materia emocional a terceros, esto deja una línea  muy fina entre participar en ciertas cosas dentro  de la línea.



		—Dime, me estás dando curiosidad.  —¿No tienes miedo de saber más sobre



		mí?



		-No.



		-¿Por qué?



		—Porque eres la persona que me cuidó a  distancia, me enteré al escuchar a Jeon hablando  con Roberto en el pasillo.  —Sí,sospechabadetiparasermáspreciso,



		pero vi que Marcos puso guardias de seguridad de  la línea italiana de su padre para cuidarte, creo que  ni siquiera Sebastián lo sabe, fue en ese momento  que entré en inteligencia a petición de Jeon, y me  encargué de vigilar tus movimientos durante una
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		semana, él confía en ti y quería que yo también  confiara en ti.



		—Marcos siempre fue protector y cercano,  creoqueyoeralaúnicapersonaconlaquehablaba  de Abelhinha.



		—¿Y Sebastián?



		—Él no lo sabe, pero me gustó desde que  lo vi, la primera persona que conocí fue Marcos,  pero me llamó la atención su trato amable y  desinteresado, ya que muchos todavía hoy me ven  como la extranjera de usar y tirar.



		—Lo siento por ti, pero como esto terminó  como está ahora, creo que Aurora te lo preguntará,  pero me dio curiosidad.



		—Empecé con eso, llamándolo para hablar  con él antes de dormir, siempre que dormía en el  apartamento veíamos películas juntos y  dormíamos en el sofá de la sala, me despertaba  con él usando su brazo como almohada para mí.  —¿Nunca lo demostró?



		—Tienes mucha curiosidad, bueno, él  nunca cruzó ninguna línea, siempre fue cuidadoso  con la forma en que me trataba, a diferencia de  Marcos que le encanta jugar con las niñas, su ego  a veces es repugnante, pero es un buen amigo,
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		pero Sebastián siempre intenta ser intocable con  las demás niñas, pero conmigo…, soy la única que  tenía libertad con él, pero siempre lo respeté.



		—Si siempre fue así ¿por qué lo hace  ahora?



		—No puedo entender lo que pasa por su  mente, siempre ha estado...



		-¿Silencioso?



		—Sí, verlo ahora que me contó la  diferencia entre él y Marcos me impactó un poco,  nunca en toda mi vida me había imaginado algo  así y mucho menos viéndolo todo de cerca.



		—Tú que estás visiblemente



		conmocionada por todo lo que ha pasado hasta  ahora, me imagino que ha sido mucho para ti, pero  te digo que no viste casi nada, lo que te impacta a  mi aurora no es nada mayor, ya que fuiste  entrenada para esto.



		—Sí, me di cuenta un poquito cuando me  llevó al granero, ella cambió...



		—Ana, sé que el sufrimiento ajeno no es  algo que a alguien como yo le dé pena, pero tú  debiste sufrir al presenciar lo poco que pudiste.  —¿No sientes nada?
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		—No, pero cuando pienso en Aurora,  Marcos y ahora en ti como parte de la familia, me  hierve la sangre, porque siempre me instruyeron a  proteger a las matriarcas, ningún hombre en la  familia hace lo que yo hago, entre ellos me  consideraban la adicta al trabajo, dicen que soy así  por mi coeficiente intelectual, pero Aurora logra  que deje de pensar en todo, deje de ser fría.



		—Ella tiende a hacernos reír



		constantemente, ¿no?



		—Sí, y me contó mucho sobre ti.  —¿Me lo dijiste?



		—Sí, dije que la apartaste para no  enfrentarte al tipo del arma, porque si no, ya  estarías muerto, así que te lo agradezco. Sé que es  algo que debería haber quedado registrado en las  actas, pero no lo hizo, así que te lo agradezco; eso  marca una gran diferencia en una frase.



		-¿Cuánto cuesta?



		—Si la hubieran golpeado o asesinado, no  solo Aiko estaría muerta, sino también Akita, y el  patriarca Ozu, Jeon les habría quitado el corazón  mientras aún estaban vivas y sin anestesia, la única  hija de la línea principal es mi Aurora, las reglas  de venganza que la protegen no son incontables,  hiciste lo que pocos amigos hacen, cuando le dije
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		esto, dijo que eres la hermana de otra vida que se  reencontró, porque incluso Francisco te trata como  una hermana, ¿entiendes lo importante que eres  aquí?



		—Nunca lo pensé, realmente no quería que  ella saliera lastimada, tenía mucho miedo y nunca  pensé en mí, en Francisco, yo...



		—No tienes que ser tan abierto si no  quieres, entiende que no te vamos a obligar a que  te abras con nosotros.



		—Francisco se parece mucho a Sebastián  en algunas ocasiones.



		—¿Nunca pensé que lo verías así?  —Silencioso, observador, estudioso,  discreto, en eso se parecen mucho, pero Francisco  no tiene la mirada fría que Sebastián exhibe a  diario.



		—Francisco sabe disimular muy bien sus  emociones, para él es la sonrisa, para Sebastián es  la seriedad.



		-¿Constantemente?



		—Sí, no hay que preocuparse por cosas tan  triviales,yaquenopuededemostrarnadasialguna  línea enemiga está cerca y él no se da cuenta, y si  dicha línea descubre algún punto débil suyo...
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		—Las pendientes sufren.



		—Exacto, por eso nadie fuera de la casa de  Mascal sabe de Aurora, así como él no deja que  nadie más sepa de ti.



		-¿Como?



		—¿No has pensado en eso?



		-Aún no.



		—Así que piensa, eres débil y no sabes  defenderte, no tienes la sangre fría para matar a  alguien..., así que te mantendrás oculto y nunca te  mostrarás a las otras líneas, a menos que estés  protegido por una de nuestras ramas, ¿tomarías la  responsabilidad de poner en riesgo tu vida, y la de  otras personas por ser parte de la línea sin tener  protección?



		-¿Qué significa eso?



		Tener la protección de la línea implica  asumir el matrimonio con un heredero, así que  tendrías que vivir con la familia de la línea que te  protegerá después de casarte. Estar sin protección  significa que no planeas casarte ni quitarte el  anillo de castidad, como este… —Lucian le  muestra su anillo a Ana—. Sé lo que hago y sé que  no necesito mostrar lealtad a la familia, ya que es  mi línea.
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		—Soy diferente, pero supongo que no  pienso conservar esa sensación.



		—¿Por qué tienes miedo ahora que sabes  de su vida secreta?



		—No, porque aún soy muy joven para  asumir tanta responsabilidad, sé que él es diferente  a mí, y aunque termine algo que él ni siquiera ha  empezado, no se alejará de mí.



		—¿Estás seguro de eso?



		—Sí, porque nada de esto fue realmente  planeado, simplemente dejé que mis sentimientos  me controlaran.



		—¿Entonces te arrepientes?



		—No, pero si fuera dentro de unos años,  creo que no me echaría atrás como ahora, así como  el tiempo no se puede controlar, y mi virginidad  es algo importante para mí.



		—Viste la línea así que ya lo entiendes, yo  también me quedé con esto no porque fuera una  petición de mi padrino, sino por Aurora, ella tiene  una visión muy romántica de este momento, no  quiero spoilear eso.



		—¿Entonces tu alto coeficiente intelectual  no te ayuda con eso?
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		—Sarcasmo, y un poco de veneno,  entiendo por qué le gustas... —Saca un paño  amarillo bordado de su bolsillo y se lo da. —  Límpiate la comisura de los labios, que te gotea  veneno, señorita Veiga.



		—Como Francisco dándome un pañuelo,  pobre veneno que no se puede destilar con éxito.  —Habla en tono burlón, pero puedo ver



		que está pensativa.



		—Pienso en cómo actuar, ya que nunca  pensé que algo así, como estar con alguien,  pasaría.



		—Si él estuviera aquí en mi lugar ¿qué  diría?



		-¿Como?



		—No te obligo, sólo tengo curiosidad.  —No sé, creo que sólo podría actuar en un



		lugar donde no estuviera con él las 24 horas del  día.



		—¿Pero lo mantendrías cerca?



		—Como amiga sí, pero algo más, no lo  creo, ya que como dije, si fuera en el futuro no me  echaría atrás, pero aún tengo mucho tiempo y él  también, pronto se enamora de una nueva chica y  se olvida de mí, al final solo es amistad y ya está.
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		—Tus pensamientos son fuertes y no te  hacen daño.



		—¿Por qué dices eso?



		—Digo esto porque en ningún momento  dijiste que no le dejarías intentar algo más contigo,  así que imagino que no estás tan segura de que  simplemente se rinda o le guste otra chica.



		—Las posibilidades son enormes cuando  hablamos de sentimientos futuros, Lucian, y como  no hay forma de saber lo que siente sin que él  mismo me lo diga, prefiero dejar un pequeño  hueco.



		—¿Dejas el espacio por miedo a  equivocarte? ¿Temes arrepentirte si ves a otra  chica interesada en él y la mira con dulzura?  ¿Temes que haga lo que hace ahora, pero con otra  chica en tu lugar?



		-Bien...



		—Eso no va a pasar.



		-¿Como?



		—Solo actuamos así al aceptarte aquí...,  cómo te explico mejor..., no fue por él, sino porque  estabas involucrada en nuestro trabajo, ninguna  chica entra a nuestro territorio simplemente  porque queremos.
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		—Sí, lo entiendo, pero algún día habrá una  chica aquí, Lucian, y no puedo decir que seré yo.  —Si le gustas, hará lo que quiera, pero te  mantendrá cerca de él. ¿Tiene amigos?



		—No, pero...



		—Sebastián es un tonto para muchas cosas,  pero no cuando se trata de mujeres.



		—¿Cómo lo sabes?



		—Porque nuestro padrino tiene enseñanzas  muy estrictas en cuanto a la mujer que vamos a  poner en línea.



		—¿Qué quieres decir con “rígido”?  —Quiere decir que después de elegir no  podemos divorciarnos, a menos que la mujer que  elegimos le deje claro que no somos buenos para  ella, claro que si se prueba que no volveremos  después de la separación, por voluntad de las  matriarcas se da el divorcio, pero si volvemos,  somos castigados, una de las leyes del “Kinn”, que  es primordial siempre se usa, seremos bajados en  filaymarcadosconhierrocandente,digolapareja.



		—¿Las mujeres también están



		penalizadas?



		—Sí, jugando con las leyes de la línea,  puedes separarte, salir de casa, vivir una vida fuera
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		de la línea principal, pero siempre estarás  protegida, porque a los ojos de todos, eres la  matriarca aunque no vivas en la mansión o en la  casa con tu marido, así que antes de casarte, piensa  bien, si de verdad quieres estar con esta persona el  resto de tu vida, no lo digo solo por Sebastián, no  sé lo que traerá el mañana, así que piensa bien en  los próximos pasos que darás.



		-Gracias.



		-¿Para qué?



		—No tengo un amigo de confianza con  quien tener este tipo de conversaciones, siempre  piensan que soy demasiado madura, por lo que  creenquenonecesitopalabrasdeconsuelo,mucho  menos ayuda, para pensar fuera de mi burbuja, así  que gracias, por tu forma de hablar veo que Aurora  está en buenas manos, quiero poder sentir eso  algún día.



		—¿No sientes que eso viene de él?



		—No, y yo también tengo mis planes, antes  de pensar en el amor quiero hacer todo tangible  primero, no sé si él pueda esperarme, y no lo juzgo  más que esperar, si un día se va con otra chica a  un nivel superior no tendré celos.



		—Escuché algo parecido de Aurora, y  ahora lo escucho de ti. Sabes que no puedes dejar
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		lo que quieres a disposición de otras mujeres, pero  tienes una confianza en ti misma envidiable, o nos  conocemos mejor que a nosotras mismas.



		-Ni.



		—¿Cómo que ninguno de los dos?



		—Sólo cuento con la suerte de que todo  salga bien en el futuro, siempre he sido así, ya que  nunca me he establecido en un lugar por mucho  tiempo, nunca he tenido la suerte de tener amigos  por mucho tiempo, así que esa es también una de  las razones por las que no quiero una relación y no  quiero pensar en el amor.



		—Aurora tenía razón en esto.



		—¿Cómo que pensó en eso?



		—Sí, me dijo que no te mostrabas muy  fácilmente y siempre era un tanto superficial, por  eso, porque no te estableciste mucho tiempo en  ningún sitio, si lo vemos desde este lado entiendo  tu forma de pensar.



		—Gracias, a veces me siento culpable por  ser así, pero solo me abro con Sebastián y tener a  alguien que me escuche sin juzgarme es bueno.  —Entonces, ¿qué quieres para el futuro?  —Ahora creo que debería pensar más en



		otras posibilidades.
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		—La confusión está presente en tu mente,  pero no te dejes influenciar por Sebastián, no  perderás tu identidad.



		—Eso lo escuché de Marieta.



		—Muy bien, vámonos, se acabó la sesión,  ya salen del granero, no te pongas los zapatos,  puedes caminar así, Aurora ya debe estar igual  que tú.
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		Capítulo 16 El secreto  de M y A



		Anaríeyasiente.Luciancuelga.Sebastián,  al otro lado, está desorientado. Aurora lo entiende  bien, pero piensa en su amiga, pues ya ha sufrido  un poco por lo que representa la línea y recuerda  las historias que le han contado las otras  matriarcas. Espera que Sebastián piense lo mismo  y la mantenga alejada de la línea un poco más.  Como dijo el propio Lucian, no sabemos qué nos  depara el mañana, y eso puede ser doloroso para  un corazón roto. Ana Mascal se quedó hasta el  final de la sesión y, al salir, los vio sentados en los  bancos conversando. Jeon Mascal los miró y  enseguida se dio cuenta de que no había nadie  mejor que ellos para hablar con Sebastián y Ana.  Al fin y al cabo, ocultaron su relación durante  mucho tiempo por miedo a las líneas rivales de los  Mascal, e incluso la ocultaron hasta que Aurora  cumplió 17 años. Marcos y Anita salen del granero  y ven a sus padrinos observando algo. Al darse  cuenta de lo que era, Marcos se aclaró la garganta  para llamar su atención.



		255



		-¿Padrino?  —Marcos,nomedicuentadetupresencia.  —Pensé: ¿por qué te preocupas por  Sebastián?



		-Verdadero.



		- ¿Qué?



		—Con solo mirarme así ya siento que vas  a decir algo para impactar, pero te contienes.  —¿Quieres decir que ya prevés lo que



		haré, porque soy un alborotador?



		—No preví nada, Marcos Valtelhas, sé que  algo hiciste, aunque sólo fuera en tu pensamiento.  —No hice nada.



		—Mi instinto me dice que los dos juntos  pueden aportar algo o ya han hecho algo, pero no  me lo han dicho, esperaré a que me lo digan.  Mientras hablaba, Briana estaba cerca y



		vio y escuchó a Jeon. En ese momento, sintió un  escalofrío, sabiendo que cuando alguien siente  algo, es porque percibe la debilidad de alguien,  como era el caso de ambos. Briana se acercó y  agarró el brazo de Marcos. Jeon se dio cuenta de  que debía querer hablar de algo relacionado con la  línea. Nunca hablaba de su trabajo, ni siquiera con
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		la línea, así que Jeon se fue con Ana y siguió a los  demás a la mansión. En la mansión, Sebastián vio  a Lucian sentado en el sofá. Ana ya había  recuperado su teléfono y jugaba en silencio. Alex  y Víctor jugaban con ella. Jonas leía el periódico  y Marieta ya se había acostado. Ana lo vio de pie  frente a ellos y decidió acompañarlo a la  habitación. Sabía que era el único lugar donde  podía dormir, pues conocía bien cómo funcionaba  la línea Mascal cuando estaban en la granja.  Marcos y Anita llegaron juntos a la casa, junto con  Briana. Nicolás estaba con Mikael, tomando una  cerveza. Marcos vio salir a su hermano y notó el  cansancio de Anita, así que decidió llevarla a su  habitación. Todos ya sabían de ellos, así que no  esperaban que los Mascal los investigaran.



		Un rato antes....



		—Dime ahora que Jeon se fue, ¿sospecha  algo? —dice Briana Bonelle con aire contrariado.  —No lo sé, pero él cree que ocultamos



		algo. —Dice Marcos.



		—¿Cuándo me van a contar lo de Gael?
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		—Quiero cumplir 18 años para contar,  para poder pedir mi trabajo fijo en la línea y  ocuparme de ello con más confianza.



		—¿Sabes que los Valtelhas se van a volver  locos?



		-No me molesta.  —¿QuépasasipidenunapruebadeADN?  —Fingiré un positivo, para mí eso no es  problema, pero necesito que nos sigáis ayudando.  —Soy la madrina del niño, es obvio que lo



		voy a proteger, Nicolás tiene miedo por ti, él y yo  no seremos castigados, pero tú..., bueno, ya van 4  días que llamas al niño, llámalo ahora antes de irte  a dormir, le gustará hablar contigo.



		—Sí, gracias Briana.



		En este momento...



		Jeon sospechaba del aspecto de Marcos.  Sabía cómo lo habían entrenado y que Anita  también era muy buena guardando secretos. Así  que, al salir, le pidió a un guardia de seguridad que  instalara micrófonos en la habitación de Marcos y  Anita, ya que no sabía qué habitación usarían. Al
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		llegar a la de Marcos, cerraron la puerta con llave.  Ahora que pensaba en Gael, se sentía culpable.  Nunca pasaba más de dos días sin hablar con el  chico; estuviera donde estuviera, hablar con él  siempre era su misión más importante. En cuanto  Jeon y Roberto vieron al chico entrar en su  habitación, fueron a la oficina de Alan sin decir  nada a nadie y se encerraron allí, poniendo un  cartel de "no molestar" en la puerta. Rápidamente  sintonizaron los micrófonos hasta que una de las  habitaciones, la primera de Marcos, captó el  sonido, prestándole así toda su atención.  —Cariño, ¿por qué me miras así?  —Nunca paso más de dos días sin hablar



		con él, me enoja Anita.



		—Cariño, nuestro bebé sólo tiene dos años,  estará distraído por la niñera, puede que ahora esté  durmiendo.



		—Es cierto, él suele almorzar temprano y  dormir después de comer, lo extraño, amor.  —Gael está en buenas manos, jamás  dejaría a nuestro hijo con alguien que no pudiera  cuidarlo bien, lo siento mucho, sufres por mi  culpa.



		—Lo acepté, pero el miedo de que él se  entere de cosas cuando crezca, ese sentimiento me
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		irrita, tengo miedo de que se sienta culpable por ti  y tu elección.



		—Él soy yo esculpido sin ningún defecto,  espero que realmente así sea, porque si así fuera  jamás consideraría no tener tu sangre, pero para él  siempre serás su padre, eso lo veo cada vez que  pregunta por ti, amor.



		—A veces quiero que el tiempo pase  rápido, y a veces quiero que pase muy lento, cada  vez que encuentro tiempo para verlo, nuestro niño,  ha crecido tanto.



		—Deja de culparte, cada vez que te  muestro una nueva foto de él te sientes mal.  —Por suerte pasas más tiempo con él, sólo  pensando que incluso en medio de todo ese  revuelo por la inteligencia, lograste mantener la  calma.



		—¿Aún piensas en ello?



		—¿Cómo no pensar? Solo fui parte de todo  esto, para cubrirte a ti y a nuestro hijo. Si pusiera  a tu padre Gael, ya estaría muerto. Ya has sufrido  bastante. Mientras pueda cubrirte, lo haré, así que  no te preocupes por mantenerlo como está.  —Gracias, cariño, pero esto pronto  terminará. Irás a la escuela de negocios y yo podré
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		asumir un papel más delicado en la cadena. Así  tendré más tranquilidad para estar cerca de Gael.  Mientras lo traiga peligro, lo dejaré en manos de  su madrina. Es lo correcto.



		Mientras hablaban, Roberto y Jeon atacó  los cabos. Parecía que la historia de Alan se repetía  en la familia Valtelhas, pero de no ser por las  escuchas telefónicas, nunca lo habrían  descubierto. Mientras pensaba, oyeron sonar un  teléfono móvil. Todos sabían que la habitación de  Marcos era una de las pocas insonorizadas gracias  al piano que tenía dentro, así que no se oía nada  del exterior. Marcos contestó la llamada, y pronto  las escuchas telefónicas captaron una voz tierna y  infantil.



		—Hola papi, ¡contesta papi!



		—¿Mi angelito no se durmió después del  Papa?



		—¡No! ¡Quiero a papá!



		—Hijo, papá estaba en una reunión, pero  ahora papá tiene tiempo, dile amor.



		—Papá, la tía Lulu quiere que coma cosas  verdes, ¡no me gustan!



		—¿Pero cómo comes con papá?
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		—Porque papá come conmigo, quiero a  papá, si no, ¡no como!



		—Dáselo a la tía Lulu.



		—Buenas noches, señor.



		—Lulu, no hay necesidad de forzarlo, por  lo que parece ya está estresado contigo, intentaré  volver en dos días, luego hablaré con Gael, ¿está  teniendo alguna dificultad actual?



		—No señor, fuera de eso come de todo, no  tiene ninguna alergia alimentaria, solo te llama  mucho, Briana ya confirmó que volverá mañana,  parece feliz de que regrese su madrina.



		—Está bien, no le cuentes de mi regreso,  quiero pillarlo desprevenido.



		—Está bien señor, se lo pasaré a Gael.  -¡Papá!



		-Sí, querida.  —¿Dónde está mamá?  —Estoy aquí, nena.



		—Mami, mi amiga va a tener un hermanito  en la escuela, ¡yo también quiero uno!



		—Hijo, ¿es demasiado pronto todavía para  pedir algo así?



		262



		—Pero mami, dijo que lo único que tienes  que hacer es pedirle a la cigüeña, escribiendo una  cartita, ¡ayúdame a escribir una cartita mami!  —Hijo, cuando crezcas, papá y yo lo  pensaremos. Al fin y al cabo, yo seré quien cuide  de ti y de tu hermano.



		-Pero...



		-¿Pero?



		—Tú y papá trabajáis tanto que me siento  sola.



		—Cariño, sólo un año más, mami promete,  ya no estarás lejos de mami, ¿de acuerdo?  —Mamá, quería preguntarte algo.  —Pregunta, amor.



		—¿Estáis tú y papá casados?



		—¿Qué? ¿De dónde salió esa pregunta?  —Mi amigo dijo que vio que no tienes



		anillo en el dedo como su mamá. Me preguntó si  soy hijo de madre soltera. Ni siquiera sé qué  significa eso, mamá. Me asusté y lloré. La maestra  me llevó al cuartito y me habló, y me explicó:  «Mamá, ¿por qué tú y papá no viven juntos?  Porque no vivimos juntos. ¡Estoy confundida,  mamá!».
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		Anita no soporta las preguntas de Gael y  empieza a llorar en silencio. No esperaba que las  preguntas llegaran tan pronto. Él era realmente  diferente, y su curiosidad pareció calmarse al  instante. Marcos desconecta el altavoz de su  teléfono y habla con su hijo. Al otro lado del  auricular, solo se oía el llanto de Anita, que estaba  cerca de uno de los micrófonos, y a Marcos  respondiendo al niño al fondo.



		—Hijo, escucha a papi, mami y papi aún  no se han casado, llegaste antes de nuestros planes,  mi amor, así que esperemos a que crezcas un poco  más antes de casarnos, pero mami y papi están  comprometidos, mami no es madre soltera,  ¿entiendes? Tienes a mami y a papi, así que no  hay razón para estar triste ni asustado. Papi tendrá  cosas que hacer ahora, cuando las tenga, papi  llamará para ver cómo estás, mi angelito, ahora ve  a dormir, debe ser la hora.



		Marcos cuelga y mira a Anita, que no  puede parar de llorar. Pocas cosas la afectan, y  Gael es lo más importante. Marcos se sienta a su  lado en la cama y le seca las lágrimas.



		—Lo siento amor, ni siquiera pude  despedirme de él.



		—No te preocupes, su curiosidad ya se ha  calmado, mírame, pronto terminará, y pronto
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		podrás estar cerca de él sin tener que ocultar tus  huellas, al menos ser un Valtel ha servido para ese  propósito.



		—Lo siento, hoy fue mucho, fue Aurora,  Ozu, las exigencias de mis amigos sobre ti, mi  cabeza está..., y ahora nuestro Gael, me siento  débil, amor.



		—Siempre estaré aquí, querida, pero tienes  que abrirte a mí, ¿hay algo más?



		—Papá, él quiere que me reúna con un  liniero la próxima semana, dijo que...  -¿Matrimonio concertado?



		—Sí…, él solo me ve como una molestia,  y siento que la abuela no podrá protegerme, él ha  estado haciendo cosas tras bastidores, y… —Anita  le muestra la espalda a Marcos, estaba morada por  las marcas de castigo.



		—Anita, ¿por qué tienes la espalda tan  morada? ¡Estos moretones! ¡Qué! ¡Lo voy a  matar!



		—¡Sin amor!



		Anita sostiene a Marcos y después de  escuchar esto Roberto desconecta la computadora,  él y Jeon van a la habitación de Marcos y usando



		265



		la llave de repuesto abren la puerta y se encierran  allí con ellos.



		—¿Padrino, abuelo?



		—¡Muestra las marcas Anita!-Dice Jeon  irritado, la chica se voltea y muestra las marcas  Roberto revisa las marcas.



		—Estas son marcas de látigo de tortura de  nivel 2, quería callarte la boca y causarte dolor,  ¿qué está ocultando?



		—Primero, ¿cómo lo sabes?



		—¿De verdad crees que no sé lo que pasa  en la casa principal?



		-Entonces.



		—Primero tu padre, luego tu hijo, dice mi  nieta.



		—Abuelo, papá está contrabandeando  órganos humanos con el abuelo materno de  Lucian.



		—¿Cómo te enteraste?



		—Estaba usando un nuevo sistema de  inteligencia y mi computadora estaba actuando  extraño, entonces fui a usar la de él, y sus correos  con el abuelo de Lucian estaban abiertos en la  computadora, leí todas las conversaciones y fui
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		castigado, pero él no sabe que tengo todo en la  nube en mi celular.



		—Ahora esto te toca a ti, padre. Mañana  por la mañana recogerás a tu hijo. Se quedará en  casa de los Mascal hasta que se casen. Y no te  preocupes, que sepamos, este tipo de historias no  son raras en la familia. Mikael no es hijo biológico  de Alan, pero eso no significa que no lleve el  mismo apellido. Pero hablemos de esto, los tres.  —Dice Jeon.



		—Marcos, ve con Jeon, necesito hablar  con ella a solas. —Dice Roberto.



		—Sí, patriarca.



		Jeon va a la oficina de Alan con Marcos y  cierra la puerta.



		—Sabía que ocultaban algo, pero ¿una  niña? Es muy joven, ¿qué se puede decir sin su  presencia?



		—Ella estaba en una misión por Briana  cuando la atraparon, le pidió ayuda a su padre en  el comunicador, pero él estaba con su amante y  dijo que ella podía cuidarse sola, como resultado,  yo estaba lejos, Sebastián también, Lucian en  Chicago, Brian y Francisco estaban en una misión  por Mikael, y en ese momento yo solo tenía 14  años, ella fue atrapada y encerrada en Croacia, la
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		línea de Ulysses KelKiws, no sabía de su misión,  fue abusada por la seguridad de la línea rival de  Ulysses, cuando se enteró por un informante que  eran colegas de idiomas, habían pasado dos días  de abuso cuando Briana descubrió la desaparición  de Anita, porque yo misma pregunté por ella, ya  que Anita siempre fue rápida y precisa en todo lo  que hace.  —BrianafuetrasAnita,¿noesasí,Arthur?  —Exacto, Nicolas y Briana fueron a la



		línea KelKiws y ayudaron a recuperar a Anita y  por eso ella siempre le estuvo agradecida a su  amiga, yo iba a verla a Italia cada vez que podía,  ya que Briana había vuelto a ayudar a la línea  Bonelle como jefa de todo, siempre que hablaba  con Anita estaba enferma y con náuseas, yo sabía  todo, pero cuando empezó a alejarme, desaparecí  una semana de Portugal, el padre se volvió loco,  pero nunca activé la emergencia de las líneas, así  que ella nunca vino a buscarme, fue entonces  cuando me dijo que ya no podía estar conmigo,  me contó del embarazo y dijo que no mataría a un  niño que no tenía la culpa de nada. Briana sabía de  nosotros, sabía que cuando cumplí 14 años  empezamos a ser cercanos, nunca se opuso a que  nos acercáramos, ya que podía controlar la ira de  Anita.
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		—Por eso de repente cambió, siempre  fuiste tú.



		—Creo que sí, no la dejé escapar, estuve  con ella durante todo el embarazo, cada fin de  semana desaparecía de casa para estar con ella,  tuve la suerte de estar en el nacimiento de Gael, su  acta de nacimiento tiene mi nombre, Briana y  Nicolas me ayudaron en todo y son los padrinos  de Gael.



		—Realmente te enfrentaste a Gael.



		—Sí, y siempre que puedo, lo acompaño.  El mayor miedo de Anita es su padre, no su  familia. Por su falta de ayuda, podría haber  muerto. Solo verlo me enoja, pero ella tiene que  callarse todo lo que él hace, incluyendo a sus  amantes.



		—Sobre lo que pasó con ella, mi padre lo  resolverá, ya que aún no están casados, no puede  ignorar las leyes, pero respecto a Gael como  cabeza de familia, no puedo cerrar los ojos, él  debería estar aquí con nosotros, sé que Briana  tiene a los mejores profesionales con ella, pero él  debe venir aquí.



		—Sí, patriarca, jamás pediría tenerlo con  los Valtelhas, porque ni siquiera mi linaje es tan
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		seguro como el de los Mascales, y nunca estaría  en paz sin acceso a Gael.



		—¿Alguien más lo sabe aparte de  nosotros?



		-No.



		—Ya que tu suegro está aquí, pronto nos  llamarán para juzgarlo. Hoy ha sido un día y una  noche muy ajetreados, pero sabes que nunca  debemos jugar con la vida de los demás, así que  será juzgado. Creo que Viviana aún no sabe nada.  —Ella no debe saberlo, a Anita la  castigaron para que no le abriera la boca a su  madre y a Vera.



		El celular de Marcos sonó con el número  de su hijo, decía "mi angelito", Jeon vio en la  pantalla la foto del bebé, se parecía mucho a su  ahijada Anita cuando era bebé.



		-Se encuentra.



		Marcos lo pone en altavoz, como era  costumbre.



		—¡Contéstale, papi, contéstale, papi!  —Estoy aquí, hijo.



		—Papá, ¡la tía Lulu dijo que pronto serán  tus cumpleaños y los del tío Batiam!
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		—Sí, cariño, papá vendrá a verte pronto,  faltan dos meses, mi angelito.



		—Entonces ¿tú y mamá tendréis la misma  edad?



		—Mamá es unos meses mayor que papá.  —Papá, ¿cuándo veré al tío Batiam?  —Sebastián,loveráspronto,prontoviajará



		con mamá, así que no hay necesidad de asustarse  cuando suba al avión.



		—¿Podré entrar?



		—Sí bebé, vas a ir con mami, vas a venir a  ver a papi, ¿te gusta eso?



		—Papá, no te he visto en 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7,  8, 9, 10 días.



		—Te prometí verte este fin de semana,  pero no pude, como te dije, mamá te recogerá.  Escuchan un golpe en la puerta, pero Jeon



		no le deja colgar la llamada, era Ana, ella fue a  buscar a Jeon.



		—Cariño, ¿por qué tardas tanto en volver?  —Ana escucha una linda voz que viene de su  celular.



		—¡Papá! ¿Quién es esa chica que te llama  "cariño"? ¡Se lo voy a decir a mami!
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		—¿Qué está pasando aquí?



		—¡Quién eres niña! —Empieza a llorar  Gael al otro lado de la línea, se escuchaba a Lulu  calmando a la niña y pidiéndole escuchar lo que el  padre tenía que decir, así se fue calmando poco a  poco, Ana permaneció en silencio escuchando la  conversación.



		-Bebé.



		-¡Papá!



		—Hijo, la niña que acabas de escuchar es  la abuela Ana.



		—Abuela Ana...- El niño estaba pensativo  y un poco callado, Marcos esperaba la respuesta  del niño. —Abuela Ana..., es la mamá de la tía  Aurora, el tío Francisco y el tío Alex, madrina de  papá.



		—Así es mi angelito, quien es su esposo,  ¿te acuerdas?



		—AbueloJeon,hijodelbisabueloRoberto.  —Entonces, ¿estás más tranquilo, mi



		angelito?



		—Sí, papá, pero ¿cuándo conoceré a la  abuela Ana?



		272



		—Te acabo de decir que mamá va a venir  a recogerte.



		—¡No dije a dónde voy!



		—Ve a la casa del abuelo Jeon y la abuela  Ana.



		—¿De verdad puedo ir? La madrina Bibi  se enfadará.



		—No te enojes, hablaré con ella.



		"Cada vez que papá molesta a la madrina  Bibi, ella te grita igual que mamá", dice Marcos,  riendo, sin poder evitar imaginar la carita de Gael  en ese momento.



		—No tienes por qué tener miedo de que  regañen a tu padre, mi angelito.



		—Papá, ¿dónde está mamá? Llamé porque  no me dio un beso.



		—Mami está trabajando ahora, mi bebé,  cuando termine aquí preparará cosas para venir a  recogerte.



		—¡Voy a volar en avión, tía Lulu! —le  dice emocionado a la niñera.



		—Lulu, prepara las cosas de Gael, me  refiero a todo lo que es de él, y las tuyas también,
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		te vas a mudar con él, cuando llegue Anita te  explicará las cosas con detalle.



		—Sí señor, ¿alguna instrucción más?  —No lo creo, pero si hay algo más, Anita



		te lo dirá.



		—¡Papá! ¿Lo habéis pensado tú y mamá?  —¿De qué estás hablando, Gael?  —Quiero escribirle a la cigüeña, si mami



		no me ayuda ¡tendrás que ayudarme tú!



		En ese momento Ana no pudo contenerse  y rió, Jeon tampoco pudo contener la risa, el niño  era pequeño y ya tenía una buena imaginación,  además de insistir en lo que quería.



		—Hijo, ¿podemos hablar de esto más  tarde?



		—Si no me ayudas, le pediré a Lulu que  me ayude a pedirle ayuda a Papá Noel. Quiero un  hermanito como mi amigo Henrique.



		—Bueno, ya es hora de irme, con mi bebé.  —Papá, piénsalo también.



		Marcos cuelga, Ana no puede evitar reírse  a carcajadas. Era todo tan intenso a la vez. Marcos  era padre, ¿y quién era la madre? El niño tenía una  voz tan dulce, pero era exigente. Sabía
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		exactamente a qué linaje pertenecía, tenía muchas  curiosidades, pero ahora solo quería reírse de la  situación.



		—Puedes preguntar, madrina.



		—¿Quién es el niño?



		-Mi hijo.



		—Entonces, ¿no te quitaron el anillo?  —Lo que tienes que saber por ahora es que



		no, todavía no le he dado el anillo porque entre  Anita y yo no ha pasado nada, y sí, es mi hijo con  Anita, se llama Gael, tiene casi tres años, la Bibi  de la que habla es Briana Bonelle, su madrina, el  resto lo cuenta el padrino.



		—Sí, estoy de acuerdo, vamos, la mesa ya  debe estar servida. —Dice Jeon tirando de Ana.  Marcos se sentó a mirar la foto de Gael,  aliviado pero también asustado. Después de que  Briana le curara las heridas y Nicolas arrastrara a  Arthur Vigal al granero, Anita lo encontró  desplomado en la silla de la oficina, todavía  mirando las fotos de su hijo.



		—¿Estás bien, querida?



		-Sí.



		—¿Tu padre?
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		—Bueno, ya sé lo que pasará. Si me juzgan  según las leyes de Kinn, habrá otro velorio  mañana, y no estaré aquí, ni quiero estarlo.



		-¿Tu madre?



		—Pidió honor.



		—¿Cómo te sientes? ¿Aún tienes miedo?  —Él es la única persona que puede hacerle



		daño a nuestro bebé, así que no lloraré por su  muerte.



		Lucian había escuchado la conversación  de Roberto con Anita, ayudó a Nicolás a llevarse  a Arthur, y ahora estaba buscando a Marcos y  terminó escuchando la conversación.  —¿Entonces es verdad?



		—Sí, Lucian, y no hace falta que te  escabullas para escuchar, sabes que entre nosotros  no es necesario. —dice Anita.



		—Entonces ¿por qué nunca se lo dijiste a  nadie?



		—Porque Gael tiene padre, y no nos parece  bien que nadie lo sepa, su ausencia de aquí supone  un peligro para las pistas.



		—Creo que Aurora pensaría lo mismo que  tú.
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		—¿De verdad lo crees?



		—Sí, entonces ¿cuándo vamos a  conocerlo?



		—Te recogeré mañana, así que quédate en  la granja con el resto de la familia. Creo que no  habrá funeral. Después de todo, mi padre se saltó  la ley y el honor de una matriarca.



		—Sí, la sentencia es muerte, por un  momento pensé en honrar a tu madre.



		—Tengo un hijo al que no veo desde hace  más de siete días, él es mi prioridad, mi padre  tomó su decisión cuando me dejó morir en una  misión, para poder pasar más tiempo con su  amante, y la tía Briana me salvó.



		—¿Es larga la historia?



		—Eso es todo en pocas palabras.  —Bueno, vengan a comer, la abuela Laura



		se pondrá furiosa si los nietos no vienen a la mesa,  ya no hay ningún adulto en la casa, llamaré a  Sebastián.



		Retrocediendo un tiempo a la habitación  de Sebastián...
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		Sebastián y Ana entraron en la habitación.  Él le dio una toalla y un cambio de ropa que Laura  había apartado. Ella sabía que él estaba actuando  así, tenía que ver con el granero. También preparó  un cambio de ropa para él, pero no habían dicho  ni una palabra. Se duchó y salió del baño vestida.  En la cama había un neceser de mujer y otro de  hombre. Sebastián se metió en la ducha y ella  terminó de arreglarse. Dentro del neceser estaban  todos sus productos favoritos, todo nuevo. Parecía  que él estaba actuando sin siquiera decírselo.  Después de arreglarse, se sentó en el sillón del  porche. La vista nocturna de la granja era hermosa.  Luciérnagas centelleaban como estrellas en medio  del jardín de flores de Laura. Sebastián vio la vista  y rápidamente tomó una foto sin que ella se diera  cuenta. Sebastián se acercó a ella y le tomó la  mano. Ella se levantó del sillón y él la rodeó con  los brazos por la cintura, acariciando su cuello con  la cabeza.



		—Quiero que me digas lo que piensas.  —¿Tienes miedo de mí?



		—No, pero creo que es mejor que todo  vuelva a ser como antes.



		-¿Por qué?
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		—La responsabilidad es enorme y tengo



		planes.



		—Esonoquieredecirquemevoyarendir.  —Esa es tu elección.



		Escucharon que tocaban a la puerta y  fueron a abrir. Era Lucian, que había venido a  llamarlos para cenar. Lo siguieron, y en la mesa,  todos vieron fotos de Gael. Anita había publicado  las fotos que tenía en el grupo familiar para que  todos pudieran conocer al niño. El teléfono de  Sebastián estaba inundado de mensajes, y ahora  estaba atónito por la noticia. Cuando Marcos vio  a Ana mirando las fotos, sintió un escalofrío  recorrerle la espalda, y Anita se dio cuenta de lo  que estaba a punto de suceder, pero dejó que Ana  tuviera su momento de ira, ya que le había dicho  a Marcos que le contara a Ana sobre Gael hace  mucho tiempo. Cuando llegaron los adultos  mayores, vieron a Ana fulminando con la mirada  a Marcos desde la puerta del comedor y a Anita  empujándolo. Justo cuando Marcos se levantó,  Ana también se levantó y golpeó a Marcos en la  cara sin contemplaciones. Todos guardaron  silencio. Nadie entendía lo que estaba sucediendo;  los únicos que entendían eran Marcos, Anita, Ana  y Sebastián.



		—Lealtad..., ¿todo es una broma para ti?
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		—Ana..., te lo iba a decir.



		—¡Mentiroso! Cuando te pregunté quién  era Gael, me mentiste, primo... Lo recuerdo hasta  hoy, y siempre pensé que se parecía mucho a la  abejita, ¡mentiroso!



		—No quería decírtelo todavía, sabías poco  de la línea, podrías ponerlo en peligro.



		—Moriré por ti y por Sebastián, y ya está...  quiero irme. —Le toma la mano a Ana y ella le  vuelve a golpear con la otra mano. —¿Estás de  acuerdo con esto? —Dice mirando a Anita.



		—No, hacía tiempo que quería que me lo  contara, Gael sabe lo de la familia, pero como aún  no eran familia, pensé que no estaría mal que  supieras de él, pero Marcos tenía miedo, no quería  ir más allá de su voluntad.



		Yo era el único que lo sabía todo sobre  ustedes. Si quería arruinarles la vida, ¡solo tenía  que abrir la boca! Nada les basta. No traten a su  hijo como a un amigo fiel. Si no, terminarán solos.  Sebastián. Quiero irme a casa.



		—Quédate aquí esta noche y regresa a  Lima mañana.



		—Estoy cansado de escucharte, ya no soy  tufamilianituamigo,asíque¡mevoy,Sebastián!
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		Ana se va y pasa junto a los ancianos sin  mirarlos a la cara. Parecía que la noche no  terminaría bien para esta familia: la ejecución de  Ozu, la comparecencia previa al juicio de Arthur,  y ahora otra bomba explota sin que puedan opinar.  Después de todo, Ana Veiga aún no estaba casada  con la familia Valtelhas. Según dijo, ella y  Sebastián no serían una pareja oficial en la familia,  y ahora se siente traicionada por Marcos.  Sebastián corre tras Ana, quien se fue llorando, y  Marcos tenía una expresión de enojo en el rostro.  Por lo que todos pudieron ver, no esperaba esta  reacción de Ana. Marieta se acerca a su hijo.  —Hijo, ¿nos puedes explicar qué pasó



		aquí? —Dice mientras toma una bolsa de hielo de  las manos de Laura para ponerla sobre la herida  de su hijo.



		—Fuera de lugar, solo ella lo sabe todo,  ahora yo logré arruinarlo todo.



		Seamos sinceros, te dio las bofetadas que  yo quería, pero sé lo mucho que eran amigos. ¿Por  qué no confiabas en ella ahora? Tiene tu vida y tus  secretos en la punta de la lengua y siempre ha sido  una amiga fiel. Ahora se siente traicionada, y con  razón. Las bofetadas que te dio no fueron nada  comparadas con su frustración.



		281



		—Lo siento mamá, debes estar  decepcionada de mí.



		—Prefiero guardarme ese comentario,  porque ¿cuándo veré a mi nieto?



		—Mañana lo recojo por la mañana, para  que vuelva durmiendo en el avión, es muy curioso,  es mejor controlarlo, sin rabietas porque está  cansado. —Dice Anita.



		—¿Cómo es para ti, querida, todo este  tiempo?



		—La tía Briana fue una madre para mí, ya  que desde que empecé a entrenar, mi madre ha  sido muy distante, yo soy con Gael completamente  diferente a como mis padres fueron conmigo,  Marcos me exige mucho esto.



		-¿Él?



		—Sí, estuvo conmigo durante todo el  embarazo, incluso durante el nacimiento de Gael,  y cada fin de semana que puede, lo pasa con él, y  yo suelo terminar trabajando dos semanas, así que  Marcos es quien pasa la mayor parte del tiempo  con él los fines de semana. Ha sido así desde que  tenía un año; dejó de estudiar los sábados para  pasar las noches de los viernes con él hasta el  domingo, cuando duerme.
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		—Por eso me escapé.



		—Cuando estoy con Gael, él me pide que  llame a Marcos, le gusta escuchar a su padre tocar  el piano hasta quedarse dormido, tenemos algunas  rutinasconél,comotratamosdequetengaalgunos  recuerdos,paraquenosesientasoloconlaniñera.  —Parecía que me preocupaba por nada.  —Preocupado, ¿por qué mamá? —Marcos



		estaba confundido, su madre nunca era de las que  mostraban preocupación.



		—Hijo mío, el tiempo realmente pasa y me  doy cuenta que no sé nada de ti y Sebastián, al  único que conozco y controlo es a Víctor, pero no  puedo molestarme por eso si tú sabes lo que haces  sin mi ayuda.



		—Madre, he pensado muchas veces en  llevarte con Gael, pero ¿cómo podría hacerlo sin  que la inteligencia de los Valtelhas te detectara?  La línea está entre las peleas constantes, así que  nunca tuve el coraje, y además, había muchas  cosas involucradas.



		—Bueno, Jeon y Roberto me hablaron de  ti y ahora me has contado tu decisión anterior, solo  lo quiero aquí donde la línea principal pueda  protegerlo, ¿puede Roberto poner guardias para  proteger a Ana?
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		—No hay problema, aunque estén allá  arriba pediré el avión de Talvin, está molesta, no  hay necesidad de quedarse aquí contra su  voluntad.



		Sebastián estaba bajando las escaleras  cuando escuchó a Jeon.



		—Ella se quedará.



		—¿Estás decidiendo por ella?



		—No hay padrino, solo lloró al ver las  fotos de Gael en mi celular y dijo que se va a  quedar.



		—Por lo que tengo entendido, ella no va a  caer.



		—Hacía tiempo que no la veía tan enojada,  incluso me golpeó, tardó un poco en calmarse su  enojo.



		Capítulo 17 El lindo  Gael Mascal Valtelhas



		Después de cenar, todos se acostaron.  Como el niño estaba en camino, Roberto no quería
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		que hubiera sangre en la línea familiar hasta que  se hubiera aclimatado a los miembros de la  familia. Ya sabía que Anita nunca le había  enseñado a su hijo que tenía una abuela y un  abuelo maternos. Le sería más fácil seguir el juicio  después. Arthur estaba en el sótano del granero.  Como se había ordenado, no se dijo nada sobre él  dentro de la casa. Pero a Viviana le advirtieron  que su nombre se daría para un matrimonio  concertado después de la ejecución de Arthur,  separándola así de la línea Mascal. Sabía que esto  la privaría de todos los privilegios que tenía con  otras líneas, y tendría que obedecer a su siguiente  esposo. Sin los privilegios de las matriarcas  Mascal,soloseríajuzgadaporlalíneadesuesposo  si hacía algo malo. Fuera de la familia, ni siquiera  Vera podría protegerla. La declaración de Anita  fue que "Los dos tuvieron vidas separadas con  amantes durante años", pero como Arthur dejó a  su hija para que la mataran en una misión en  Croacia, de hecho sería juzgado como un desertor  de la línea, por planear el asesinato de la heredera  de la línea, además de romper la regla de Kinn que  era "Nunca matar con fines de lucro utilizando a  personas inocentes", por lo que el nombre de Anita  sería solo Anita Mascal de ahora en adelante.  Temprano por la mañana, Roberto y Alan



		ya se habían levantado. Antes de acostarse, fueron
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		a la habitación de Isabele. Isabele pidió irse antes  del amanecer, y así lo hicieron. Jonas, el padre de  Isabele, les pidió a los Mascal que lo trasladaran  al trabajo. Así que, al salir de Corea y hacerse  cargo de la seguridad de la mansión Mascal en  Italia, Jeon sabía que no podían avisar a Francisco,  así que no dijeron nada. Al amanecer, Anita fue a  la habitación de Sebastián. Él abrió la puerta  porque Ana seguía dormida.



		—Despierta Anna.



		—Ella sigue durmiendo Anita, mira son  las 5 de la mañana.



		—Buenos días, ya es de mañana, la voy a  llevar conmigo a ver a Gael, si ella quiere la llevo  a su casa ya que su madre y su madrina van  conmigo.



		—Está bien, bajará en media hora.



		Anita sonríe satisfecha, sabiendo que Gael  es muy dulce y la ayudará a reconciliarse con  Marcos. No puede creer que años de amistad se  hayan ido a la basura por un error estúpido. Sabía  que Ana era más sensible de lo que dejaba ver.  Ana baja rápidamente, avergonzada por lo  sucedido la noche anterior. Ve a Marcos sentado  en el sillón y finge no verlo.
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		—Marieta, Anita, siento mucho mi  arrebato de ayer. —Se gira hacia Marcos y pierde  el control—. Pero no me arrepiento de las  bofetadas que les di, eso no. Si me hacen enojar,  lo volveré a hacer.



		Marcos se levanta y va hacia Ana, no  puede mirarla a los ojos, disculparse era su  debilidad, Sebastián miraba todo con una sonrisa  burlona en su rostro y Marieta entendió bien lo  que Sebastián sentía en ese momento, el arrogante  Marcos pidiendo perdón, era algo muy raro de ver.  —Quiero pedirte disculpas, Ana. Fui  arrogante y excesivamente cauteloso sin  necesidad, pero entiende que es mi hijo, y ni  siquiera podía confiar en mi futuro suegro..., pero  nunca me diste ningún motivo para desconfiar de  mí, así que te pido disculpas.



		—Espero que este niño sepa quién soy,  porque si no sabe mi nombre, nunca tendrá hijos  con su sangre Marcos Valtelhas!



		—No te preocupes, él sabe quién eres. —  Marcos abraza a Ana, y ella acepta sus disculpas,  pero recibe un puñetazo en el estómago  inesperadamente. — ¡Ana!



		—¡Aún no sé si él realmente sabe quién  soy, no viene lleno de amistad antes de que mi
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		enojo se calme! —Pero Marcos sabía que ella ya  había aceptado su disculpa, porque ahora sonreía  despreocupada.



		—¿Te vas, Marcos? —pregunta Sebastián.  —No, el padrino nos quiere en la mansión,



		parece que la criada Antonieta está contenta, hace  tiempo que no tiene un bebé para consentir en  casa.



		—Es cierto que no estábamos esperando  un bebé en ese momento, pero ella siempre se  aseguraba de que la habitación del bebé se usara  pronto, siempre la mantenía ordenada.



		Ana habla recordando que le contó a  Antonieta que hacía tiempo que no había mujeres  embarazadas en la familia, y que Briana, al  regresar, no se alojaba en la mansión, por lo que  la habitación en realidad no había sido utilizada  desde que Alex y Víctor crecieron.



		—Bueno ya está aquí el coche, vámonos,  volvemos en unas horas.



		—Lo dices como si fuera poco, faltan 11  horas, además de preparar todo para Gael.



		—Ya he notado tu reticencia, va a ser más  difícil estar con él.



		—¿Eso es todo?



		288



		—Volveré con él pronto, amor.



		Anita se despidió de Marcos. Él la abrazó,  pero era evidente que no quería soltarla. Marieta  nunca había visto a su hijo así. Se sentía bien al  ver los cambios en sus hijos. Aunque Sebastián no  estaba oficialmente con Ana, se mantuvo fiel a sus  deseos. Los únicos jóvenes despiertos eran ellos,  y desde el comedor, los adultos podían ver y  realmente no podían creer el cambio en los  gemelos ni en Anita. Verla ir en contra de su  propio padre para proteger a su hijo hizo que Vera  y Roberto se sintieran satisfechos con la crianza  de su nieta. Nunca imaginaron que todas las peleas  y desapariciones de la niña tuvieran una razón,  porque para ellos, ella era solo una rebelde. Si  necesitaba que la línea la protegiera  constantemente, lo harían hasta que se cansara de  las travesuras. Pero Gael era algo completamente  inesperado para todos. Jonás veía las fotos y los  videos del niño encantado; era tan dulce. Los  videos de él llamando a Marcos eran lo que más  lo enorgullecía. Aun sabiendo que su hijo era  demasiado joven para todo esto, actuó como un  adulto.



		Esto hizo que los adultos se preguntaran:  ¿Cuándo se comportaron como niños los gemelos  Valtelha y Lucian? Desde los 10 años, su
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		comportamiento ha cambiado drásticamente.  Aunque los niños Mascal tienen un coeficiente  intelectual superior al normal, debido a las clases  extraescolares y al aprendizaje temprano, los tres  siempre han caminado por la delgada línea entre  adultos y adolescentes. Siempre lo saben todo sin  mucho estudio, sus acciones siempre son  meditadas y, cuando actúan, nunca se les  sorprende sin abrir la boca. Esto empezó a llamar  la atención sobre los tres jóvenes.



		Tras horas de viaje, llegaron a Italia. El  coche de Briana ya los estaba esperando. Nicolás  lohabíaorganizadotodoconantelación.Noquería  que Anita esperara demasiado para ver a Gael,  pues el niño debía estar deseando ver a su madre.  Al llegar a la granja Bonelle, pudieron ver desde  lejos que, aunque era de noche, Gael se divertía  jugando en el pequeño parque infantil que Nicolás  le había construido. Estaba cubierto, así que se  sentía cómodo jugando allí. Cuando el niño vio a  sumadrebajardelcoche,intentóabrirlapuertecita  que daba al parque infantil. Todos vieron al niño  gritar llamando a su madre. Anita corrió hacia su  hijo.



		—¡Mamá, mami, mami!



		—Mi bebé, ¿me extrañaste?



		—Sí, ¿vienes a jugar conmigo mami?
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		El niño vio a las otras mujeres y las  observó.



		—¿Sabes quiénes son?



		—Abuela Mari, Abuela Ana, Madrina  Ana.



		—Eso es, mi amor.



		Anita bañó de besos las mejillas de Gael,  el niño parecía disfrutar estar con su madre,  después de dejar de reír se sacudió para bajar.  —Abuela Mari, ¿dónde está el abuelo?



		¿No quería verme?



		Lo ven hablar suavemente y casi llorando.  En ese momento, Marieta vio a Gael, pero recordó  a Marcos de niño. Cada vez que preguntaba algo  que estaba casi seguro de que era cierto, lloraba.  Marieta lo carga y le seca las lágrimas.



		—Cariño, el abuelo y el papá están  trabajando ahora, por eso no vinieron.



		—Quiero conocer al abuelo..., ¡quiero a mi  padre!



		Anita carga a Gael y lo calma. Marieta no  imaginaba que el niño se encariñaría tanto con  Marcos. Ahora pensaba que sería difícil retenerlo  con los Mascals, pero quién sabe, tal vez se  adaptaría.
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		-¿Gaélico?  —Madrina, Ana.  —¿Quién te dijo eso?



		—Papá, ¿quiénes son tus padrinos?  —Madrina Bibi, padrino Nico, madrina



		Ana, padrino Brian.



		—Ana, trae a tu ahijado. Necesito empezar  a buscar lo que queda. Marcos ya está muy  nervioso, ya envió un mensaje.



		—¡Papá, quiero hablar con papá!  —Cariño, papá me preguntó si ya te había  visto, responde en audio, está trabajando,  ¿recuerdas?



		-Él está bien.



		—Ana guarda mi teléfono y contesta  mensajes, tengo que darme prisa.



		Marieta y Ana ayudaron a Anita y Lulu  con lo que faltaba en las habitaciones ya que la  mayoría de las cosas ya estaban en el auto, Gael  estaba preocupado, no encontraba a Lari, la ovejita  azul que le regaló Marcos, siempre dormía con  ella y ahora ya no estaba, Gael corría por toda la  casa llamando a Lari, pero solo Anita y Lulu  comprendían la desesperación del niño.
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		—Anita ¿quién es Lari?



		—La oveja de peluche que duerme con él,  Marcos la trajo cuando Gael empezó a extrañarlo,  así que siempre le pone perfume a la oveja para  que Gael pueda dormir, sin él no duerme.  —¡Mamá, Lari ha desaparecido!



		—Hijo, ¿cuándo fue la última vez que  estuviste con ella? ¿Te acuerdas?



		—Ella almorzó conmigo hoy, y luego no  me acuerdo.



		—Lo sé señora, vuelvo enseguida.



		Gael corrió a seguir a Lulu, cuando  llegaron al invernadero estaba la ovejita en la silla  con un plato frente a ella con dos galletas, Marieta  no pudo evitar reír al ver a Gael tomando  felizmente al peluche.



		—Mami, las hormigas se comieron la  merienda de Lari.



		Gael hinchó sus adorables mejillas  mientras se quejaba. Ana Corel vio claramente a  Anita en la forma en que el niño se consentía. Era  muy lindo, sí, pero era evidente que no tenía  contacto con otros adultos. Anita lo recogió y  fueron a la mansión. Gael empezó a abrazar a la  ovejita y sintió sueño. Ahora entendían por qué no
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		podían perder ese peluche. Anita rápidamente le  quitó el peluche al niño.



		—Mami, quiero a Lari...  —Hijo,vamosaducharnosyluegoacenar.  Después de cenar, iremos al aeropuerto. Papá te  espera, puedes dormir durante el viaje.



		—¿Me vas a dar a Lari?



		—Sí, ve nana con Lari.



		Lulu recogió al niño y lo llevó al baño,  Anita esperó la ropa de Gael, y fue a terminar de  bañar al niño, lo vistió, cuando bajaron la cena ya  estaba servida, Anita le dio de comer a Gael, pero  como siempre este se negó a comer alimentos  verdes.



		—Mami, no quiero verde.



		—¿Por qué “sólo como con papá”?  —Porque a papá tampoco le gustan las



		cosas verdes, si yo las como, él también las  comerá.



		Marieta se rió mucho en la mesa. ¿Cómo  podía el niño parecerse a Marcos sin tener una  gota de su sangre? De hecho, cualquiera que no  conociera la historia jamás adivinaría que el niño  no tenía sangre de Valtelhas. Después de organizar  todo, Gael no durmió, pero no soltó al corderito;
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		tenía miedo de dejarlo atrás. Marieta estaba  encantada con el apego que el niño sentía por todo  lo que Marcos le daba, desde ropa hasta juguetes.  No quería dejar nada de lo que su padre le daba.  Mientras conversaban, el niño se aseguraba de que  Lulu no dejara nada. Talvin los esperaba y se  impresionó al ver al niño. Era idéntico a Anita,  pero hablaba con más franqueza que Marcos. En  ese momento, Marieta se dio cuenta de que ni  siquiera los más cercanos a su hijo sospechaban,  así que el secreto estaría bien guardado. Cuando  el avión despegó, Gael sintió mucha curiosidad y  le mostró a Lari el despegue. Habló mucho con el  corderito, pero solo Anita y Marcos sabían que  estaba escuchando.



		Cuando Gael llegaba a un lugar con  internet, los mensajes de voz de Marcos llegaban  a su correo electrónico, así que lo sabía todo sobre  Gael. El niño se acurrucó en el regazo de Marieta  y se durmió enseguida, impregnado del aroma de  la ovejita; en realidad, era el aroma de su hijo.  Todos estaban cansados y se quedaron dormidos.  El viaje transcurrió sin incidentes, pero al llegar  las nueve horas, Gael despertó. Anita lo llevó al  baño y le dio algo de comer. Conocía los hábitos  de Gael, así que siempre tenía dos películas de  animación en su teléfono. Siempre veía una por la  mañana y jugaba el resto del día. Se aburría sin



		295



		cama, pero no se quejaba con Anita. Simplemente  se acurrucaba en su regazo y seguía viendo la  caricatura. Pronto volvió a dormirse, pero sin la  ovejita, la buscaba mientras dormía. Marieta le  dio el peluche a Anita, y pronto el niño se durmió  plácidamente.



		Capítulo 18 Destino  familiar



		Marieta observó atentamente cómo estaba  el niño con Anita, sabiendo que ella trabajaba  mucho y que el niño pasaba mucho tiempo con la  niñera y Briana. Pero tiene sus propios hábitos con  sus padres, lo que lo hace sentir cómodo incluso  sin ellos siempre cerca. Intentó imaginar cómo se  sentiría Marcos sin Gael, ya que su apego a su  padre era evidente. Cuando el avión aterrizó,  Marcos, Sebastián, Jeon y Jonas los esperaban.
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		Sebastián se acercó intentando levantar a Gael,  pero el niño empezó a llorar.



		—¡Quiero a mi papá!



		—¿No quieres venir al regazo del tío  Sebastián?



		Marcos se reía sin parar, Sebastián  realmente pensó que iba a engañar a Gael.  —¡Papá! ¡Quiero a papá!



		Jeon y Jonas no creían que fuera lindo e  inteligente. Aunque nunca había visto a su tío,  sabía muy bien quién era su padre. Marcos fue a  ver a Anita y recogió a Gael.



		—¿Te gustaba volar, hijo?



		—Sí, Lari también.



		—¿Cómo supiste que era el tío Sebastián?  —Me lo dijo Lari.



		Los adultos quedaron atónitos ante lo que  dijo Gael, porque ¿cómo podía la oveja de peluche  decirle quién era su padre?



		—Explícate, hijo.



		—Su olor es diferente al de Lari, para  empezar, y papá no es tan alto como el tío  Sebastián, eso lo vi en las fotos.
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		—Respondió la pregunta mi angelito.  —Papá, te extrañé, no viniste a verme, te



		estaba esperando en el parque.



		—Lo siento papi, pero tenía cosas que  hacer, ¿comiste bien?



		—No hay nada verde, ¿verdad, Gael? —  dice Anita mirando a Marcos.



		—Va a comer. —Dice mirando a Anita.  —No hagas que mami pelee con papi, hijo. —Le  dice bajito al niño, que se ríe mirando a su madre.  —Bueno, vámonos, el otro auto llevará sus



		cosas a la mansión, y ustedes tres vendrán  conmigo y Jeon. —Dice Jonas.



		—Papá, ¿es mi abuelo?  —Sí, ¿quién es él?  —Abuelo Jeon.



		—Así es, así me llamo Marcos, vamos por  ahora al caserío Trindade.



		—¿Dónde viviré ahora, abuelo Jeon?  —Vivirás en la casa del abuelo Jeon, así



		que siempre estaré cerca de ti, al igual que el  bisabuelo Roberto.



		—¿También conoceré al bisabuelo?
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		—Sí, como papá todavía estudia y trabaja,  mamá vendrá a quedarse contigo más seguido, así  que cuando llegue el momento, papá vendrá a  verte.



		-¡No quiero!



		-Gaélico.



		—¡No! ¡Quiero vivir con mamá y papá!  Jeon comprendía al niño. Ya iba al  preescolar y veía a los padres de los otros niños  siempre con ellos. No tenía a Marcos ni a Anita  cerca. Ahora, solo podía tener a Anita en la  inmobiliaria y tenerla cerca de Gael. Pero Marcos  era diferente. Había formado parte del equipo de  inteligencia desde pequeño. Su trabajo era preciso  e impecable. Era imposible estar con ellos mucho  tiempo. Marcos sujetaba a Gael de una forma que  lo atrapaba, impidiéndole moverse. Con el tiempo,  se calmó. Marcos aflojó su agarre y le secó las  lágrimas. Marieta vio lo dulce y consentido que  era el niño con su padre, pero él logró controlar  sus deseos. Se aferró al corderito y se secó las  lágrimas solo.



		—Hijo, vamos a casa y conversamos allí.  —Sí, papá.
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		Subieron al auto y Gael sostenía con una  mano a la ovejita y con la otra apretaba  fuertemente a Marcos, como si alguien fuera a  quitárselo de las piernas, Anita acariciaba el  cabello de su hijo, para que se relajara un poco.  Jeon y Jonas lo acompañaron en el auto, vieron de  cerca la interacción del niño con ellos.



		—Mami, ¿por qué vamos a vivir aquí?  —Órdenes de los patriarcas, mi angelito.  —Mami, ¿pasó algo malo?



		Jeon y Jonas escucharon eso y sintieron  que él era similar a Anita en la percepción del  entorno.



		—Hijo, ya te dije que viviríamos un tiempo  con Bibi.



		—Sí, pero… —Quiso preguntar por qué,  pero decidió guardar silencio—. Mamá, ¿puedo,  nana?



		—Sí, hijo.



		Gael se acurrucó junto a Marcos y durmió  plácidamente, aferrándose a la ropa de su padre  como si estuviera a punto de desaparecer. Jonas  observó la escena y solo sintió lástima por su  nieto. Demostró que no quería separarse de su  padre, pero todos sabían que no había muchas
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		opciones en el linaje. Por suerte, las matriarcas  pudieron conservar a sus herederos, mitigando así  la pérdida de los patriarcas, quienes tenían  misiones similares a las de Marcos y Sebastián.  Gael pasó dos días adaptándose, y mientras  dormía, en la última reunión con el patriarca se les  dio la orden sobre ellos, pero no lo sabrían hasta  el día siguiente, cuando se convocó a toda la  familia. Ana ya había regresado con Sebastián  después de disfrutar dos días jugando con Gael.  Sebastián tenía misiones y decidió hacer las de  Marcos para poder disfrutar del niño. Sabía que  después de la reunión, todo volvería a ser como  antes. Durante todo este tiempo, Arthur estuvo  atrapado en la granja Trindade y Viviana en la  mansión Lainerier. Su futuro ya estaba planeado.  Vera estaba triste por su hija, pero feliz por su  nieta y bisnieto. Marcos y Anita estaban con Gael  en el campo detrás de la mansión. Aurora vio  acercarse a su padre y supo que los llamarían a  todos.BrianrecogióaGaelyellarecogiólapelota.  —Padrino Brian, ¡quiero jugar!



		—La abuela vino a llamar a los adultos, el  bebé se va a quedar con la tía Judity por un ratito.  —Está bien, padrino.



		—Ya lo sabéis.- Dice Jeon y lo siguen.
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		Los únicos que faltaron en la oficina fueron  ellos, el único que no estaría fue Sebastián, se  sentaron y firmaron.



		"Muy bien, no necesitamos mucha  consideración, así que a petición de los Valtelha,  esperaremos a que Marcos alcance la mayoría de  edad, ya que el plan es que asuma la  administración del hospital, pero espero que siga  la línea que le corresponde a Anita y ahora a Gael,  ya que él mismo no quiere seguir la línea de los  Valtelha." - dice Roberto.



		En cuanto a Anita, tiene prohibido regresar  a inteligencia. Sabemos el peligro que ha corrido  hasta ahora, así que esta fue una decisión tomada  por todas las matriarcas. Ella será responsable de  la gestión de la nueva agencia inmobiliaria y  también se enterará de la nueva sucursal del  restaurante Quatro Ventos, dice Mikael.



		—Sobre Gael, tendrá la misma educación  que tú. Ya habla portugués de Portugal con fluidez  e italiano, así que ha demostrado ser muy  inteligente desde pequeño. Briana enfatizó que ya  estaba aprendiendo a leer en la escuela, así que  continuará con la lectoescritura que aprendió de  su ascendencia italiana. Es algo que ya sabe, y  será un shock para él cambiar de idioma ahora.  —Dice Jeon.
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		"La obligación de Marcos es estar aquí dos  veces al mes, al igual que la del patriarca con sus  herederos. Estos son los requisitos", dice Roberto.
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		Capítulo 19 Soy



		importante



		Pasaron dos años, y el cumpleaños de Ana  ya había pasado. Estaba feliz de cumplir 17 años  y de que comenzara el año escolar. Le encantaba  la forma en que se había acostumbrado a vivir, no  a ser una nómada de un país a otro. Tras regresar  de la casa de los Mascal, ella y Sebastián solo  mantenían una amistad con derechos, pero durante  el día, nunca mostraban mucha intimidad, algo  que aprendió de Aurora.



		Ana siempre había sido apegada a sus  costumbres, sin importar en qué país viviera, y  una de ellas era ir a pie en la bicicleta de Marcos.  Era su último año de secundaria, y sus planes,  aunque cambiaran, eran algo que solo ella y  Marcos conocían. Le llevó meses volver a confiar  en él, por eso ahora tenía algunos secretos solo  entre ella y Sebastián. Después de todo un año  escolar peleando y reconciliándose con Marcos  por ir a ver a Gael y no llevarla con él, Ana lo  trataba más como un hermano mayor que como
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		un amigo. Ahora la graduación estaba a la vuelta  de la esquina.



		—Ana, ¿vienes conmigo hoy?  - ¿Está seguro?



		—Sí, puedes ir sentado en el  portabicicletas, debe ser mejor que sujetar la falda  del uniforme y estar con Marcos.



		—Está bien, iré contigo hoy para probarlo.  Ana dejó sus mochilas con Marcos y se



		sentó en la bici de Sebastián. Nunca estaba tan  cerca de él durante el día, pues estaba  acostumbrada a tener una relación más cercana  con Marcos debido a sus bromas ocasionales de  camino a la escuela y de vuelta. Así que se  mantuvo más alejada de Sebastián para evitar  miradas. Sebastián vio su reacción y se rió.



		"¿Qué pasó, Ana?" Habla suavemente,  solo para que ella pueda oír.



		—No es nada.



		―Entiendo, si quieres ir con Marcos.  -No es eso.



		- ¿Entonces?



		―Es que nunca hemos estado tan cerca  durante el día.
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		—No te voy a morder, no ahora. —Dice  suavemente y riendo, ella lo mira con las mejillas  sonrojadas.



		―No dije que pudiera hacer eso.  —Sólo haré lo que quieras.



		- ¿Cómo?



		―Vamos, Marcos se adelantó.



		Él decide no responderle y continúa su  camino lentamente, quería aprovechar el momento  para hablar con ella.



		—Ana.



		- ¿Sí?



		—Marcos y yo vamos a estar fuera durante  una semana.



		—¿Por qué? ¿Adónde vas?



		― Pasemos al entrenamiento militar, y a  las especialidades de primeros auxilios.



		—¿Por qué tienes que hacer entrenamiento  militar?



		—Mi tío Santiago, recuerda que es  hermano de mi madre.



		—Sí, lo recuerdo.
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		—Él está en el ejército, y quiere enseñarme  a mí, mi hermano, cosas relacionadas con rescate  y salvamento, esa es idea de mi padre, y con eso  todos mis primos tendrán que hacerlo también.  —¿Has estado fuera por mucho tiempo?  —Sí, y como es una semana, también  puedo ver cómo funciona el sistema médico  militar.



		—¿También vas a estudiar medicina en el  ámbito militar?



		― Bueno…, mi línea de trabajo es la de  médico, eso es más de lo normal, además de ser la  expectativa de mi abuelo.



		—¿Sí entonces?



		-Puedes preguntar.



		―Detente un momento. –Se detiene en el  parque frente a un banco, se sientan.



		-¿Qué había?  —No, es sólo eso.  -Él puede hablar.



		—Estoy bastante acostumbrado a tenerte  cerca, pero una semana va a ser rara.



		―Solo será una semana, no hay por qué  preocuparse.



		307



		―¿Por qué Marcos no me lo dijo antes?  —Él no quiere ir.



		—¿No podrás ver a Gael?



		—Sí, pero para mí es una oportunidad de  ver cómo funciona un hospital militar, no puedo  dejar pasar la oportunidad.



		―¿Puedes contactarme incluso cuando  estés allí?



		—No lo creo, ya que nuestros equipos  electrónicos serán confiscados a la entrada de la  base militar.



		- Entiendo.



		―No pongas esa cara, Ana, ¿parece que  no nos volveremos a ver?



		Ana se gira y lo mira, lo abraza por el  cuello y se queda así unos minutos, Sebastián al  principio no reacciona, pero luego la abraza  haciéndola pegarse a su cuerpo.



		—Compórtate, ¿de acuerdo?



		- Sí, lo haré.



		―No estaré aquí para salvarte de la  detención.



		—Bueno, no te preocupes, iré directo a  casa desde la escuela, pero cuando salga de ahí, a
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		la hora que sea, ven a verme. Quiero que me  cuentes cómo fue tu estancia en el hospital militar.  Quiero estudiar ginecología, así que, en cierto  modo, quiero saber cómo es allí. —Termina de  hablar y lo suelta.



		—Claro que iré. Te llamaré primero,  porque Marcos se muere por verte después de irse.  —Lo mira con extrañeza—. Cuéntame qué pasó.  —Está tratando de convencerme de  estudiar administración de empresas con él.



		- ¿Y?



		—Quiero hacer medicina introductoria  contigo.



		― Es bueno saber que no voy a trabajar  sola en el Hospital Bela Manhã, sino que Marcos  también tendrá que hacer algún tipo de  especialización médica, aunque sea sólo  enfermería, pero creo que él simplemente quería  terminartodoloquepudieralomásrápidoposible.  —Lo entiendo, pero no quiero que seas el  conejillo de indias de Marcos, ¡y no vas a intentar  ayudarlo!



		- ¿Por qué?



		- Bien...



		—¿Estás preocupado por mí?
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		―Por supuesto..., es un desastre en todo  aquello que, sin querer, hace.



		—No te preocupes, estaré bien y seré tu  conejillo de indias si quieres. —Se acerca a ella y  le susurra al oído.



		―¿No tienes miedo de que yo también sea  un desastre?



		"Nunca serías un desastre ni aunque lo  intentaras. Eres demasiado trabajador como para  cometer errores". Sonríe, se levanta y se sube a su  bici. "Vamos, se hace tarde y Marcos debe estar  enlapuerta.Soyelúnicoconlallavederepuesto".  Ana se sube a su bicicleta y se dirigen al  condominio, lo primero que hace Ana al llegar es  agarrar su mochila y patear la pierna de Marcos.  ―Hijo de..., te odio tanto ahora, idiota.  —¡Ay! ¿Qué te hice?



		—¡¿Cuándo ibas a decirme que te ibas a ir  una semana, idiota?! —dice, dándole un puñetazo  a Marcos en el brazo.



		—Tranquila, Anna.



		¡Tranquilo, cabrón! Dices que me respetas  como a una hermana y no me dices algo tan  importante como abandonarme una semana.
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		—Ya te lo dijo Sebastián, ¡no hace falta  que me pegues! —dice, frotándose el brazo.



		— Al menos él ve que soy importante, a  diferencia de ti, cuando regreses no me hables  durante3días,porquesiabreslabocategolpearé!  Sebastián observa todo con cierta sorpresa,  pues su comportamiento hacia él era  completamente diferente hace apenas unos  minutos. Parecía como si estuviera viendo a dos  hermanos discutiendo, así que al ver a Marcos y  Víctor peleando, se ríe disimuladamente.



		—¡De qué te ríes, Sebastián! Me acaba de  pegar, ¿no vas a ayudarme?



		―Solo si la ayudo a vencerte.



		― ¡Ustedes se unen para intimidarme de  esta manera!



		—No te estoy intimidando, pero tengo que  darle la razón a Ana, después de todo eres su mejor  amiga y yo solo soy una amiga, piensa en tus  acciones.



		Ana se acerca a Sebastián y le besa la  mejilla, le sonríe y entra al condominio.



		¿Qué? ¡Niña traviesa, me estás  reemplazando, pequeña plaga! Soy casi como un
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		hermano para ti, niña pesada, ¡vas a dejar de ser la  madrina de Gael!



		Ana se gira hacia Marcos y le hace una  seña obscena y le dice: “Hasta luego Sebastián”.



		312



		Capítulo 20 Tian y la  princesa



		Cuando ya estaba oscuro, ella como de  costumbre había ido al gimnasio del condominio  cuando había llegado el inicio de la noche, Ana  llega al departamento, deja la mochila en la que  lleva la toalla y la botella de agua, en el sofá junto  con el abrigo que llevaba puesto, va al baño y se  ducha, va a la cocina envuelta en la toalla y le  manda un mensaje a Sebastián, pues a pesar de  que son amigos con derechos apenas se hablan en  persona, su cálida amistad es más virtual que en  persona, solo se veían para satisfacer sus deseos  más íntimos, aparte de eso, se provocaban  mutuamente a través de mensajes.



		*Mensaje*



		—Hola Tian.  —Hola Annie.  —Tian...
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		—Hola princesa.



		—Gracias por decírmelo.



		—No me gustaría dejar de decirte algo así.  - ¿Por qué?



		―Porque tenías razón al decir eso hoy.



		― En concreto, ya que apenas hablamos  en persona y hoy hablamos mucho.



		—Sobre lo importante que eres para mí.  —¿De verdad lo soy?



		—Sabes que lo es.



		—Tian.



		- ¿Sí?



		— Tú también eres importante para mí,  eres mi amigo, mi protector.



		— Mientras pueda, siempre estaré cerca  para protegerte, mi princesa.



		— Pero si empiezo a salir con alguien y  nuestra relación cambia, me dejarás.



		- ¿Quién es él?



		―Lo conoces, pero no te lo diré.  —No hagas eso, dame una propina.  ―La punta es la reflexión.
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		―¿No será un idiota contigo?



		―Creo que lo conozco bien, él no haría



		eso.



		―Tengo algo en mente, pero prefiero no  decir nada.― Sebastián estaba muy enojado en  ese momento pensando que estaba hablando de  Marcos, pero no podía imaginar a su hermano y a  Ana siéndole infieles a Anita.



		- ¿Estás enojado?



		—¿Por qué lo estaría?



		―Por el simple hecho de omitir lo que  piensa.



		"Simplemente no quiero que te lastimes."  Estaba genuinamente preocupado por lo que  pudiera pasar.



		—Él no sabrá lo que siento.



		- ¿Por qué?



		―Bueno..., es lento en algunas cosas, pero  muy inteligente en general.



		― ¿Quieres decirme algo más? ― Él no  quería saber más, estaba preocupado por ella y  además de la preocupación, los celos se  apoderaron de él.
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		—Sí, pero sólo será la noche de la  graduación.



		―¿Quieres provocarme curiosidad,



		Princesa?



		—Sí, pero podrías terminar rechazando mi  solicitud.



		—Casi nunca te decepciono.



		― ¡Lo sé, no te pareces en nada al idiota  de tu hermano!



		Sebastián releyó los mensajes anteriores y  se dio cuenta que Ana no estaba hablando de  Marcos y eso calmó el enojo momentáneo que  sentía, pero ahora pensaba en Víctor y como este  la miraba con ojos de adolescente cachondo desde  hacía un tiempo, el enojo regresó.



		—¿Por qué dices eso?



		―Si fueras como Marcos, te mataría.  - ¿Grave?



		- ¡Por supuesto!



		- Explicar.



		—No podría con dos Marcos en el mundo,  pero Dios fue bueno conmigo y me trajo al  Príncipe Tian.
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		"No soy un príncipe", dice recordando la  sangre en sus manos.



		―Entonces él es mi protector.  ―Lo acepto, por ahora.



		—Siempre te quiero cerca de mí, a veces  te extraño y...



		—Siempre estaré aquí.



		—Quiero esto, aunque estemos juntos y no  me hables, después de todo lo que he pasado  contigo..., es una amistad difícil de explicar.  ―Sabes, para mí hablar no es tan fácil.  ―Lo sé, por eso no puedo dormir sin  hablarte, todas las noches Tian...



		― Voy a estar fuera por una semana,  princesa,vasatenerquedejardehablarmedurante  ese período de tiempo.



		—Ya sé, mándame una foto tuya ahora, no  te arregles para tomar la foto, no me engañes.  —¿Al menos me dejarás vestirme?



		- ¡No!



		- DE ACUERDO
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		Sebastián envía una foto de él mismo  acostado en la cama con el pecho descubierto,  mirando hacia un lado como si viera a alguien.  —¿Quién está ahí contigo?



		― Víctor entró a mi habitación sin tocar,  dijo que quiere conocer a su cuñada, ya que le  estoy enviando desnudos.



		- Ja ja.



		-Ahora es tu turno.



		- ¿Cómo?



		—Sí, quiero una foto tuya ahora y no me  engañes, es tu regla.



		—Está bien, no te hagas una paja mientras  miras mi foto.



		—Princesa, tienes demasiadas fotos para  hacer esto en tu red social.



		―¿Me confiesas que sientes alivio al ver  mis fotos?



		—No dije eso.



		―Lo tomaré como un sí, sé que te gusta  mi cuerpo.



		— No te quedes con las ganas Aninha,  manda la foto.
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		Ana se sienta en la encimera de mármol y  toma la foto de tal manera que se puede ver todo  su cuerpo mojado envuelto en la toalla, su cabello  mojado y rizado goteando por su cuerpo, y en ese  momento estaba comiendo una fresa.



		—Está bien, envié la foto.



		Sebastián, al ver la foto, no solo se  emocionó, sino que también sintió celos, solo de  pensar en lo que ella había dicho antes. Conforme  pasaba el tiempo, sentía que ella no lo esperaría y  se sentía cada vez más inseguro sobre su futuro.  —Te prohíbo que le envíes una foto así a



		otro chico.



		- ¿Por qué?



		—Querrán aprovecharse de ti, queriendo  verte sin la toalla, para ver qué es mío.  ―¿Cuando vas a la base?



		―Mañana por la mañana, que yo sepa no  hay una hora preestablecida, eso podría cambiar.  —Te voy a enviar algo para que me  recuerdes esta semana, tienes que prometerme que  lo guardarás y nadie lo verá.



		―Te lo prometo, pero Ana, ¿por qué me  suena a +18?
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		— Voy a cumplir 19 y voy a cumplir 18,  no te preocupes.



		—Ahora sí que me tienes preocupado.  —Sé que lo que te voy a enviar te hará



		feliz, nos vemos en una semana Tian, buenas  noches.



		—Buenas noches, mi princesa.



		Ana desconecta la aplicación y envía la  foto. En la foto, Ana está sentada desnuda en el  sofá con un pequeño oso cubriéndole parcialmente  elcuerpo.Suspechosestáncubiertosporlasorejas  del oso y sus partes íntimas por sus patas. Se  pueden ver todas las curvas de su cuerpo, y  también se nota que la foto fue tomada hace algún  tiempo. Pasó un rato más admirando la foto y  sabía que Ana podía ser traviesa, especialmente  cuando quería. Sebastián se da cuenta de que su  aplicación estaba desconectada, así que pensó que  no enviaría nada. Va al baño y se da una ducha  fría, pensando en la foto de ella en toalla. Cree que  debe recordar cómo actuó hace años, y que todavía  siente algo por ella. Por eso coquetea con él más  a menudo después de su cumpleaños. A través de  sus mensajes, parece más atrevida que cuando  están juntos. La diferencia entre ellos en persona  y en línea es sorprendente; parecen personas  completamente diferentes a las que son en la vida



		320



		cotidiana. Sebastián suele controlarse, recordando  siempre que si muestra sentimientos y una línea  rival se da cuenta, será un objetivo. Marcos entra  a la habitación de Sebastián después de llamarlo  un rato y él no responde. Al llegar a la puerta del  baño, suena el celular de Sebastián.



		—Sebastián, ¡préstame tu cuaderno de  física!



		- ¡Cógelo de mi escritorio!



		“Sebastián, tu celular sonó, dice ‘mi  princesa, le pusiste contraseña a tu celular!’”  Sebastián sale del baño y toma el celular de la  mano de Marcos.



		-No interfieras en mi privacidad.



		―Parece que me gusta saber sobre ella,  ¿por qué no dijiste que estabas saliendo con  alguien?



		-Nada más.



		—Así que Víctor tenía razón, le estabas  enviando desnudos a una chica.



		―¡Si lo soy o no, no es asunto tuyo!



		―Bueno...perdón, entonces quiero



		preguntarte algo.  - Él habla.
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		—No le digas nada a Ana.



		—¿Por qué le diría algo así?



		― Ella te mira diferente últimamente, no  puedo explicarlo, desde el secuestro de Aurora  parece estar preocupada cada vez que desapareces,  incluso si no están juntos, lo entiendo en parte,  pero ella sabe mucho de nosotros y no es por ser  mi amiga que me trata bien, sino que no quiere  abrirse mucho últimamente.



		—Ya no somos tan cercanos..., como  dijiste, también noté que ella actúa diferente, y  somos diferentes a sus ojos, después de todo, eres  su mejor amigo.



		―Hoy estabas diferente.



		- ¿Como esto?



		―Hoy fui más íntimo con ella, no le des  ninguna oportunidad a líneas rivales, Ozu fue  suficiente, puedes estar seguro que ella recuerda  bien esa prueba.



		—Tiene miedo de estar sola, eso es todo,  ve a tu cuarto, yo me voy a dormir, mañana por la  mañana vendrá el tío a buscarnos, no creo que  cambie de opinión.



		—Bueno, buenas noches.
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		Después de que Marcos salió de la  habitación, Sebastián cerró la puerta con llave,  apagó la luz y se tumbó desnudo en la cama. Tenía  tanto calor que ni siquiera una ducha fría le  aliviaría. Ana no podía dejar de mirar la foto de  Sebastián, preguntándose por qué no podía tener  tanta intimidad durante el día. Al mismo tiempo,  pensaba en las palabras de Aurora: «No dejes que  otras líneas vean tus sentimientos ni tus futuros  pasos». Pero solo en la oscuridad de la noche se  sentía cómoda. Ana nunca había sentido deseo  sexual antes de ese beso con Sebastián. Cada  caricia y beso que él le daba lo recordaba con  cariño tras su regreso a Portugal. Había puesto una  especie de barrera entre ellos, exigiéndole  constantemente que controlara su coqueteo. Así  que esa noche fue otra noche en la que se masturbó  pensando en Tian.



		Al igual que Tian, él era solo suyo. No  tenía límites ni peligros a su alrededor. Era una  dulce fantasía compartida, aunque solo fuera a  través del coqueteo en línea. Los satisfacía a  ambos, incluso si se encontraban pensando en  terminar la relación o en admitirles a los Mascal  que realmente se gustaban. Sebastian yacía en la  cama, dando vueltas en la cama, sin poder  conciliar el sueño. Decidió ver qué le había  enviado Ana. Había varias notificaciones de
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		mensajes, pero hasta el momento no sabía si  leerlas, porque cada vez que ella escribía varias  cosas a la vez, podía ser que estuviera pidiendo un  descanso.



		*Mensajes de Ana*



		Tian promete que me recordará, una  semana lleva mucho tiempo.



		Me tomé un vino con la señora Ortega en  el 4to piso, ¿puedes creer que tengo calor?  Reconozco que hoy tengo calor y no es



		solo por el vino, solo quería escuchar esas cosas  que me dicen, juego a pensar en esas palabras.



		Tu foto cada vez que la veo me hace sentir  muy bien.



		Sabes que me encanta tocarme pensando  en ti, sólo tú puedes tocarme, cada vez que lo hago  me acuerdo de nosotros en la mansión.



		Quería volver a sentir tu mano cálida sobre  mi cuerpo como la semana pasada, aunque no  puedas estar aquí, pero recuerdo cuando estabas  aquí haciéndome gemir fuerte.
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		Si pudiera, te querría aquí en mi cama  todos los días, aunque sé que esto no sucede por  mi culpa.



		*



		Sebastián pensaba en lo que ella había  escrito, imaginándola tocándose de nuevo,  llamándolo por su apodo, intentando no subirse a  la bici e ir a su apartamento. En ese momento vio  un archivo adjunto que requería contraseña.  Sebastián pensó en lo inteligente que había sido  Ana al bloquear el documento. Escribió "AMOR"  en la contraseña, lo abrió, lo transfirió a su  OneDrive y lo abrió. Vio la foto y casi se volvió  loco.



		Capítulo 21  Conversación entre  padre e hijo



		Sebastián tomó su celular y se quedó  pensativo, pues ella escribía como si no fuera su  princesita, sino como Ana, y pensó si llamarla o  no, pero mientras más lo pensaba, más cachondo
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		se sentía, se sentía asfixiado, era algo demasiado  grande, no podía soportarlo, de cierta manera  quería correr a verla, pero el mensaje siempre lo  dejaba con la duda si realmente ella lo quería ahí,  vio la hora y era casi media noche, no se pudo  contener más y decidió llamar a Ana en ese mismo  instante, Ana estaba acostada en la cama  tocándose pensando en él en ese momento.



		* Conexión *



		—Princesa, ¿quieres volverme loco?  —¿Me fui? —Habla sin aliento.



		—Aninha, ¿estaba bromeando, no? —dice  con entusiasmo.



		"Tian", llama, gimiendo mientras se toca.  - ¿Sabes lo caliente que estoy ahora



		mismo?



		—Ven a verme, Tian.



		—Quiero, pero es tarde.



		—Quiero sentir tus dedos sobre mí, no los  míos, quiero volver a sentir tu cálido aliento.  -¿De verdad quieres que me vaya?
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		—Lo haré, mi Tian.



		—Aninha, no juegues conmigo.



		— Tian, si no vienes aquí ahora, iré a tu



		casa.



		—Enseguida voy, voy en moto.



		—Ven directo a mi habitación, Sebastián,  Sebastián…—Habló mientras se estimulaba cada  vez más, gimiendo el nombre de Sebastián, ahí se  dio cuenta que realmente lo quería con ella o era  la reacción del vino.  —Estábien,estaréallíenseguida,princesa.  Sebastián se pone un pantalón negro, un



		polo celeste, zapatos y un abrigo, recoge la  mochila que dejó preparada para el ejército y baja  las escaleras, ve a sus padres conversando  íntimamente.



		—¿A dónde vas a esta hora? —pregunta  Marieta.



		—Voy a casa de mi novia, hoy no vuelvo,  mañana dame noticias de mi tío.



		"¿Desde cuándo están saliendo?", pregunta  Jonas.



		―Ya ha pasado un tiempo, pero aún no es  momento de que seáis suegros, bueno, me voy.
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		Jonas se levanta, coge su casco y va con su  hijo al garaje.



		"Sebastián, toma esto y ten cuidado con lo  que haces", dice, entregándole el casco a su hijo y  sacando tres condones de su cartera para  entregárselos.



		- Padre.



		—Sé que no hemos tenido este tipo de  conversación desde que cumpliste quince, para mí  debiste haber salido del clóset hace mucho tiempo,  pero ya casi tienes 19, y yo hice lo mismo que tú  estás haciendo, si mi padre hubiera hecho lo que  yo estoy haciendo ahora, tú y Marcos no estarían  aquí, no digo que me arrepienta, pero creo que  tienes grandes planes y necesitan tiempo, y si la  chica con la que estás saliendo es ella, entonces  tiene planes de que un embarazo no deseado pueda  retrasar sus esfuerzos, y su entrada a la escuela de  ginecología el año que viene.



		- ¿Cómo lo sabes?



		—Sé que ustedes dos no se comprometerán  a nada hasta que se gradúen, o podría ser solo una  moda pasajera, ya que aún están en esa edad, pero  es mejor pensar en ella primero.



		—Gracias, papá.
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		—Ve rápido, no la hagas esperar.
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		Capítulo 22 Sólo mío



		Sebastián guarda los condones en su  billetera, se pone el casco y se dirige al  condominio de Ana. Deja su motocicleta en el  garaje y va al departamento. Cuando llega, el  departamento está en silencio. En la sala, ve el  osito de peluche que Ana usó para tomar la foto.  Deja caer el casco y la mochila en el sofá de dos  plazas. La ventana estaba abierta y se acerca y la  cierra. Sebastián va a la habitación de Ana. Abre  la puerta lentamente. Ella está dormida en la cama  doble, abrazada al abrigo que había dejado en su  casa. Va a su mochila, saca un par de pantalones  cortos, se cambia de ropa y regresa al dormitorio.  Se acuesta en la cama junto a ella. Tenerla cerca  de él era suficiente, siempre lo había sido.  —Buenas noches, mi princesa.



		Él habla, cubriendo su cuerpo desnudo y  abrazándola hasta que se duerme. Piensa que,  aunque no pase nada, después de la emoción, no  tendrían el valor de estar así sin que ella lo llamara  por su nombre clave, Tian. Después de todo, ella  es la princesa que coquetea y enciende su pasión.  Mientras él empieza a dormirse, ella se despierta
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		al darse la vuelta y golpear el pecho desnudo de  Sebastian. Él la despierta y la atrae hacia sí,  haciéndola abrazarse.



		-Mi princesita me llamó, pero se quedó  dormida. La mira sonriendo.



		—¿Tian?



		—Estoy aquí, princesita, ¿qué quieres?  -Mucho...



		—Sólo dímelo.



		—¿Alguna vez has besado a una chica  antes que a mí?



		―Nunca he tenido una niña antes, tú eres  la primera, mi princesita.



		—También eres mi primer Sebastián. —  No dijo su apodo, pero eso le llamó la atención.  —Dime qué quieres.



		—Sebastián.  -¿Sí?  -¿Bésame?



		— Si te beso, romperemos una de tus  reglas, y no sé si podré controlarme, fuiste muy  descarado en los mensajes.



		"¿Por qué? Solo dije la verdad."
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		—Me controlo no solo por eso, sino por  tener tu cuerpo desnudo entre mis brazos, Princesa  —le habla al oído en voz baja, casi sin aliento.  —Sebastián. – Ana toma su mano y la  desliza por su cuerpo hasta llegar a su intimidad.  "Pequeña princesa." Comienza a  estimularla con las yemas de los dedos.



		—Dije que quería sentir tus dedos dentro  demí,Sebastián—diceella,gimiendosunombre.  —Princesa, quiero más que eso, vas a tener



		que apagar el fuego que encendiste. —La besa en  el cuello mientras la estimula.



		―Puedo hacer más de lo que hacemos por  teléfono, pero quiero saborearte, Sebastián.



		Sabes que esto podría cambiar nuestra  amistad. Es diferente cuando te doy placer a ti y  cuando uso tus muslos para satisfacerme a mí  mismo. —Habla sin aliento, intentando  controlarse—. A veces creo que he llegado a mi  límite.



		―Desdequetengodiecisieteaños,siempre  hetenidounacoloridaamistadcontigo,Sebastián.  —¿No tienes miedo?



		—No, porque me encanta coquetear  contigo, tocarme, llamarte, pensar en ti como
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		Tian, recordar la sensación de tenerte aquí  conmigo. —Volvió a llamarlo Tian, el otro él.  ―YSebastián y Ana...



		Sebastián es otra personalidad tuya, para ti  soy la princesita, Ana es otra personalidad mía,  somos personas diferentes en momentos distintos,  una de día y otra de noche. En su mente, Ana  estaba bajo los efectos del vino e intercambiaba  nombres sin darse cuenta.



		—Te espero cada noche, mi princesita  traviesa, tu voz me consuela cada noche, no sé  cómo me sentiré sin ti durante una semana.  ―Solo recuérdame, y lo mucho que me  encanta poder estar contigo, y hacer lo que quiera  contigo, me encanta tenerte para mí, y poder ser  traviesa también.



		Ana lo besa, retira la mano de Sebastián y  se sube encima de él volviéndolo a besar, el  termina sentándose con ella en su regazo, ella  misma quiere romper la regla, nota que él es un  poco reacio en sus besos hasta que se entrega a sus  besos lascivos.



		"Si no te bajas de mí, princesita, hoy  perderemos la virginidad juntos", dice mientras  aprieta sus caderas contra su intimidad, dura y  excitada.
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		"Lo quiero, quiero esto contigo, pero no  hoy." Le susurra al oído.



		"¿Te gusta torturarme? Te encanta verme  sufrir así cada vez más..." Ella desliza una mano  porsuspantalonescortosylomasturbaporencima  de sus bóxers.



		"Me gusta verte así, demostrando que eres  solo mío y que me esperas." Ella ríe  seductoramente mientras lo hace gemir.



		—Sí, soy sólo tuyo, princesita. —Dice él,  gimiendo de placer en su oído.



		―Siendo sólo mío tanto como Sebastián,  sólo yo puedo tenerte, Tian entendió.



		Le recoge el pelo en una coleta y la besa  apasionadamente, dejando un rastro de besos por  su cuello hasta llegar a sus pechos, succionándolos  con pasión. Sebastián nunca había llegado tan  lejos. La recuesta en la cama y deja un rastro de  besos en su zona íntima, estimulándola aún más.  "Tian, quiero." Se ríe con picardía.  —¿Como la princesa?



		"Hazlo." Ella pronunció la palabra clave  de su relación y él empezó a excitarla aún más.  "Tian, voy a...". Continuó estimulándola, cada vez  más.
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		—Qué rico, mi princesita, todo mío. —La  besó para que pudiera saborearse en la boca de  Tian.



		—Déjame intentarlo una vez... —le habla  a Tian con dulzura y timidez.



		—¿Estás seguro de eso? No tienes que  hacer nada que no quieras para complacerme.  —Yo también quiero sentirlo, eres sólo



		mía, sólo yo puedo hacerte esto.



		—Dime la verdad Ana, ¿por qué deseas  tanto esto?, porque siento que se me va a escapar.  - Nada más.



		—No, ya basta, hemos ido demasiado  lejos. —Se acuesta a su lado y la cubre con el  edredón.



		—Lo siento, yo...



		—Sé que bebiste, y el alcohol puede estar  haciéndote actuar con más atrevimiento, entiende,  sé controlarme, más que eso, estando en este  estado, no va a pasar, ahora solo descansa.



		Capítulo 23 Te extraño
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		Sebastián se despierta, se ducha y se viste.  Marieta le había enviado un mensaje de texto para  avisarle que debía ir a clase, y después de clase, su  tío vendría a su casa a recogerlo a él y a sus  hermanos. No se llevaban bien. Ana parecía  avergonzada esa mañana, y durante el recreo,  empieza a pensar en las cosas que sucedieron. Está  molesto por lo que pasó durante la noche y por lo  que pasó esta mañana. Recuerda a su compañera  de clase Valéria llamándolo para hablar cuando  estaba a punto de entrar a clase. Ella le confesó  sus sentimientos delante de Ana, pero también  recuerda que él la rechazó. Estaba muy enojado en  ese momento. El celular suena y es su padre. Su  tío le dijo que la salida al centro militar había sido  reprogramada. Esperaba pasar más tiempo con  Ana y resolver el malentendido que pudo haber  causado la noche. Por la mañana, Marcos decide  alejarse un poco y dejarlos hablar. No fue lento  con las situaciones que lo rodeaban; Él sabía lo  que era tener malentendidos, a diferencia de Anita,  que todo lo resuelve cara a cara. Ana está muy  avergonzada y necesita tiempo para pensar. Él le  dice que se va y le pide a Sebastián que la lleve a  casa en su moto. Al llegar al apartamento, ella se  va directamente a su habitación sin decirle una  palabra a Sebastián. Él la sigue en silencio.
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		― Dejemos de actuar como Tian y la  Princesa por un momento, ¿de acuerdo?



		El rostro de Ana muestra incomodidad e  irritación, se sienta y se aleja de Sebastián, él ya  estaba acostumbrado, ella tiene un humor  camaleónico, eso era lo que más le gustaba de ella,  aunque causara problemas innecesarios él ya sabía  cómo tratar con ella, tratan de separar sus nombres  clave del día y la noche.  ―Estábien,Sebastián.–Lahaceabrazarlo.  — Ana, ¿esto tiene algo que ver con  Valéria?



		―No... – Ella se aleja de él.



		— Sé que sabes lo que pasó hoy, después  de todo estabas conmigo.



		―Puedes olvidarlo, eso ya es cosa del  pasado, ¿no?



		—Hoy a las 3 am...



		—Te vas temprano. —Habla con voz seca,  por lo que decide apelar.



		—Pequeña princesa.



		—¿Sí, Tian?



		"Te voy a extrañar." Le susurra al oído,  haciéndole sentir su cálido aliento.
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		—Sé que es una intimidad que decidimos  no tener.



		-Pero...



		-¿Bésame?



		Él la jala hacia su regazo y la besa por un  largo tiempo, no quería soltarla, pero ella tenía  razón, necesitaba descansar porque no sabía qué  pasaría en el cuartel.



		—Voy a ducharme, la educación física fue  dura.



		-Tengo sueño.



		—Después de mí te vas a duchar, no te  duermas, no quiero tener que despertarme para  hacerlo. —La besa.



		—¿Descansas conmigo más tarde?



		Él sonríe y ella lo ve entrar al baño, y  escucha el sonido de la ducha, se dirige a la puerta  del baño que estaba abierta y comienza a llamar.  —Tian... Tian...



		Sebastián sale de la ducha y la jala bajo el  agua con él, la besa debajo de la ducha mientras el  agua de la ducha los baña.



		―¿No me dejarás en paz?



		- Ni siquiera.
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		Se quedan besándose hasta que su ropa cae  al suelo, Sebastián no soporta la emoción de estar  con ella, ella tampoco niega querer verlo gemir.  —Quieres volverme loca, Ana, ahora no



		es el momento.



		—Eso es, quiero verte sintiéndote bien  conmigo.



		—¿Sebastián o Tian?



		Sebastián habla mientras la pone de  espaldas a él, y con su intimidad estimulando su  clítoris, ella gimió su nombre suavemente, así él  se fue excitando cada vez más, hasta que ella habló  másclaroyélnolosoportóyquisoverlacorrerse.  —Mi Sebastián, mi amor, mi Sebastián.  —Ana, por favor, entonces yo...



		—Me voy amor, quiero verte feliz  conmigo.



		Sebastián y Ana terminan el acto y se  quedan besándose un rato más bajo la ducha, ella  lo besaba como si tuviera miedo de lo que vendría  después, pero él sentía su nerviosismo.



		"¿Y entonces? ¿Qué pasó?"  —Tian, voy a extrañar esto.  - ¿Qué?
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		―De nosotros, tal como somos ahora.  ―¿Te refieres a la princesita?  ―Cuando regrese...



		—¿Por qué tengo ahora un sentimiento de  pérdida?



		—Ya no nos hablaremos por la noche.  —¿Quieres decir que quieres romper?  - Sí.



		- ¿Por qué?



		―Te amo y me gusta alguien y no estaría  bien estar apegado a ti.



		Sebastián la besa con ternura y sale de la  ducha. Ella lo sigue, de pie en la puerta del  dormitorio, observándolo. Su mirada está vacía,  sus ojos oscuros. Se viste, toma sus cosas y se va  sin decirle ni una palabra más a Ana. Ana se sienta  en la cama preguntándose si hizo lo correcto,  porque le encantan las dos personalidades de  Sebastián. También desearía ser sincera con él al  respecto, pero su compromiso más profundo  consigo misma era no enamorarse jamás. Ahora  no puede controlar sus sentimientos, hasta el punto  de querer estar en sus brazos todo el día. Anhela  llamarlo por su nombre; está prohibido, y acaba  de hacerlo.
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		Sebastián, por otro lado, estaba irritado,  sintiéndose inútil, triste y abrumado. Se subió a su  moto y se dirigió a casa. Jonas dormía una siesta  en el sofá de la oficina. Se quedó despierto hasta  tarde en una reunión con Jeon. Estaba gestionando  un nuevo hotel, y Jeon lo ayudaba con el negocio.  El sonido de la moto lo despertó y le abrió la  puerta a su hijo. Desde lejos, percibió el aire  pesado a su alrededor.



		—Sebastián, ¿estás bien?



		—Sí, padre.  —¿Quieres hablar?  -No.



		-¿Mismo?



		Sebastián toma su billetera y le devuelve  los condones intactos a su padre. Los recibe con  una mirada de duda y curiosidad. Sebastián  percibe la confusión de su padre, sonríe con  sarcasmo y luego se pone muy serio. Jonas sabía  que la familia Corel tenía esa mirada, pero nunca  imaginó ver el linaje tan claramente grabado en el  rostro de su hijo. En un instante fugaz, se dio  cuenta de que el anillo de virginidad aún estaba en  el dedo de su hijo.
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		―Despidan a papá, esa es mi respuesta, no  se preocupen, no hice nada para avergonzar a la  madrina y al padrino, sé que si no tuviera el  apellido Mascal no podría escapar de la cara  enojada del padrino.



		―Jeon..., él nunca se ha decepcionado de  ti hijo, pero ¿le gusta alguien más o es...?



		—Ella admitió que hay alguien más que le  gusta más, no la voy a atar a mí y mucho menos a  la tradición familiar, aceptar la tradición del  padrino fue mi decisión, la voy a respetar, no te  preocupes.



		— Un nuevo amor te hace olvidar el  anterior, eso puede funcionar, o simplemente  centrarte en lo que quieres para el futuro.



		—Sí, hoy tengo una buena oportunidad en  el hospital militar, la valoraré, no te preocupes  papá.



		—Ojalá tus hermanos pensaran lo mismo.  —Olvídate de ellos, papá. Ya dije que me



		haré cargo del Hospital Bela Manhã, y si necesitas  liquidar las propiedades, Marcos prioriza a Gael,  y debo respetarlo. Víctor tiene buen ojo para la  industria hotelera.



		―¿Quieres hacer lo que te dije...?
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		—Sí, papá estaba pensando en eso.  —¿Será porque..., ahora ya no está



		contigo?



		—Sí y no, dile a mamá que me voy a  Manhattan.



		- Excelente.



		—En unos días puedes pedirme clases a  distancia y exámenes adelantados, papá. Solo  faltan dos meses para la graduación. De hecho,  por mis notas, ya me gradué.



		―Es bueno saberlo, evita muchas  desgracias.



		—Perdón por despertarte papá, me voy a  dormir, tengo que despertarme en unas horas,  tengo una reunión con Briana.



		―Bueno, puedes irte, hijo.



		Sebastián va a su habitación, se acuesta en  la cama sin siquiera cambiarse de ropa. Agarra su  teléfono y bloquea a Ana en la aplicación. Quiere  evitar oír hablar de ella para no perder la  concentración. Pasa todas las fotos de su teléfono  a OneDrive. Intenta dormir, pero no puede.  Después de meses de coquetear en ese juego  privado, nunca imaginó que su regla de que si  alguien más ocurría, terminarían algún día sería
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		realmente utilizada por ella. Pero ahora se da  cuenta de que lo mejor para ambos es distanciarse  de verdad. Sebastián configura todas sus cuentas  de redes sociales en privado y oculta las fotos y  los videos para que solo él pueda verlos. Solo  permite que su familia y algunos amigos de la  época en que vivió en Manhattan accedan a sus  redes sociales. Comienza su reunión con Briana,  y cuando termina, se da cuenta de que el sol ya se  está poniendo y su tío, Santiago Castro Corel, un  coronel del ejército, llega a su puerta.  —Levántate, Sebastián. —En ese  momento, Sebastián abre la puerta, ya vestido  para irse, pero con ojeras visibles—. Me alegra  saber que llegas puntual. Bajemos a desayunar. A  diferencia de los chicos, tú vas al hospital militar  a aprender los fundamentos de la enfermería y las  diferencias de trato con pacientes y oficiales de  alto rango.



		- Sí, señor.



		—Genial... ¡Despierta, Marcos, cabrón  inútil! ¡Tú también, Víctor, mujeriego perezoso,  hoy verás las puertas del infierno!



		—Porque lo dices, tío.



		Su tratamiento dependerá de lo que tus  padres digan de ti. Tu caso es especial. Serás el
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		director del hospital. Nunca les has causado  problemas a tus padres. Eres un hijo ejemplar.  Creo que pronto tu padre podrá jubilarse y dejarte  a cargo de todo. Pero estos otros dos siempre se  meten en problemas. Tengo que disciplinarlos de  la peor manera posible, especialmente a Marcos.  No puede arriesgarse a morir antes de que Gael  cumpla los 17.



		―Bueno, lo que hagas con ellos no es  asunto mío, puedes despellejarlos a ambos si  quieres, tengo una meta esta semana, después de  esto voy a Manhattan a asistir a la misma  universidad que ordena padre, y espero poder  hacer una pasantía en el mismo hospital, seguir  los pasos de padre es el mejor camino para lo que  debo hacer en el futuro.



		—Jonas me dijo que va a hacer dos  universidades al mismo tiempo, eso es una locura,  chico.



		― Si depende de Marcos y Víctor, tendré  que dirigir el Hospital Bela Manhã sola, después  de terminar mi residencia, claro.



		—Pero médico general, se necesita tiempo  para llegar a ser un buen especialista, e incluso  estudiando administración de empresas por las  noches, apenas podrás descansar de tanto estudiar,  Sebastián.
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		—Soy consciente de lo que me voy a  enfrentar.



		—Sobrino, ¿estás bien?



		—No te preocupes tío, mi vida será de  estudio, todo ya está hablado con Briana, y cuando  todo esté terminado podré disfrutar de los frutos.  ―Tienes razón en eso.



		―Ahora quiero mantenerme ocupado, he  estado muy distraído, tengo que volver y tener un  foco y esto es lo mejor que puedo hacer ahora.



		— Entiendo, no te preocupes, te  mantendrás alejado de ellos durante tu  entrenamiento en el hospital, tu padre te pidió que  fueras directamente al aeropuerto, después de ser  dado de alta del cuartel, te llevaré yo mismo.  —Gracias por tomarte el tiempo, tío.
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		Capítulo 24 No te  dejaré sola



		Durante el resto del día, Ana tuvo mucho  que hacer después de que Sebastián se fuera.  Aunque estaba irritada, Aurora la ayudó a estudiar  idiomas, así que no tocó el teléfono en todo el día.  A la mañana siguiente, Ana decidió revisar los  mensajes en la aplicación y se dio cuenta de que  Sebastián la había bloqueado, no solo allí, sino en  todas las redes sociales. En el grupo de la clase en  la aplicación, la conversación principal fue que  Sebastián había privado sus cuentas y expulsado  a todos de las redes sociales, abandonando el  grupo escolar sin previo aviso. Los profesores del  grupo dijeron que también los habían eliminado  de sus cuentas y que no podían contactar con  Sebastián ni con Marcos. Ana terminó hablando  en el grupo.



		—Hola chicos, los chicos fueron al cuartel  donde su tío materno es coronel, volverán el  próximo fin de semana.



		―¿Sabes qué le pasó a Sebastián? ¿Por  qué actuó así? ―pregunta la maestra.
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		―No sé qué le pasó a Sebastián, para que  hiciera esto en las redes sociales, también me  eliminó de todo, tampoco puedo hablar con él.  —Definitivamente es tu culpa, Ana.  —¡Porque es mi culpa, Valeria!



		―Lo vi llegar a tu condominio por la  noche cuando salí con la chica, eso fue hace unos  cuatro días.



		- ¿Así que lo que?



		—¿A qué hora salió, Ana?



		―La vida personal de Valéria, Ana y  Sebastián no es el tema aquí, ella ya nos explicó  dónde está él, eso es suficiente, lo que hace con  sus redes sociales es algo personal suyo, el tema  termina aquí, nos vemos en la segunda clase.



		Tras las palabras de la profesora, la clase  se quedó en silencio y no se habló de nada más en  grupo, pero su relación fue el tema de  conversación de la generación de graduados de la  escuela. Ana no pudo dormir bien esa semana,  revisando su teléfono con frecuencia durante toda  la noche, y no llegaban noticias de ellos. Era  sábado y tenía una clase extra en la escuela. Ana  quería salir temprano, pero no pudo terminar el  trabajo en grupo lo suficientemente rápido. A lo



		348



		largo de la semana, la clase se distanció de ella y  se sintió más sola que antes. Eran alrededor de las  diez cuando logró salir de la escuela. Como vivía  cerca, decidió caminar. Antes de irse, recibió una  extraña carta del conserje de la escuela.



		* Carta *



		LA VENGANZA LLEGARÁ PRONTO,  PERRA



		Ana tenía miedo y, como no tenía  compañía, decidió caminar más rápido. Cuando  casi llegaba al condominio, un hombre alto, que  parecía alemán, la agarró y le quitó las llaves de la  mano. La arrastró hasta el estacionamiento  cerrado. Intentó hablar con él, pero en realidad  hablaba alemán y no podía comunicarse. El  hombre era fuerte y le dejaba marcas moradas en  la piel con facilidad. Le apretó el cuello mientras  la agredía. Llevaba un vestido verde con flores  rosas, pero el hombre lo rasgó y le arrancó la ropa  interior. Después, mientras intentaba gritar, la  estranguló hasta que se desmayó y la violó. Por la  mañana, Verónica, una vecina, pasaba por allí y la  vio inconsciente en el suelo del estacionamiento
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		con la puerta de hierro abierta. La ropa de Ana  estaba rota y tenía las piernas ensangrentadas. La  llevó al Hospital Bela Manhã. Jonas, el padre de  Sebastián, la reconoció al salir de su turno.



		—¡Detengan esta camilla, ahora!  —Sí, director Valtelhas.



		—¿Qué le pasó?



		―Según los primeros registros médicos,  fue encontrada inconsciente en el estacionamiento  del condominio, el caso se describe como  violencia doméstica o violación.  ¿Quéquieresdecir?¿Dóndeestálapersona  responsable de traerla al hospital?



		—Soy yo, doctor, mi nombre es Verónica.  ¡Lleven a Ana Veiga a mi oficina ahora  mismo! Señorita Verónica, ¿a qué hora la  encontraron?



		—Hace poco doctor, ella estaba tirada en  el suelo del estacionamiento, tenía la ropa rota y  sangre en su zona íntima, mi hija me ayudó a  subirla al auto.



		—Gracias, aprecio lo que hiciste por ella,  Ana es amiga de mi familia, no te preocupes, yo  me encargaré de ella personalmente de ahora en  adelante, Enfermera Doralice, llama a Marcos y
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		dile que venga para acá, dile que no le diga nada  a Sebastián, mañana se va a Manhattan y no puede  perder el vuelo.



		—Sí, señor Valtelhas.



		Verónica se despide del médico y se va.  Unas horas después, Marcos llega al hospital y  Ana se somete a una cirugía de emergencia. Jonas  dirigió personalmente a los especialistas a la  cirugía. Sabía lo importante que era Ana para  Sebastián y quería aliviar el dolor lo máximo  posible en ese momento. Después de la cirugía,  Ana no quería a ningún hombre cerca, ni siquiera  médicos y enfermeras. Como resultado, todo el  equipo tuvo que ser reemplazado. La noticia de lo  sucedido con Ana llegó a oídos de Briana y Jeon,  quienes se comunicaban constantemente con  Marieta. Ella les informó que mantuvieran a  Sebastián al margen, ya que aún no se sabía si era  obra de una línea rival. Ana quedó traumatizada,  y solo Marcos pudo estar a su lado.



		—¿Cómo te sientes, pequeño gruñón?  -Ahora bien.



		-¿Verdadero?



		—Sí, pero todavía duele.



		-¿Dónde le duele?
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		—Aquí…—Dice, mostrando el corazón.  —Ana, ¿ahora puedes contarme qué pasó



		ayer?



		Marcos dejó su celular sobre la mesa con  la llamada realizada a la línea roja de la línea  Mascal ya conectada desde su ingreso, para que  Marieta, Jonas, Jeon y Briana escucharan y  grabaran la llamada.



		—Te lo diré, sabes que confío en ti, pero  Sebastián no debe saber nada.



		—Ahora sé que me estás ocultando cosas  que sólo Sebastián sabe, quiero que me las digas.  —¿Estás seguro? ¿Sabes qué?



		—¿Estás avergonzado?



		-Sí.



		—No quiero saber para juzgarte.  —Es íntimo.



		—Te prometo que por mí él no sabrá nada  de esto y tampoco sabrá que yo lo sé todo.  —Tengo una relación fiel con Sebastián.  —Explícate mejor.



		—Somos más que amigos, nuestra amistad  fue colorida, pero con ciertas leyes.
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		—Ana, dime algo que necesito saber.  -Preguntar.  —¿Perdistetuvirginidadconmihermano?  -No.



		-Pensé...



		—Lo sé, muchos pensaron que mentía  sobre el anillo.



		-¿Por qué?



		—El tonto pensamiento de...



		-¿Hacer?



		—Olvídalo, no fue con él y ahora me  arrepiento, Marcos lo sabe..., hoy me arrepiento  de tantas cosas.



		—Es vago, explícalo mejor.



		—Éramos como amantes a distancia,  amigos de la escuela durante el día, amantes por  la noche.



		—¿Por qué te quedaste así?  —Lo entenderás pronto.  —Bueno, adelante.



		—El viernes pasado me di cuenta que  rompí la regla que yo misma creé, así que rompí
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		con él, él es una persona que sigue las reglas de la  manera más perfecta y me equivoqué.



		—¿Qué reglas son estas?



		—Nunca tener intimidad emocional, y...  —Nunca te enamores.



		-¿Cómo lo sabes?



		—Lo sé…, me di cuenta de la forma en  que te miró hace un rato, de la forma en que lo  trataste el jueves, era muy obvio, bueno ahora  cuéntame qué pasó anoche.



		—Ayer al salir del colegio, recibí una carta  del conserje, que decía "la venganza llega pronto,  puta", no sé quién me lo montó, pero horas antes,  Valéria denunció la visita de Sebastián a mi casa  el pasado jueves por la noche, y anoche un hombre  alto, blanco, que hablaba alemán, me arrastró  hasta el estacionamiento techado que está lejos del  edificio, grité pidiendo auxilio, era tarde, nadie  me oyó, me golpeó, me arrancó la ropa y... — Ana  ya no aguanta las lágrimas, Marcos va hacia ella  y la abraza.



		—Tranquila hermanita, estoy aquí contigo,  Anita ordenó que a partir de hoy voy a vivir  contigo y ningún otro chico se acercará a ti.
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		—Gracias,Marcos.—Anaseguíallorando,  sin poder calmarse, pero quería contarle todo a  Marcos, pero también sentía vergüenza.



		—Ahora cuéntame el resto, sólo puedo  protegerte sabiendo lo que pasó.



		—Recuerdo que me agarró del cuello y me  golpeó, dijo varias cosas que no entendí, hasta que  me arrancó la ropa y me asfixió hasta que todo se  volvió negro.



		—Ana, quiero que sepas que si me  necesitas, ahí estaré para ti en lo que necesites.  —¿Incluso en la universidad?



		—Estoy estudiando medicina contigo, no  estarás solo, los Mascal te quieren ahí, creen que  esta pudo haber sido una línea rival.



		—Voy a estudiar administración de  empresas contigo. Si necesito ir adonde me diga  el patriarca, iré, pero no haré caso a las modas. Iré  adonde Aurora y el tío Jeon consideren mejor. Así  que, si quieres, estaré a tu lado en tus estudios.  —¿Pero la facultad de medicina, Ana?  —Estoy pensando en tomar clases de  ginecología por la mañana y clases contigo por la  tarde. Aurora me enseñó el idioma, y puedo irme
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		a vivir donde quieran los patriarcas, ya que no soy  de la familia.



		—Sí, pero es mucho...



		—No te preocupes, pienso estudiar para  tener mi propia oficina, no tienes que preocuparte  por filas detrás de mí.



		—No te dejaré sola, te llevaré a clases por  la mañana y por la tarde estudiaremos juntas, pero  ¿no ibas a trabajar en el hospital de mi padre?  —Todo ha cambiado, he cambiado mucho



		desde ayer a hoy.



		Capítulo 25 Piensa en  Sebastián



		Jonas y Marieta estaban en la oficina del  director, escuchando la conversación de su hijo  con Ana. Ella no pudo contener las lágrimas al  enterarse de lo que le había pasado a su futura  nuera. Ahora lamentaba haberle dicho a Jeon que  la protección de los Mascal ya no era necesaria.
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		—Ana está dolida, herida de la peor  manera y al final piensa en nuestro hijo..., Jonas,  piensa en Marcos por Gael y Sebastián..., ¿le  contaste todo lo de la cirugía?



		—No..., ella no sabe que tenía cortes  profundos, por la violencia del agresor contra ella,  los puntos están autoabsorbidos por su cuerpo, por  lo que no será necesario retirar los puntos, y  tampoco sabe de la posibilidad de restaurar el  himen.



		—¿Cuándo se lo vas a decir?



		—Cuando le den de alta, lo hablaré con  ella personalmente. Quizás quiera hacerse la  segunda cirugía.



		—¿Y Sebastián?



		—¿Quieres que deje todo lo que está  haciendo para verte?



		—No como madre, sino como suegra, sí.  —Ella no es nuestra nuera, tú mismo lo  escuchaste, ella dejó a nuestro hijo.



		—Ella se fue porque creyó que amarlo  estaba mal, sabemos de su miedo con respecto a la  línea, ella vio mucho, presenció juicios y castigos  aunque no era una Valtelhas, tú mismo me  contaste lo furioso que estaba de que ella lo dejara
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		de un momento a otro, esas reglas que le  impusieron con respecto a la virginidad y las que  ellos mismos le impusieron estaban mal desde el  principio Jonas, y eso lo entiendes bien.  —Cariño, déjalo estar ahora, ¿de acuerdo?  —¿Qué quieres decir con eso?



		—Yo personalmente me encargaré de la  facultad de Ana, para mí ella estudiará y hará  prácticas aquí, pero para Briana ella se quedará  con los Mascals y estudiará ginecología allá, eso  es excelente, porque tiene apoyo de los hilos, si un  día ella quiere, puedo ponerla a trabajar en varios  sectores aquí en el Hospital Bela Manhã, si la  ayudo sé que no se negará.



		—Sí, y Marcos decidió estudiar  administración de empresas ahora que pasó todo  esto, estudiarán juntos, esto es un alivio porque  ella no estará sola y Marcos podrá quedarse con  Gael, pero sé que ella está traumatizada ahora, y  necesita a alguien de confianza con ella, Marcos  es ese hermano en quien ella confía.



		—Dejemos a Sebastián en la oscuridad  hasta que se gradúe, él habló conmigo hoy a la  hora del almuerzo, Santiago lo ubicó en varios  sectores del hospital del ejército esta semana,  incluso asistió en una operación de corazón y un
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		parto clandestino, ese muchacho realmente quiere  ejercer la profesión.



		¿O se aprovecha de su amor por su  profesión para olvidar a Ana? Para él, la sangre es  parte normal de la línea de sangre.



		—Bueno…, no podemos hacer nada al  respecto, Sebastián dijo que cambió su número de  celular, y además no regresará de Estados Unidos  hasta que termine la universidad, así que serán  cuatro años fuera, si quieres verlo tendrás que ir  con él.



		—Paramíesonoesunproblema,losabes.  —Sí, lo sé, en cierto modo sé que se  enojará conmigo por no haberle contado nada de  Ana, pero es su deseo que él no sepa nada.



		Tras recibir el alta, Jonas habló con Ana y  le explicó que Sebastián no volvería a la  universidad y que ya se había mudado a  Manhattan.Estabatomandouncursointroductorio  de medicina con un buen amigo en un hospital de  allí. También le explicó que no sabía nada de lo  ocurrido ese día. Las oportunidades para irse se le  presentaron rápidamente, y no podía negarse a ir  a Estados Unidos. Ana simplemente accedió a  todo sin decir nada más, pero Jonas notó la  diferencia en su expresión.
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		—Bueno..., gracias por todo lo que hiciste



		por mí.



		—Eres parte de la familia de alguna  manera, fuiste apadrinado por nosotros, ¿lo  olvidaste?



		—No soy nadie importante y usted ha  hecho tanto por mí hasta hoy, pagando mis gastos,  mientras mis padres no han regresado de México,  con el curso de enfermería y las prácticas de los  sábados, todo fue con su ayuda, le estoy muy  agradecido y no tengo cómo pagarle, señor  Valtelhas.



		—Si no viera futuro en ti, me habría  quedado callada, y si no te hubieras separado de  Sebastián, ahora serías mi nuera.



		-Bien...



		—Pero como mi ahijada, la hija que mi  esposa nunca quiso intentar traer al mundo..., y  Marcos te trata como a una hermana menor y  siempre te he visto así.



		-Gracias.



		—Quiero que sepas que ya has recibido  invitaciones de universidades. Sé que es normal  que elijas una, pero les gustan mucho tus
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		calificaciones. Aunque no sea una beca, te ayudaré  a graduarte de ginecología.



		—Voy a elegir dos bolsos, sé que puedo  mantener la concentración.



		—Entonces lo que dijo Marcos es en serio,  lo del curso de ginecología y administración, ¿de  verdad vas a la mansión Mascal?



		—Sí, si por casualidad no puedo trabajar  en un hospital grande, terminaré abriendo mi  propia consulta privada. Quiero tener la libertad  de ver a mis padres en el futuro. Solo los veo una  vez al año cuando vienen a verme.



		—En cuanto a ayudarte, espero que sigas  aceptando mi ayuda.



		—No quiero ser una molestia más y  aprecio lo que las pistas hacen por mí, pero luego  quiero poder retribuir algo a cambio.



		—Bueno, si es así, le pediré a Marcos que  empaque tus cosas hoy. A partir de esta noche,  cuando se emitan los papeles de baja, sabrás  cuánto tiempo te quedarás aquí y vivirás con  nosotros hasta el día que vayas a la mansión  Mascal. Creo que serán unos cuatro meses.
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		—Así seré una verdadera molestia, señor  Valtelhas. Mi hospitalización durará dos semanas  más, y aún tendré que mudarme a su casa.



		—Así me aseguraré de que no te vuelvan  a atacar, estaré más tranquilo, después de que  terminen tus primeros dos años de universidad  puedes decidir venir nuevamente y regresar al  departamento o quedarte con nosotros hasta que  termines la universidad aquí, ¿qué te parece?  —Marcos dijo que va a vivir conmigo en



		el departamento, Anita está a cargo de él.  —Quieres tu apartamento lleno de sus  amigos mujeriegos, ¿sabes que ni Anita los  acepta?



		—No, así no podré estudiar bien.  —Genial, el día que te den de alta vendrás



		a casa conmigo, tu habitación ya estará ordenada  por Marieta.



		-Gracias.



		—Ana, tu situación aún es delicada, desde  el dolor debes comprender lo que pasó.



		—Sí, lo entendí cuando empezaron los  dolores.



		—¿Quieres que te restauren el himen?
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		—No, no importa, pero mi preocupación



		es...



		-Gestación.



		-Sí.



		—Se hizo todo lo posible para evitar que  esto sucediera, puedes estar seguro.



		-Lo entendí.



		Ana pide que la dejen sola e intenta  recordar cualquier otra cosa extraña de aquel día  del abuso, pero no le viene nada a la mente. Está  realmente enfadada y preocupada por todo. Pasan  las semanas, y en su salida nocturna, Jonas la lleva  a casa. Marieta la recibe y la ayuda a subir las  escaleras, ya que tenía dificultades para caminar.  Ana se siente bienvenida y segura ahora que está  cerca de Marieta. La lleva a su habitación.  —Bueno…, nunca tuve una hija, pero la  decoré como si fuera mía, espero que te haya  gustado.



		—¿Cómo supiste que me gusta el lila?  —Marcos, me contó muchas cosas sobre ti



		y eso me ayudó.



		—Gracias, señora Valtelhas.



		—Marieta o tía.
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		-Él está bien.



		—Te dejo solo para que disfrutes de tu  rinconcito.



		-Gracias.
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		Capítulo 26 Fotos que  nunca he visto



		Ana espera a que Marieta se vaya y  examina con calma todo en la habitación. Va al  armario y ve que su ropa está ordenada, incluso  sus ositos de peluche están organizados en un  estante. En ese momento, recuerda que Sebastián  se los regaló. Cada osito le fue dado para  reconciliarse después de una pelea. Así que los  toma y sale de la habitación. En su mente, ya no  hay razón para guardarlos, ya que terminó su  relación. Jonas se dirige a la oficina del segundo  piso cuando, desde las escaleras, ve a Ana salir de  la habitación con los ositos de peluche en las  manos y dirigirse a la habitación de su hijo.  Curioso, la sigue. Jonas saca su celular y comienza  a grabar todo lo que sucede. Después de todo, su  esposa siempre quiere saber todo lo que pasa en la  casa, y es normal que graben los eventos sin  decirle a nadie. La privacidad es un lujo, solo  disponible cuando las puertas de las habitaciones  están cerradas. Ana se queda parada en la puerta,
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		sin poder entrar. Empieza a llorar. Él observaba  en silencio desde la distancia. Ana no notó su  presencia. Se quedó allí un rato antes de regresar  a su habitación llorando. Jonas fue a la oficina y le  mostróasuesposaloquegrabó.Ellasintiólástima  por Ana. En ese momento, se dio cuenta de que  los osos eran un apego sentimental para ella.  Aunque quisiera devolvérselos a Sebastián, no  tuvo el valor.



		Había pasado un mes desde el incidente, y  dos semanas después de vivir con los Valtelha,  Jonas y Marieta siempre la veían de pie frente a la  habitación de su hijo. Parecía intentar armarse de  valor para entrar, pero aún no lo conseguía.  Pasaron más días, los moretones casi se  desvanecían y Ana ya podía caminar con más  facilidad. Al cumplirse otra semana, volvió a  agarrar los osos y fue a la habitación de Sebastián.  Esta vez la puerta estaba abierta, a diferencia de  las otras veces. Finalmente entró. Ana dejó los  osos en el sofá. Había estado en esa habitación  antes, pero hacía mucho tiempo. Pero esta vez,  comenzó a observar las cosas que había allí. Se  fijó en un mural frente al escritorio. En él había  varias fotos de ellos dos solos. Nunca había visto  esas fotos, y él nunca había comentado nada al  respecto. Parecía que todas las habían tomado a  escondidas. No era raro para ella, ya que Sebastián



		366



		tenía varias fotos de ella en su teléfono que no  mostraba. Ella toma una de las fotos en sus manos  y al instante lloro, en la foto era su cumpleaños  número 15 y estaba cansada después de educación  física, como de costumbre lo hizo su almohada y  recostó su cabeza en su regazo y se durmió,  recuerda ese lugar, era un lugar que solo tenía una  banca y tres árboles y los estudiantes no iban  mucho porque estaba muy lejos de las señales,  detrás de la foto había algo escrito.



		“El cumpleaños de mi princesita, sus 15  añitos, me atreví a quererla para mí, desde hoy es  solo mía , no importa si tengo que seguir yendo  tras ella, no la dejaré sola nunca más, aunque ella  ya no quiera una relación, la amistad seguirá,  quiero verla feliz.”



		Ella no podía parar de llorar y se tomó otra  foto, en ella estaba una semana después de su  cumpleaños número 16, estaban abrazados detrás  de la escuela, en la foto ella estaba riendo,  recordaba ese día.



		“No puedo creer que sea más fácil para mí  tener sangre en mis manos que abrirme a ella, pero  casi lo consigo, puede que no sea lo que quiero,  pero es lo que ella quiere, ahora tengo otro nombre  'Tian', 'ella es perfecta y toda mía', ella dijo eso y  estoy de acuerdo en que sus reglas me hacen sentir
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		inseguro, pero no quiero decepcionarla diciéndole  esto”.



		—Estás bien, ¿verdad? —Se sienta en su  cama con la foto en la mano—. Yo también estaré  bien. Yo... siempre supe que no te quedarías aquí.  Siempre te conté tus planes, pero como te quería  conmigo... cuanto más lo pienso... veo que al final  hice bien en dejarte ir. Así, no te quedarías aquí  atrapada y harías lo que tenías que hacer... Solo  espero que se te pase la rabia que me tienes.  Perdón por mentirte. Sé que es imperdonable para  ti. Nunca ha habido nadie más entre nosotros...  Solo vuelve cuando hayas terminado todo lo que  tienes que hacer. Sé que no me decepcionarás...  Nunca me has decepcionado, pero ya te echo de  menos.



		Ana lloró, abrazando la foto. Jonas la vio  entrar en la habitación y la siguió. Cerró la puerta  sin hacer ruido y le envió el video que grabó a su  esposa. Ella no tardó mucho en pedir hablar en la  oficina.



		—Estoy aquí, amor.



		—¿Le enviaste el vídeo a Sebastián?  —No, él querrá volver.



		—¡Le dijo que regresara sólo después de  terminar lo que tenía que hacer allí!
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		—¿Entenderá esto?



		—Genial, haremos otra cosa primero.  —Dime qué planeas.



		Marieta toma su celular y hace una  videollamada con Sebastián, hacía una semana  que no se veían y ella sabía que para entonces él  debía estar en casa.



		—Hola mamá.



		—Hijo, ¿por qué tienes ojeras bajo los  ojos?



		—Y yo estoy bien, mamá, solo que no he  podido dormir bien desde que llegué, eso es todo.  —¿Es por Ana?



		—Bueno....— No responde y baja la  cabeza.



		Hijo, quiero que veas algo. Creo que te  harásentirmejor.Perotedigoquenotepreocupes,  y que no puedes volver hasta que termines lo que  planeas hacer en Manhattan. Una vez que  termines, puedes irte a casa. Recibe el video a  través de la aplicación.



		—¿Qué hay en este vídeo que te hace  prohibirme volver?
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		—Ve a verlo y haz lo que creas mejor para  tu futuro como director del hospital, ya no puedes  volver atrás.



		—Bueno, no vuelvo. Ya empecé a tomar  cursos de enfermería, el de auxiliar de cirugía  estética con el amigo de mi padre, y también clases  teóricas de introducción a la medicina con el  amigo de mi padrino. No puedo irme ni aunque  quisiera.



		—Que bueno saber que ya estas haciendo  lo que fuiste a hacer, buenas noches hijo mio, mira  el video que te mando mami, te amo mi bebe.  —Buenas noches, mamá.



		Marieta le había enviado a Sebastián el  video que Jonas grabó en secreto. Acababa de  llegar del gimnasio cuando recibió una llamada de  su madre. Fue a ducharse y a comer algo. Después,  se quedó mirando el teléfono un rato. Su madre  siempre enviaba videos que exponían la vida  privada de alguien, y siempre eran videos  relacionados con el trabajo. Pero ella misma había  dicho que no podía volver atrás. Esto lo intrigó.  ¿Qué había en el video que ella envió? Cuando  encendió el teléfono y revisó la aplicación de  mensajería, no podía creer lo que veía. Era Ana.  Pero pausó el video al principio cuando vio que  algo le había pasado. Era otoño, y llevaba
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		pantalones largos y una camiseta de manga larga  con cuello alto. Volvió a darle al play y se dio  cuenta de que realmente estaba mal. Primero, por  su forma de vestir en esa época —prefería medias  y vestidos más neutros— y porque caminaba con  cierta dificultad y sostenía algo en las manos. A lo  largo del video, reconoció los osos que le regaló  y su habitación en Lisboa. Ve el video entero con  el corazón apesadumbrado, deseando tomar el  primer vuelo a casa, pero no puede. Sus palabras  lo herían de alguna manera. Saber que le había  mentido lo enfurecía, pero la forma en que  demostraba comprensión era algo único en ella.  Conocía sus deseos, sabía lo que tenía que hacer  para lograr lo que quería, sabía que no tenía  intención de pasarse de la raya. Después de todo,  tenía que haber alguien que se encargara del  desastre de Anita. Para ella, él era un libro abierto,  leído y releído, pero descifrando cada detalle con  cada lectura.



		Sebastián no podía decidir qué hacer.  Tenía miedo de llamar y que ella lo rechazara,  miedo de hacer una videollamada y tener a alguien  más con ella, o simplemente que le dijeran que  debería ocuparse de sus propios asuntos en lugar  de intentar hablar con ella. No sabía si el video era  de ese día o de días atrás. Pensó en todo esto y no  pudo levantar el teléfono y tomar una decisión. Su
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		teléfono sonó, y era un colega de la facultad de  medicina. Simplemente rechazó la llamada. Para  él, cualquiera que pudiera distraerlo no merecía su  atención. Así que decidió hacer una videollamada  a Ana, pero ella se negó. Entonces recordó que el  número era nuevo y desconocido para ella, así que  decidió llamarla. Ana estaba sentada en su cama  leyendo un libro que había tomado prestado de la  biblioteca. Sin querer perder la concentración,  contestó por el altavoz. Marieta y Jonas se dirigían  al dormitorio cuando oyeron a Ana contestar el  teléfono.



		*Conexión*



		—¿Hola? —dice con voz llorosa.  —¿Estás llorando, mi princesita?  —¿Qué? ¿Eres tú?



		—Quiero hablar con mi princesa, la  extraño. —Ana se sorprende mucho al escuchar a  Sebastián.



		-Yo también te extraño.



		—¿Cómo estará mi princesita sin mí?  —Quisiera ser mejor, pero es imposible.
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		-¿Por qué?



		—Tengo calambres, y no estás aquí para  hacerme el té, ni para traerme la bolsa de agua  caliente para calentarme, ni para traerme el  chocolate que me gusta.



		—En el futuro siempre estaré ahí, lo  prometo.



		—Yo cobro, yo cobro siempre.  —Quiero que hagas esto.  —Sebastián I...



		—Escucha, quiero que sepas algo.  —Su voz es seria.



		—Sí, ahora que ya no estamos juntos y ya  no tenemos reglas que me aten.



		-Él puede hablar.



		—Primero, lo siento, me fui sin decir nada  y sé que te lastimé, yo...



		—Sé que tuviste una oportunidad  imposible de rechazar y como amigo apoyo tu  decisión.



		—Sabía que ibas a decir eso..., ¿sabes lo  importante que eres para mí?
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		—Sí, soy tu amiga con derechos, soy la  persona que colorea tu mundo gris.



		—Ya no, Anna.



		-¿No?



		—Quiero que sepas algunas cosas que  nunca te dije.



		—¿Me ocultas cosas?



		—Sí…, entonces ve a mi casa, en mi cuarto  hay un mural, quiero que leas todo lo que está  escrito detrás de las fotos del mural.



		-DE ACUERDO



		—Quiero que veas el último cajón dentro  de mi armario, necesita una letra contraseña, ya  sabes la contraseña.



		—¿Qué hay dentro?



		—Lo que quiero decirte está en el cajón,  mañana en la noche te llamo y espero que me  contestes.



		-Voy a ir.  -Princesa.  -Sí.



		—Eres mía por siempre y para siempre.  —¿Lo seré?
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		—Por supuesto... No importa si sales con  alguien más mientras estoy lejos de ti por tanto  tiempo.



		-No voy...



		—Confío en ti, pero no quiero ponerte  barreras, es tu cuerpo y no me voy a molestar, te  lo prometo.



		—Eres y siempre serás...



		-La primera.



		-Sí...



		—Ana, siempre seré tu primer beso, tu  primera caricia, es mi nombre el que dices cuando  duermes, eres mía y siempre lo serás.



		—Ysiempre serás mi..., mi Tian.  —Buenas noches mi princesita.  -Buenas noches, mi amor.  —Eres mi amor, mi Princesa.



		Al otro lado de la línea, Ana se sintió bien  al escuchar sus palabras. Una joven de cabello  largo y rubio entró en la habitación de Sebastián  sin avisar, así que él decidió hablar en un idioma  que la intrusa pudiera entender: estaba con alguien  y la estaba molestando. Por suerte, funcionó; la  joven se fue llorando y Ana no sospechó nada. La
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		puerta de Ana estaba abierta cuando vio que Jonas  y Marieta estaban allí. Los miró avergonzada.  Marieta entró sonriendo y abrazó a Ana.



		—Lo siento por lo que escuchaste.



		—Me alegra saber que sigues siendo mi  nuera.



		—No lo soy, nunca lo fui.



		—Sí, desde que cambió me siento así.  —¿Ha cambiado?



		—Sí, desde que arriesgó perder muchas  cosas en la línea de Valtelhas, cuando fue a por ti  en Japón, cuando arriesgó perder posiciones en la  línea de Mascal consolándote en la sesión de la  línea, cuando se arrodilló a tus pies y te pidió tus  deseos en el proceso de Ozu.



		-Pero...



		—Sebastián y Marcos, nunca han sido  amables con nadie que no sea familia, esto es una  creación transmitida por la línea Mascal y Corel  durante años, te tratan así porque saben lo que  pasa entre ellos, aunque te oculten cosas.



		—Él nunca me preguntó.



		—Le gustas, se lo demostró a toda la  familia, aunque en su momento no lo hayas



		376



		entendido, te explico, un hombre de línea no se  arrodilla ante una mujer que no es familia, es  capaz de cerrar los ojos a tus deseos y anhelos  promiscuos, hasta el punto de aceptar que tengas  otros y al final regreses con él, Ana, está  pisoteando su orgullo, un orgullo que siempre  tuvo intacto, incluso corriendo el riesgo de ser  juzgado por insubordinado a las líneas.



		—No tendré a nadie, nunca he pensado en  algo así, siempre le he sido fiel incluso cuando no  estaba obligada, y lo seré hasta que me diga que  no quiere esperarme más.



		—Puedo ver en tu cara que tienes miedo.  -Sí...



		—No es necesario que lo tengas.  —Él es un hombre.



		—¿Tu miedo es instinto?



		—Sí, las chicas de allí deben ser bonitas,  sé cuál es mi lugar al final de esto.



		—¿Lo dices por el ataque?



		—Sí, pienso decírselo cuando me sienta  más cómoda.



		—Él nunca te culparía, querida.



		—Lo sé, pero tenía intención de esperarlo.
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		—De mis tres hijos, Sebastián..., él es el  más perfecto, pero cuanto más te conozco, me doy  cuenta de que él y ningún otro hombre te merece.  -I...



		—¿Lo amas? —dice Marieta sonriendo.  —No le digas



		-¿No?



		—Bueno, ya lo dije y terminé nuestra  relación, entonces creo que cuando digo esto  puede ser malo para él, como si lo atrapara.  —Creo que él nunca duda de sus palabras.  —Aunque sea verdad…, aunque un día



		diga que ya no siente eso por mí, no puedo evitar  sentirlo, me gusta desde la primera vez que lo vi  y eso solo lo entendí cuando tenía quince años.  —¿Sabías que el don más bonito de  Sebastián es sorprender?



		—Sí, es cierto, siempre oculté lo que sentía  por él, pero cuando cumplí dieciséis años él vino  a mí con esa propuesta, nunca pensé que viniera  con la intención de tenerme para él antes, en el  fondo sentía su mirada sobre mí, pero él siempre  fue perfecto.
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		—Creo que el sentimiento entre ustedes  siempre ha sido mutuo.



		—Nada es eterno.



		—No seas pesimista, debo informarte que  le he prohibido regresar hasta que se gradúe, pero  nada te impide ir a verlo, o que él venga aquí a  finales de año.



		—No iré, eso podría hacerlo regresar, y yo  sería la culpable, seguiré en contacto por teléfono,  eso es todo, siempre hemos tenido nuestra relación  así, él no cambiará, no tengo más reglas para  nosotros,soloesta,nopodemosvernosenpersona.  —Bueno, ¿y a finales de año?



		—Tengo intención de estar ya en otro país.  —Entiendo, buenas noches Ana.



		-Buenas noches.



		Se van a su habitación. Como no suelen  cenar juntos entre semana, las cenas se sirven en  sus habitaciones. La criada deja la cena de Ana en  la mesa de su habitación y se va. Ana registra el  nuevo número de Sebastián y le envía una foto  suya chupando una piruleta que robó del  contenedor de dulces de su habitación. Aún no  había cenado, pero no pudo evitar burlarse de él.
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		Ahora ya no tenía motivos para no hacer lo que  quería.



		*Conexión*



		—Buenas noches Sebastián, voy a cenar y  a dormir.



		—Ahoramevoyadormirsoñandocontigo,  mi princesa.



		—¿Funcionó mi intención?



		-¿Cual?



		-Sabes...



		—Ahora que no puedo tocarte ¿vas a ser  más malo?



		-Sí.



		—¿Me estás pidiendo que vuelva así?  —No, pero te voy a molestar hasta que  termines lo que debes y regreses.



		—Quisiera que lo que hago aquí pudiera  terminar rápido, pero no puede.



		—Podrás verme en vacaciones, ¿quién  sabe?
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		—¿Así podré volver y castigarte?  —Sí y no.



		—¿Qué estás planeando?



		—Son solo pensamientos, la primera regla  es que no nos encontraremos sin una razón.  —¿No quieres que vuelva? ¿Si voy el  viernes y vuelvo el domingo?



		—No quiero que pierdas el foco,  prometiste que no me defraudarías ¿recuerdas?  —Sí, lo prometí.



		—¿Entonces me obedecerás a partir de  ahora?



		—Haré lo que me diga mi princesita.  —Genial, la segunda regla es que a partir



		de la llamada que me vas a hacer mañana, no  hablaremos durante la semana, hablaremos una  vez a la semana y será el domingo en la tarde.  —¿Por qué el domingo por la tarde?  —Es mi único día y tiempo libre.  -¿Como?



		—Voy a estar muy ocupado, lo siento.  —¿Qué pasó en un mes y dos semanas?
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		—Bueno, tomé mis exámenes



		anticipadamente para intentar conseguir becas y  entré en tres universidades como estudiante  becado.



		—Mi princesa es perfecta.



		—Gracias. —Dice orgullosa. —Mis planes  son ir a dos universidades.



		—¿Por qué dos facultades?



		—Bueno, si en el futuro decido abrir mi  propia clínica, sabré cómo gestionarlo.



		-¿Qué?



		-¡Así es!



		—Te quedarás conmigo en el Hospital  Bela Manhã, ¡ni se te ocurra pensar en desaparecer  de mi vista cuando regrese!



		—¿Es eso una orden?



		-Sí.



		—¿Qué más, mi protector?



		—No tengo derecho a aceptar que me  llames protectora, princesa.



		-¿Por qué?



		—Ya no estoy contigo, ¿qué más has  estado haciendo?



		382



		—Estaba tomando clases de enfermería en  tu hospital, sin ti aquí tenía mucho tiempo libre.  —¿Hace mucho frío allí?



		—¿Cómo puede hacer tanto frío? ¿Es  Otoño Tian?



		—En la foto llevas una camisa de manga  larga con cuello alto, ¿estás maquillada?



		—Oh, salí hoy, así que llevo maquillaje.  -¿Con quién?  —¿Desdecuándoquieressabermispasos?  —¿Desde cuándo? —Sebastián se irrita un  poco.



		-¿Qué había?



		—Tedistecuentaquenoestoydetulado...,  ¿a dónde fuiste hoy?



		—En el centro comercial compré un  vestido nuevo.



		—Úsalo para mí.



		-No.



		-¿Por qué?



		—Ya estoy en la cama, ¿qué más quieres  saber?
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		—¿Por qué la ropa para el frío?



		—La calefacción no estaba encendida y el  clima estaba agradable, así que simplemente me  cambié de ropa, ¿sabes lo que quería?



		—Dime, mi Princesa.



		—El chocolate caliente lo haces tú, pero  esperaré a que regreses.



		—Quiero saborear esto saliendo de tu boca  cuando regrese.



		-¿Dónde estás ahora?



		—En mi cama, pensando en tus besos de  aquel día, recordando el sabor y el olor a fresa de  tu crema hidratante, la forma en que me llamabas  cuando dormías.



		—No oirás eso en mucho tiempo.  -¿Por qué?



		—Vamos despacio ahora, que estamos  lejos y siento dolores de calambres, me duele  mucho.



		—¿Cómo puedes?



		-¿Qué fue?



		—Está dos semanas adelantado respecto a  lo previsto.



		384



		—Sí, dejé de tomar anticonceptivos  después de que él se fue.



		—Ya veo, ¿duele?



		—Sí, pero sobreviviré.



		—Buenas noches mi princesa, que  descanses bien.



		-Buenas noches.
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		Capítulo 27



		Envenenado



		Ana estaba aprensiva. Nunca le había  ocultado algo así, pero tampoco podía decirle la  verdad sobre la violación y el repentino cambio de  residencia. Mientras cenaban, recordó lo que había  hablado con Sebastián y decidió que tendría que ir  temprano al centro comercial, comprar un vestido  y enviarle la foto. Le gustaba complacerlo incluso  con las cosas más sencillas, como una simple foto.  Ahora, esta costumbre podría ayudarlo a calmarse,  en lo que a su seguridad se refería. Esa noche, se  acostó y durmió plácidamente por primera vez  desde que Sebastián se fue. Sintió como si se  hubiera quitado un peso de encima y pudiera  respirar aire fresco de nuevo. Al día siguiente,  despertó a Marcos temprano y le pidió que la  llevara al centro comercial. Compró tres vestidos,  un par de tacones altos y lencería. A Marcos le  pareció extraño que lo arrastrara a la tienda de  lencería. Nunca le pedía que estuviera con ella en  esas tiendas; normalmente, solo la dejaba y la  recogía, pero estar en la tienda con ella era la  primera vez.
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		—Ana, ¿qué pasó?



		—Si Sebastián pregunta, tú siempre estás  conmigo en todos lados, ¿entiendes?  —¿Sebastián? ¿Hablaste con él?



		—Sí, dile que me trajiste aquí ayer y que  no volví sola a casa.



		—¿Ya sabe que vive con nosotros?



		—No, y no lo sabrá hasta que su padre se  lo diga.



		—Bueno, entonces, ¿cómo es vuestra  relación ahora? ¿Puedo llamarte cuñada ahora?  —Pregúntale directamente.



		-¿Hablas en serio?



		—Sí, puedes contarle lo que sabes de  nosotros, pero tienes prohibido decir nada sobre  miviolación.Selodiréyomismacuandoregrese.  —Siempre supe de ti, quiero decir, mucho



		antes de todo eso.



		-Él.



		—No, Sebastián nunca habló de su vida  personal.
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		—Ya veo, no puedes evitar descubrir cosas  debido al entrenamiento de comportamiento de la  línea Corel.



		—Exactamente, sobre el incidente, tengo  que contarte algo sobre este asunto.



		-Hablar...



		—Aquí no, te lo digo en el auto. —Marcos  agarró la bolsa con la ropa.



		—Dame eso, Marcos.



		—No, yo pago por ti.



		—¿Por qué crees que no tengo dinero?  —Lo sé Sebastián, él nunca te dejaría sin



		dinero.



		-¿Qué quieres decir?



		—Aunque quisieras, sería imposible para  él no mirarte, siempre comprobará si estás  cómoda, con solo mirar tu cuenta bancaria.  —¿Entonces se enterará del viaje así,  aunque no se lo diga a nadie?



		-Sí.



		—Ahora que no está aquí, usa esa tarjeta  de la fila para pagar.



		—¿Tarjeta de línea?
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		—Sí, no puede llevarse algo que sólo se  puede usar durante el trabajo, sé que tenía la  costumbre de usarlo para pagarte todo.  —Gracias, realmente no sabía eso Marcos,  ¿Hermano o cuñado?



		—Hermano, hasta que te lleve  definitivamente a la fila.



		Marcos no pudo evitar reír. Realmente vio  que su hermano tuvo el coraje de irse sin decir  nada. Puede que no lo parezca, pero Ana y Anita  se comportaban de manera similar. Recuerda  cuando se enteró de lo de Gael, cómo ella  simplemente dejó de ser dulce y amable con él.  Recuerda que nunca antes había sentido un dolor  tan profundo, aunque intentó evitarlo, no pudo.  Cuando le dijo a Briana que si quería seguir con el  embarazo, llevaría a Gael y Anita a la fila cuando  cumpliera17años,ellayNicolássesorprendieron.  Él acababa de cumplir 15. Fue solo con su actitud  que Anita lo dejó acercarse de nuevo. Fueron a la  caja y pagaron todo. Recordando a Gael, la llevó  a la tienda infantil. Anita le contó que su hijo  estaba disfrutando mucho de una nueva caricatura,  así que buscó ropa con ese estampado. Ana quedó  encantada con la ropa, ya que la talla de Gael ya  había cambiado, así que debía ser aún más lindo
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		que antes. Después de hacer las compras, se  dirigen al coche.



		—Ahora que estamos en el auto, habla.  —Sí, es algo que ni yo mismo esperaba,



		para ser honesto.



		—¿Atraparon al tipo que me hizo eso?  —Lo encontraron muerto, envenenado.  -¿Como?



		—Sí, no se sabe si se suicidó o lo mataron,  quería decírtelo mi padre, pero estaba muy  enojado esta noche y esta mañana.



		-¿Enojo?



		—Sí, mi madre quería llevarlo al granero,  operarlo sin anestesia, pero tuvo la suerte de morir  de forma fácil.



		—¿Quién era él?



		—Él era un prostituto del sur del país,  hablaba el idioma perfectamente, así que…, llegó  a la ciudad el mismo día que te hizo eso, tenía una  gran suma de dinero en su casa, y en esa región, tú  fuiste el único que sufrió ese tipo de agresión,  parece que realmente querían matarte, mocoso,  pero el tipo no tuvo el coraje, así que lo remataron  primero, me imagino.
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		—Así que tuve suerte de estar viva, pero  no entiendo, ¿quién tendría tanto dinero y enojo  hacia mí, para hacer algo así?



		—Sospeché algo.



		-¿Línea?



		—No exactamente, sospecho Valeria.  -¿Ella?



		—Sí, su padre es un congresista muy  conocido, tienen una mansión muy ostentosa, pero  ella vive justo enfrente de su condominio.



		—Lo que dijo en la app del aula, me acusó  de tener algo con Sebastián, difundió muchas  cosas sobre mí, esa semana toda la clase dejó de  hablarme.



		—Mi padre estaba ansioso por dejar que  mi madre se vengara de ti y de Sebastián..., pero  la oportunidad se perdió, Valeria está muy cerca,  así que investigaré, creo que el veneno utilizado  podría ser de ayuda para desentrañar la situación.  -Como si no lo hubiera entendido.



		—A veces algunas líneas siempre utilizan  las mismas técnicas y los mismos venenos, esa es  la tradición, pasa en nuestra familia, lo  presenciaste incluso sin mucha explicación.
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		—Entiendo, pero ¿qué vas a hacer?  —Seré Sebastián por dos días.  —¿Sabes que esto no va a funcionar?  —Sólo tú nos conoces tan íntimamente,  después de todo eres mi hermana pequeña.  —Está bien. Te trataré como traté a  Sebastián en la escuela estos últimos dos días,  pero ¿qué vas a hacer?



		—No te lo diré, no quiero que pienses mal  de mí.



		—¿Vas a vengarte?



		—Si realmente es la autora, te garantizo  que si solo has visto el principio del infierno,  conocerá al mismísimo ahijado del diablo.



		—No quiero que corras ningún riesgo,  Marcos. Muchos de ustedes probablemente ya  saben que nos graduamos de la institución por  nuestras calificaciones, y por lo tanto, ya no  necesitamos asistir.



		—No te preocupes, mi familia tiene  muchos contactos, solo puedo decir que "él" es  pariente de la familia italiana de mi madre, es el  tipo de persona que disfruta viendo sufrir a gente  así.



		392



		—¿Es Jeon Mascal?



		—¿Cómo lo sabes?



		—¿Olvidaste que viví con ellos?



		—Es cierto, lo había olvidado, pero ¿lo  viste matar?



		—No lo vi.



		—Eso lo hizo delante de mí y de Aurora  una vez, ella pidió ver la tortura, él se negó, pero  ella dijo que quería ver.



		—Lo hizo...



		—Ella no le contó a su padre lo que  realmente pasó, el hombre le había robado el bolso  en París y ella terminó lastimada, estábamos  saliendo de la escuela de verano, pero sabíamos  que inteligencia le contó lo que pasó, recuerdo que  tenía 14 años.



		—¿No tenías miedo?



		—No, él fue quien me decidió a qué  profesión debía seguir, si hubiera podido hubiera  cogido el bisturí y lo hubiera hecho yo mismo.  —Aun sabiendo algo así, ya no puedo  tenerte miedo.



		—Saber esto me tranquiliza.



		-¿Por qué?
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		—Ahora eres parte de la línea de Ana,  ¿sabes que tu padrino ya te puso en la línea  familiar?



		—Pero yo...



		—Sí, no te casaste con Sebastián, pero  vives en su casa. Posiblemente fue una línea rival  la que te hizo esto. Ahora vives con la familia que  gobierna la familia Valtelhas. Pasaron muchas  cosas sin que te dieras cuenta, pero como líder que  controlaba a los herederos de las líneas, nada  escapa a la vista de Jeon. Debes saber que ya no  trabaja en esto, excepto en ejecuciones en la granja  Trindade. Pero lo llamaré porque es un asunto  familiar, es la regla. Ahora formas parte de la  familia, y como Sebastián aún no se ha casado  contigo, solo recibirás los registros de la línea que  se refieren a las matriarcas, como debe ser.



		—Sé un poco de las reglas, me lo dijo  cuando estaba más tranquilo, y habló más de la  familia, pero por qué no llamar a los Corels para  esto, es parte del linaje familiar.



		—Solo Jeon sabe hacer este tipo de tortura  a la perfección, después de todo él fue el creador,  Francisco y su hermano menor Alex están en  Italia, decidieron ser parte de la “línea” y Ana  decidió respetar sus deseos, a excepción de Jeon,  Francisco es el segundo en la familia en usar esta
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		tortura, y Alex está aprendiendo, ahora es una  enseñanza pasada de padre a hijo, quien lo diría…,  la matriarca Ana Corel no quería mantener la  “línea”, pero nunca se pensó que el primo que se  pasó a la “línea” no pudiera tener hijos, él es  Santiago, primo de mi madre.



		-¿Por qué?



		—Bueno, él contrabandeaba armas y no  sabía que había productos radiactivos en el  cargamento. Estuvo expuesto a esto durante años.  Acompañó a su padre en su trabajo, y tanto él  como su padre perdieron la posibilidad de tener  hijos; quedaron estériles. Así que solo Francisco  y Alex quedaron al mando, ya que los demás  descendientes no quieren tomar las riendas de la  línea Corel.



		—¿Entonces quieres decir que no quieres  molestar a Francisco porque crees que está  sobrecargado de trabajo?



		—Así es, pero si Valeria es la responsable  de todo esto, quiero que sufra y se tome su tiempo  para enfrentarse a nuestro verdadero demonio. —  La familia Corel vio los métodos de tortura de los  Mascal como un regalo del demonio "Jeon".  —No me voy a meter en esto, creo que ya



		sé demasiado.
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		—Bueno, vámonos a casa, será raro que  tengamos un día libre a partir del próximo mes,  disfrutemos el día de hoy, sé que mañana  estudiarás con las enfermeras del hospital y yo iré  a la administración del hospital, ya que aún no han  ajustado nuestros arreglos de viaje ni un lugar para  que vivas.



		—¿Vas a hacer lo que te pedí?



		—Sí, no tienes que vivir con los Mascals,  pero si inteligencia descubre alguna amenaza para  ti, vivirás en la mansión.



		Marcos arranca el coche y se dirige hacia  la casa de los Valtelhas, Ana recibe una  videollamada de Sebastián, Marcos aparca el  coche y Ana contesta la llamada.



		*Conexión*



		—Buenos días, mi princesa.



		—Buenos días Sebastián.



		—¿Con quién estás? ¿Me llamas así? —  Gira el teléfono y se lo enseña a Marcos—. Ahora  lo entiendo.
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		—Entonces deja de ocultar tu relación con  ella, porque su padre y su madre ya la llaman  nuera.



		-¿Como?



		—Ana ya me contó lo tuyo, y te voy a ser  sincero, deja la medicina y conviértete en actor,  Sebastián... —Sebastián se ríe del otro lado. —  ¿Por qué no me lo dijiste?



		—Mi vida personal, y tampoco quería que  la cambiaras.



		—Como si no me hubiera dado cuenta,  dime ¿cuándo empezó realmente?



		—Desde los dieciséis años, ahí empezó  todo.



		—Está bien, no puedo acusarte de algo así,  ya que te oculté a Anita.



		—¿Te pesaba la conciencia?



		—No te excedas, Sebastián.



		—No exagero, ya eras padre, esposo y ¡me  ocultabas todo!



		—Está bien, me disculpo, ¿de acuerdo?  —Sí... ¿Cómo están las cosas por allá?  —Me hicieron las últimas pruebas y fue



		muy fácil, y de tu pared ya hablaré después, pero



		397



		Ana se ha sentido mal desde que ya no estás, y te  vi con bolsas en los ojos porque no has dormido  desde que te separaste de ella, sabes que no somos  personas normales, así que sabes muy bien que no  somos idiotas Sebastián.



		—¿Ana vio el mural?



		—Sí, has visto algunas fotos, la llevo a  casa ahora, tú le pediste que viniera, la llevo..., su  padre llevó sus cosas a nuestra casa, ella va a vivir  con nosotros hasta que regreses de la universidad,  el condominio ya no es seguro para que las chicas  vivan solas.



		-¿Qué pasó?



		—Entraron al edificio, Ana está bien, no te  preocupes, yo siempre estoy con ella.



		—Gracias, debería estar allí.



		—Cállate, ella es como una hermana para  mí, y es la madrina de mi hijo, Anita y yo la estaré  ayudando, estés aquí o no…



		—¿Ya has decidido ir a la universidad?  —Voy a estudiar administración con ella



		para poder llevarla siempre a casa. A Anita le  gustó la universidad que elegí; dijo que tendré más  tiempo porque puedo hacer ciertas cosas en casa.



		398



		—Es bueno que te concentres en la  universidad y no en Anita. —dice Sebastián en  tono burlón.



		—Papá me dijo que has estado hablando  mucho con la enfermera Doralice. —Tratando de  irritar a Sebastián.



		—Papá se está haciendo viejo y chismoso,  ¿sospechas de ella?



		—No es exactamente así.



		—Ella es parte del equipo y es una buena  enfermera, pero es dos años mayor que tú... bueno,  no te metas con ella, no quiero perder a una buena  profesional antes de hacerme cargo del Hospital.  —Tú simplemente no sabes que ella es una



		de las instructoras de Ana, y para ser honesto, no  me gusta ser conejillo de indias en sus clases.  —Pásaselo a Ana.



		—Coge tu móvil, cuñada, tu novio te  extraña.



		—¡Pásaselo a mi mujer enseguida! —se  ríen Marcos y Ana, pero Ana no sabe cómo  reaccionar, se pone los auriculares y se ríe en la  cara de Marcos.



		—Bueno, ya me he puesto los auriculares,  habla más alto.
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		—Te amo, mi princesa.



		—¿Quieres que te responda ahora?



		—No, sólo con mirarte ya sé la respuesta,  pero te sorprenderás aún más cuando leas las  palabras detrás de las otras fotos y lo que hay  dentro del cajón cerrado con candado.



		—Ahora me has despertado la curiosidad.  —El domingo quiero verte hablando  conmigo directamente desde mi habitación.



		-¿Por qué?



		—Bueno, está insonorizado, puede gemir,  gritar mi nombre ahí y nadie oirá nada.



		—¿Por qué haría eso?



		—Sé que lo harás, no ahora, pero lo harás.  —Ya vamos.



		—Así que ahora me despido de la princesa,  tengo que trabajar en el hospital nacional hasta el  domingo.



		—Nos vemos el domingo.



		400



	
		Capítulo 28 Casi una  República



		Al colgar la videollamada, Marcos vio que  Ana estaba muy avergonzada.



		—¿Le mentiste?



		-Sí.



		—¿Qué dijo?



		—No te lo diré.



		—Nunca sentí curiosidad por Sebastián,  pero supongo que ahora sí.



		Al llegar a la mansión, Ana fue a su  habitación y dejó sus compras sobre la cama.  Tomó una de las bolsas y sacó un vestido rojo. Era  de un estilo diferente al que solía comprar. Era lo  suficientemente corto como para mostrar sus  muslos, con un escote en V más profundo que  dejaba ver el escote entre sus pechos. Compró ese  vestido por una sola razón: para provocar a  Sebastián desde la distancia. Sabía que solo la  obedecería si ella lo complacía de alguna manera.  Como acababan de reavivar su relación, quería  recordarle que si no la obedecía, no estaría  contento. Ana bajó las escaleras y fue a la cocina.
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		Vio a Marcos poniendo ingredientes para un  sándwich en la mesa.



		—¿Qué haces, hermanito?



		—Bueno, solo tenemos personal de cocina  desde las once de la mañana hasta las dos de la  tarde, por la noche tendremos que arreglárnoslas  en la cocina, como mamá se fue a Manhattan,  estamos sin una buena cocinera hoy.



		—¿De verdad olvidas que vivo sola desde  los quince años?



		—Seamos honestos, nunca has cocinado  para mí, pero dudo que no lo hayas hecho para  Sebastián, claro que el hermano no merece ser  consentido.



		—Estás equivocado en eso.  —No me mientas, mocoso.  —No miento, digo la verdad.  —¿No tienes tiempo?



		—No es que…, lo que pasa es que él no  quiere que yo cocine, él cree que no necesito hacer  eso cuando sea médico, él está engañado en  algunas cosas, eso es todo.



		—Entiendo, pero ¿sabías que sabe  cocinar..., además de hacer chocolate caliente?
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		—Sí, pero ahora tengo hambre y un  sándwichnomesirve,necesitocomidadeverdad.  —¿Eso significa que tengo el honor de ser



		el primero en comer tu comida?



		Jonas llega a casa en el momento en que  iba a ver a Ana, escucha ruidos en la cocina, nota  el movimiento allí, va a la puerta y escucha su  conversación.



		—Te equivocas hijo, no serás el primero  en probar los platos de tu cuñada.



		—Buenas tardes, señor Valtelhas.  —Señor Jonas o suegro, usted decide.



		—No puedo llamarte suegro, lo siento...  después de todo, no soy un Valtelhas y ni siquiera  estoy cerca de serlo, lo siento.



		—Bueno, Sebastián es inteligente para casi  todo, pero su timidez le estorba. Hablé con él hace  unos minutos antes de que ingresara al Hospital  Nacional. Me pidió que te dejara quedarte en su  habitación hasta que regresara. Es su forma de  hacerse cargo de ti, pero si aún no te ha dicho que  te ama... debe ser cuestión de armarse de valor.  —Hablamos con él hace un tiempo, nos



		dijo que leyéramos las descripciones detrás de las  fotos de los murales.
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		—Bueno, Marieta y yo ya lo leímos, pero  no sabemos la contraseña de la cerradura del  armario, así que tu suegra fue esta mañana a  Manhattan, muy curiosa por saber qué quería decir  Sebastián con todo esto, pero conozco a mi hijo,  sé muy bien a qué se refería…, así que solo puedo  decir que hará todo lo posible por regresar antes  de tiempo.



		—Bueno, tengo acuerdos con él, así que  tendrá que cumplirlos.



		—¿Puedo saberlo?



		—Por supuesto, sólo hablaremos los  domingos por la tarde, no podemos vernos en  persona antes de su graduación, por supuesto que  no tiene idea de que ya no estaré aquí.



		—Bueno, si Marieta me hiciera eso  pensaría que me está castigando por algo, pero tu  caso es diferente, sabes que a Sebastián le gustan  los retos y lo provocas con eso, él realmente es  inteligente.



		—En realidad, sólo estoy aprovechando  las oportunidades que se me dan para animarlo,  pero lo conozco y estoy casi segura que dejará de  estudiar administración, porque sabe que Marcos  irá a esta universidad, y como yo estudiaré con él,  lo obligaré a estudiar y así dejaré a Sebastián con
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		menos carga de estudio..., mi intuición me dice  que hará clases mañana, tarde y noche, para tener  menos responsabilidades durante la residencia.  —Tienes un pensamiento mutuo con  Sebastián, realmente parecen estar conectados,  realmente me impresiona.



		-¿Como?



		—Eso mismo me dijo hace unos minutos,  me dijo que se enteró que Marcos iba a ir contigo  a la universidad, y hoy iba a reajustar todas las  sillas de medicina.



		-¿Grave?



		—Sí, vamos a tener otro invitado aquí en  casa, creo que mi casa se convertirá en una  república en estos años.



		—¿Conocemos al nuevo residente?



		—Sí, soy Aurora Corel Mascal, prima  sexta de mi esposa.



		—¡Papá, quieres acabar con mi vida!  —Tranquilo Marcos, ¿qué problema hay



		con tener a Aurora aquí?



		—No lo sabes, papá, pero Ana y Aurora  estudiaron juntas en Japón, y son mejores amigas  desde hace años.
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		—Espera, ¿después del secuestro  seguisteis siendo amigos?



		-Sí, señor.



		—Bueno…, que bueno saber que se llevan  bien, Marcos viene conmigo a sacar unas cosas de  ese cuarto al lado del de Víctor, Aurora llegará  esta noche con sus padres, y se instalará ahí, Anita  vendrá con Gael, ella es tu esposa y se quedará  contigo, el cuarto de Gael ya está listo.



		—¿Le gustaría tomar un refrigerio o un  almuerzo con nosotros, señor Jonas?



		—Ana, puedes preparar la comida, no he  comido nada desde esta mañana.



		—Menos mal que ya no tengo que hacer  meriendas. —dice Marcos, feliz de no tener que  lavar los platos.



		—Así es, ahora sal de la cocina, hermanito,  ¡me vas a molestar aquí! —dice empujando a  Marcos fuera de la cocina.



		—¿Ya tratas esta casa como tuya? ¡Qué  vago!



		—Sí, Marieta me dijo que ahora vivo aquí,  así que ¡sal de mi cocina!



		—¿Ni siquiera te has casado con Sebastián  y ya me estás maltratando?
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		—Controla tu temperamento, hermanito,  porque si Aurora te ve hablándome así, te va a dar  una paliza —dice, señalando la parte baja de  Marcos.



		—¡Eso no pasará, ella es mi prima, ella no  me haría daño!



		¿Estás seguro, hijo mío? Creo que Aurora  está agradecida de que Ana la haya ayudado a  evitar que la mataran hasta hoy, así que puede que  tenga razón.



		Tras los comentarios de Jonás, Marcos  salió de la cocina sin quejarse y fue a ayudarlo en  la habitación de invitados. Ana separó algunos  ingredientes y preparó pasta con albóndigas,  ensalada griega y berenjenas empanizadas.  Después de que Jonás y Marcos terminaran de  organizarlahabitación,llegaronalacocina,donde  Ana estaba poniendo la mesa. Mientras todos se  sentaban, Marcos sacó su teléfono y tomó una foto  de la comida, que publicó en redes sociales con el  mensaje: "La prometida de mi hermano es una  cocinera estupenda". En ese momento, Sebastián  llevaba unos documentos a la enfermería cuando  su teléfono vibró. Entró y dejó los documentos en  la mano de la enfermera Diana. Diana tocó la  mano de Sebastián al recibirlos. Sebastián  comprendió sus intenciones, ya que no era la
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		primera vez que actuaba así. Sacó su teléfono y  vio la foto publicada en las redes sociales de su  hermano, y en ese momento, le envió un mensaje  de voz a Ana.



		—El amor no hace eso, si no tendrás que  consentirme más, y sólo tú sabes cómo.



		Ana recibió el mensaje, pensando que  podía ser algo urgente, lo escuchó delante de su  suegro, se levantó de la mesa roja de vergüenza,  Marcos rió sin parar al ver la vergüenza en el  rostro de Ana, ella fue a la sala a contestar.  —Tian, tu padre escuchó tu mensaje,  ¿sabes que me muero de vergüenza ahora  mismo?... Te extraño, tu madre se fue a Manhattan  esta mañana y estará allí pronto..., y sobre  complacerte..., bueno, sé un buen chico y haré lo  que quieras.



		Sebastián recibió el mensaje rápidamente  y, antes de guardar su celular, este vibró. Escuchó  el audio frente a la enfermera sin importarle quién  más lo escuchara y respondió después de  escucharlo, pero sabía que la chica entendía  portugués de Portugal.



		—Gracias amor, luego hablaré con tu  suegra, después de todo ella tiene la llave de mi  casa, sabes que se la cobraré, como siempre soy
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		un buen chico, me tengo que ir, voy a trabajar mi  princesa, te amo.



		Tras contestarle a Ana, guardó el celular,  miró a la enfermera con seriedad y salió del ala de  enfermería. La enfermera, insatisfecha, se acercó  a Sebastián y le tomó la mano.



		—Sebastián, por favor, ¿puedo tener una  oportunidad contigo? No tengo celos.



		—No, ya tengo a alguien en mi vida, no  quiero a nadie más aparte de ella.



		—Todos dicen que vino sola de Lisboa, así  que no está contigo. Si quieres, puedo hacerte  compañía.



		"Mi hijo jamás dejaría a su prometida por  una mujer fácil..." Marieta se acerca a la chica y le  quita la placa. La mira y luego a la enfermera.  "Enfermera Diana, por favor, póngase en su  lugar". Marieta aparta la mano de la enfermera de  la de su hijo. "Menos mal que te encontré rápido,  hijo mío. Hoy necesito una cirugía de pulmón y te  quiero en el quirófano".



		—¿Mamá vino desde Lisboa sólo para una  cirugía que pudiera realizar el señor Vilhena?



		—Bueno,estenoesunpacientecualquiera,  es de la Línea, así que le voy a hacer un favor.
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		—Ya veo, ¿quién preguntó?



		—Francisco, este paciente es su guardia de  seguridad de confianza, él protege a su leal  personal tal como le enseñaron Jeon y Roberto, su  prometida ya está instalada ahí en casa, yo mismo  decoré su habitación, ella debe estar feliz ahora ya  que tendrá a sus dos mejores amigos con ella.  —¿Quién, mamá?



		—Aurora va a estudiar veterinaria, al igual  que Víctor, incluso eligió la misma universidad  que Víctor, él se adelantó estudiando en dos turnos  para avanzar las materias solo para que Aurora  tuviera con quién ir y volver de la universidad.



		— ¿Entonces va a tomar el curso del que  le hablé?



		—Sí, pero en mi mente algo me dice que  hay algo más entre ellos, digo secreto, pero no me  preocupo, ella es una chica responsable,  ciertamente el secreto del que hablaba es que  conoce a la chica que le debe gustar a su hermano,  nunca pensé que una prima sexta me ayudaría  tanto con las nueras.



		—Mamá, él siempre ha sido un mujeriego,  deberías vigilarlo o Jeon lo "tapará", es el único  que me preocupa cuando no está, nunca se ha  tomado la línea muy en serio.
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		Capítulo 29 El mural  de Tian



		Tras hablar con su madre, Sebastián fue a  ultimar los trámites con el Sr. Vilhena. Sabía muy  bien por qué un estudiante de primer año como  Sebastián tenía acceso a los quirófanos del  hospital, ya que todo médico superior debe ser  "superior neutral", y los más inteligentes ya tienen  acceso a hospitales superiores con muchos  privilegios. Sebastián era uno de estos médicos  superiores privilegiados. No era el único, pero  entre todos, destacaba por ver sangre y no  compadecerse de la persona en la mesa de  operaciones. Ver a Marieta y Sebastián juntos  durante la cirugía dejó claro de dónde provenía su  frialdad. Los Corel tenían modales que se  mantuvieron inalterados incluso después de  generaciones. Después de la cirugía, Sebastián fue  a la oficina del Sr. Vilhena para reunirse con el  guardia de seguridad y explicarle su situación a  Francisco. Era leal al personal. Le recordó a  Sebastián el tiempo que pasó con Ana en la granja.  Su añoranza por ella empezaba a inquietarlo. Al
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		entrar en la oficina, se sorprendió al ver a su primo  allí en persona.



		—¿Vino usted aquí personalmente?  -Por supuesto.



		—Bueno, siéntate Francisco, no creo que  sea necesario decir mucho, aquí tienes todo lo que  necesitas saber.



		—Siempre discreto.



		—Sí, es costumbre... Y sé que entiendes  todo lo que está escrito en los documentos.  —¿Puedo preguntar algo?



		—¿Por qué siento que es algo que Aurora  pidió?



		—Así es, fue su petición.



		—Dilo simplemente, primo.



		—Porque no estarás en el juicio de Valeria  Verónica Salilas.



		-¿De qué estás hablando?



		—Ahora lo entiendo, tenía razón.  —¿Estás diciendo que Jeon, Jonas y  Mikael me dejaron en la oscuridad?
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		—Sí. — Sonó el celular de Francisco, era  Ana Corel, su madre, quien le había enviado un  mensaje.



		—No entiendo por qué, Francisco.  —Mamá envió un mensaje; nos quiere en



		la mansión, ¿entiendes? Pidió tu presencia. Creo  que te explicará lo sucedido, ya que Ana ya es  considerada matriarca incluso sin matrimonio.  —¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa?



		"¿Hay algo más que necesites hacer o  podemos irnos?" Habló con tono autoritario. En  ese momento, Sebastián se dio cuenta de que no  era momento para preguntas.



		—Bueno, mi tiempo aquí ha terminado,  solo tengo que cerrar sesión.



		Al llegar a la mansión, Sebastián se  tranquilizó; sabía que era un lugar donde podía  bajar la guardia y descansar. Francisco notó el  repentino cambio en el comportamiento de su  primo. En Portugal, Ana regresó a la mesa y comió  en silencio. Jonás simplemente observó sus  acciones. Nunca había dudado de que Sebastián  estuviera con ella, pero no sabía qué tenía para  cautivar a su hijo, ya que siempre había sido el  más difícil de complacer desde la infancia. Jonás  regresó a la oficina cuando recibió una llamada de
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		Ana Corel; sabía que a ella nunca le importaban  las nimiedades. Marcos también recibió un  mensaje de Jeon. Ana notó el cambio en ambos.  —Marcos, suegro, tienes trabajo, voy a la  habitación, no quiero interrumpir tu trabajo,  todavía tengo cosas que estudiar, así que nos  vemos luego, avísame si vuelves a cenar, yo  preparo la cena.



		—Gracias por entender, Ana, de verdad  que es trabajo. —dice Marcos cogiendo su abrigo  de la silla de la cocina.



		-Enano.



		—Sí, suegro.



		—No te vayas de la mansión sin que  Marcos esté contigo, ahora eres un Valtelhas,  necesitassabercosasqueaúnnohepodidodecirte,  así que no te vayas de aquí.



		—Sí, lo entiendo.



		Ana fue a la habitación de Sebastián, cogió  su teléfono y empezó a grabarlo todo. Sabía que él  podría tener diversas reacciones y quería verlas  más tarde, además de enviárselas a Sebastián.  Había tantas fotos que las seleccionó una a una y  las ordenó por fecha, creando así un orden  cronológico de sus sentimientos. Las leyó



		415



		despacio, a veces riendo, a veces llorando, a veces  sintiendo la tristeza en sus palabras. A veces él  describía algo que ella había dicho, algo que le  importaba mucho, y lo grabó en la foto. Una de las  últimas fotos tenía escrito: «La vi preocupada por  estar lejos, pero enojada por estar cerca. ¿En  serio? Ojalá pudiera ser normal solo por un día,  para no tener miedo de que alguien le hiciera  daño. A veces siento tanta rabia conmigo misma  que solo verla me calma el corazón. Este nudo  en la garganta me está dando asco...». Ana lloró  con la foto en la mano . El papel grapado tenía las  palabras, "Sabes que estoy cerca, y ella  desaparecerá..." Ana estaba asustada, porque no  había nada firmado, parecía que lo guardaba para  mantenerse vigilante, parece que esta foto se la  envió esta persona, ella recuerda este día, incluso  era bastante reciente, comenzaba a hacer frío  durante la noche y Sebastián se había quitado el  abrigo y se lo había dado, la besó escondido junto  a la puerta de emergencia del estacionamiento del  centro comercial, ella recuerda que el lugar estaba  vacío, ¿cómo tomaron esa foto?



		Otra foto era de ella saliendo al gimnasio  del edificio, pero fue cuando abría y solo había  gente mayor. Ahí entendió lo que Jonas dijo sobre  salir solo con Marcos. Él sabía que la seguían,  pero nunca imaginaron algo así. Ahora la quieren
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		a salvo. En el reverso de la foto estaba escrito:  "Ojalá pudiera estar contigo las 24 horas del día,  para que no te pase nada, amor, pero creo que  tendré que ser más visible entre líneas para  protegerte. Mataré a esta persona que te sigue y  te mantendré a salvo". En la hoja grapada estaba  escrito: "Estas curvas deben ser hermosas  bañadas en sangre". La última foto fue una que  le tomó antes de irse; ella estaba durmiendo sobre  su pecho. "Ojalá pudiera estar así contigo todos  los días, pero como eso parece imposible, creo  que ir a Manhattan es la mejor opción ahora  mismo, pero esos siguen siendo planes". Cuando  Ana vio la fecha, era viernes, así que cuando  regresó enojado, hizo esto y lo dejó en la pared.  Estaba enojada y asustada, quería verlo en ese  momento y contarle lo sucedido, pero no pudo.  Dejó de grabar y le envió el video por correo  electrónico, con la esperanza de que comprendiera  lo que le estaba sucediendo.



		Tras pasar el día y la noche en el hospital,  estaba exhausto, pero Francisco notó que mientras  acomodaba a Sebastián en su habitación, recibió  un mensaje. En un momento estuvo bastante  contento, pero luego su ánimo cambió. Sus ojos se  oscurecieron y parecía tener ganas de sangre. En  ese momento, Sebastián recordó los mensajes  anónimos que había recibido en su casillero del
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		colegio. Esto, sumado a las lágrimas de Ana, ahora  realmente quería saber por qué su madrina lo había  trasladado a Manhattan y le había pedido a  Francisco que lo recogiera. En Portugal, Ana cerró  la puerta de la habitación de Sebastián y le grabó  un video. El mensaje decía: "Mira esto con  alguien importante en la fila ". Cuando el correo  llegó a Sebastián, ya estaba en la oficina con Ana  y Francisco. Estaban esperando a Jeon y Roberto.  Sebastián seguía con los auriculares puestos,  viendo el video que Ana le había enviado. Cuando  el video terminó, estaba un poco aturdido. Ana  conocía muy bien a Sebastián y percibió su  incomodidad. Antes de que pudiera decir nada,  llegaron Jeon y Roberto. Jeon vio la mirada en los  ojos de su ahijado y se preocupó.



		—¿Qué le pasó a Sebastián?



		—Ana me envió algo que..., bueno, me  recordó cosas.



		—Así como está, no está nada bien.



		—No realmente, pero envió otro correo  electrónico y me dijo que lo consultara contigo.  —Mepreocupa, no parece de las que hacen  bromas.



		—Desde que salí de Portugal me he sentido  mal, no puedo dormir y ahora el primer vídeo me
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		ha inquietado, me pareció incompleto, ahora este  otro creo...



		—Deja de anticipar la decepción,  muchacho, muéstranos lo que ella quiere que  sepamos. —Dice Roberto.



		—Sí, abuelo.



		Sebastian abre el correo en la computadora  de Ana, presiona play en el video que recibió, el  video se reprodujo en la pantalla de la oficina, en  el video Ana vestía un vestido cómodo, al fondo  se podía ver la habitación de Sebastian, era un  lugar conocido por todos los que veían el video,  pero en este momento Sebastian vio que cuando  ella ajustó la cámara ya estaba grabando, se podían  ver los más leves moretones en su cuello y brazos,  se notaba que lloraba antes de grabar, cada vez  estaba más incómodo.



		“Hola, bueno, voy a reforzar aquí la  petición de que veas este video con alguien de la  jefatura de la línea, Sebastián, porque te pido  esto…, bueno, es porque no sé cómo vas a  reaccionar a todo lo que voy a decir y tampoco sé  hasta dónde ha llegado esta historia a oídos de la  línea, así que quiero aclarar cualquier mal  entendido que pueda haber.
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		Bueno las líneas Valtelhas y Corel ya  saben de mi incidente, pues fueron ellas quienes  me acogieron de inmediato, y ya agradezco a las  matriarcas por su cuidado hacia mí, Marieta me  informó de varias cosas en secreto, me sentí  acogida y bienvenida y también avergonzada e  indefensa, realmente me hace pensar si debería  estar en la posición en la que me pusieron...



		Si tuviera que empezar desde el principio,  quiero hablar de nosotros... Antes del incidente  con Aurora, siempre sentía que me miraba  diferente cuando estábamos en lugares sin gente,  más allá de ser amigos... Nunca lo había pensado,  pero había algo que me atraía de él. Marcos era  curioso, y yo siempre le ocultaba quién me  gustaba, porque a veces me sentía como una  tonta... Hasta que todo pasó, y pasaron tantas  cosas, que me di cuenta de que podía estar muerta  y no poder hacer lo que quería. Así que empecé  esto, pero cuando volvimos a Portugal, tenía  miedo. Él aceptó mi distancia, ya que lo hablamos  en la finca Trindade antes de nuestro regreso, pero  nunca se alejó, hasta que me propuso matrimonio  y acepté... Así que tuve una relación fiel con  Sebastián. Nuestra amistad era vibrante, siempre  expresabasusdeseosyrespetabamisdecisiones...
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		Como me preguntó el propio Marcos,  repito: “¿Perdiste tu virginidad con él?”. Le digo:  “No, y ahora me arrepiento, y me arrepiento de  tantas cosas”. Sé que la respuesta es vaga, y me  explicaré mejor.



		Nunca sospeché que me estaban siguiendo,  porque siempre lo tuve cerca a él y a Marcos, y la  última vez que estuve con Sebastián las cosas se  pusieron raras, o sea, me sentí así, y de cierta  manera no quería ceder a sus deseos, porque yo  misma ponía reglas a todo por miedo, lo admito...  Éramos como amantes a distancia, pero ya



		me irritaba. De día, éramos amigos del colegio, de  noche, amantes. Él me dio la idea y yo les puse  reglas. Cuando me di cuenta de que había roto la  regla que yo misma había creado, rompí con él.  Sebastian es una persona que sigue las reglas a la  perfección, y yo estaba equivocada. Me culpé  tanto que al final, fue una mezcla de miedo a que  desapareciera y miedo a la línea. Estaba nerviosa  y no podía decirle nada. Me pregunto por qué puse  la regla de nunca tener intimidad emocional y  nunca enamorarme, porque era tan fuerte en mi  cabeza. En realidad, fue porque ya me sentía así,  y el miedo a que estuviera atado a mí me dolía, y  no poder verlo me hacía sentir aún peor.



		421



		Siempre fuimos muy francos el uno con el  otro, pero no siempre sinceros en todo lo que  decíamos. Sabía que no podía abrir la boca y  tampoco lo provocaba con eso. Cuando el tema de  la residencia en Manhattan surgió en uno de sus  mensajes, no sabía qué decir, así que le dije que se  fuera, queriendo decir que se quedara, pero sabía  la importancia del asunto, sabía lo que él quería y  tambiénloqueyoquería.CuandofueconSantiago  al entrenamiento, me sentí abrumada.



		Pero seguí con mi rutina habitual aunque  él no estuviera, pero un día..., sábado, al salir de la  escuela, recibí una extraña carta del conserje: «La  venganza llega pronto, zorra». No sé quién me lo  había preparado, pero horas antes, Valéria  denunció la visita de Sebastián a mi casa un jueves  por la noche, y esa misma noche, un hombre  blanco alto que hablaba alemán se me acercó en la  entrada lateral del edificio y me arrastró hasta el  estacionamiento cubierto, lejos del edificio  principal, donde había cámaras de vigilancia.  Grité pidiendo ayuda; era tarde y nadie me oyó.  Me golpeó, me arrancó la ropa, me sujetó del  cuello y me golpeó. Dijo varias cosas que no  entendí. Sentí miedo y dolor hasta que me arrancó  laropaymeasfixióhastaquetodosevolviónegro.
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		Dicen que es imposible que alguien cambie  de un momento a otro, pero yo digo que todo  cambia, yo cambié hace años y también cambié  mucho de ayer a hoy..., todavía tengo algunos  moretones visibles, que me hicieron cambiar esta  vez...



		Estoy realmente agradecida de que mi  vecina me encontrara antes de perder el útero por  violencia. Si me preguntas si recuerdo la  violación... no, me desmayé y nada más, sin  miedo, sin dolor, sin miedo a la oscuridad...  Siento, y los ruidos sospechosos me hacen llorar  sin razón, así que sí, tengo un trauma. Marcos me  contó sobre los informes; sé que lo encontraron  muerto...



		Les pido que no me oculten cosas que debo  saber, no tengo poder para hacer nada y no tengo  la sangre fría para hacerlo..., hace poco vi el mural  de Sebastián, estoy muy de acuerdo con los  primeros puntos altos de la línea, si es posible se  lo pido a Marieta y Briana, no soy Valtelhas y no  tengo intención de estar en una posición que no  mecorresponde,mesientoindignodeesto,aunque  sea bien visto por las líneas y las pendientes...



		Sé que soy más considerada en la familia  de Sebastian que en la mía, como dice mi madre,  'fui creada para el mundo', pero en realidad
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		significa que no tengo hogar y no debo apegarme  a nadie ni a ningún lugar, esto pesa en mi mente  cada vez que Sebastian me hace sentir  bienvenida..., en mi mente creo que debo alejarme  de todo, así que solo quiero desaparecer sin que él  pueda encontrarme, creo que fue suficiente para él  y para mí, hoy dejo Valtelhas así que te agradezco  todo lo que hiciste por mí...



		Sé que Aurora va a llegar pronto así que no  le digas, te dejo un mensaje, le pido a Marcos que  se calle, Gael es precioso para mí y sé que  haciendo lo que voy a hacer no podré estar, te  agradezco de nuevo y lo siento.”



		El video terminó, y Sebastián tomó su  celular y comenzó a llamar a Ana constantemente.  La persona que llamó dijo que la compañía aérea  había cancelado el número. Llamó a Marcos, y  cuando Sebastián mencionó a Ana, no supo nada.  Jonas tampoco lo entendió. Horas antes, ella  estaba bien, e incluso habían almorzado juntos.  Ya era de noche, y estaban haciendo un trabajo de  Corel. Así que dejaron el trabajo en un lugar  seguro y regresaron a la mansión. Cuando  llegaron, no había nada nuevo sobre Ana en la  casa. Parece que se llevó todas sus maletas. La  tarjeta de su celular estaba rota encima del tocador  intacto. Solo se llevaron sus objetos personales
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		habituales. Al parecer, todas sus joyas  permanecieron, y ella sabía que podrían tener  balizas de rastreo. Fue entonces cuando Marcos  decidió revisar la tarjeta de Sebastián. Se habían  comprado diez tarjetas de embarque a nombre de  la aerolínea, y todas figuraban como pasajeros  embarcando. Jonas no podía creerlo. Había  engañado a todos; ahora estaba sola en cualquier  parte del mundo. Marcos estaba irritado ya que no  sospechaba nada, ella debía estar pensando en esto  desde hacía mucho tiempo, ella sufría mucho y  era muy amable con él últimamente, no parecía  tener ningún trauma después de lo sucedido, ahora  él y Jonas recibieron el video de Ana y  comenzaron a entender todo.



		—Realmente aprendiste mucho de mí y de  Sebastián, incluso lograste engañarnos.



		—Incluso pensó en Gael..., realmente,  después de tanto tiempo no tengo idea de qué  hacer.



		—Papá, Sebastián..., mira tu teléfono.
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		Capítulo 30 La traviesa  Aurora



		Como Marcos le advirtió, Jonás respondió  al llamado, sabía que a su hijo no le gustaría la  noticia.



		-¿Hola?



		—Padre, todos están escuchando, dígame.  —Ella se escapó.



		—¿Te escapaste?



		—Se llevó todo lo que era más nuevo y  dejó el resto atrás, todo lo que sospechaba que  tenía localizador se quedó, fue inteligente y  compró varios boletos a nombre de Sebastián y  todos para los mismos horarios de abordaje, en  cuanto fui a checar todos los boletos, bueno todos  fueron usados de cortesía, y ninguno fue usado  que contuviera su nombre.



		—Entonces ella cambió su nombre y ni  siquiera lo supimos.



		426



		—Lo siento, pero ella dejó claro en el  vídeo que se iba, como jefe de Valtelhas digo que  ella no está en la fila, déjenla en paz.



		—¡Papá! ¡Ni hablar! ¡Quiero encontrarla  ahora mismo!



		—No puedes Sebastián, creo que los  patriarcas y matriarcas que están contigo están de  acuerdo, ya que conoces toda la historia y ella  decidió dejar todo atrás, como bien sabes que no  podemos traer a alguien a la familia sin la voluntad  de hacerlo, decidió irse así que déjala.



		—Vuelvo, vuelvo hoy, no sólo aquí hay  buenos hospitales.



		-¿Está seguro?



		—Sí, lo siento, papá.



		—Sabes que tu lugar en la fila nunca ha  cambiado, aunque planees irte.



		—Sí, está aquí el padrino, voy con él a  Finca Trindade, tengo mucho que pensar.



		—Muy bien, ahora te vas a unir a los  Mascals, ya me lo imaginaba, ella era lo único que  te mantenía atado a los Valtelhas.



		—Nunca te mentí, pero eso no significa  que vaya a dejar la medicina atrás.
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		—Muy bien, nos vemos dentro de un año  en la reunión anual, ya sabes que siempre puedes  volver a casa.



		—Gracias, papá.



		Hace un tiempo...



		Ana estaba empacando sus cosas cuando  Aurora llegó y la vio preparándose para irse.  Escuchó cada palabra de Ana y la entendió. Sabía  todo lo que había sucedido y no iba a dejar a su  amiga en la estacada. Aurora sabía cómo  conseguir boletos de cortesía, así que los compró  y los distribuyó a amigos fuera de la aerolínea para  que pudieran viajar gratis el viaje de ida y vuelta.  También organizó invitaciones a hoteles de Dallas  para todos ellos a nombre de Sebastián. Aurora  era astuta y pensó que Sebastián nunca volvería a  hablarle, pero aun así se rió mientras hacía todo  esto. Sabía que para él, el dinero que había gastado  se recuperaría en tres días. Aurora llamó desde su  propio celular, pidiéndole al Sr. Talvin que los  llevara a Italia. Regresar a Lombardía con ella  sería mejor; Ana estaría a salvo en los viñedos de  Corel.
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		Aurora le explicó a su amiga que su madre  le había confiado la responsabilidad de cuidar los  viñedos, ya que solo podía transmitirse a las  mujeres de la familia y la bodega a los hombres,  lo que significaba que Francisco no tenía mucho  acceso a su parte del viñedo. Ana se sorprendió al  escuchar esto, más aún cuando Aurora dijo que  solo las esposas de los hombres de confianza de  Francisco trabajaban allí, lo que significaba que  había muchas familias allí.



		Ana ya había estado allí cuando visitó a  Gael y se sintió como en casa. Descubrió que solo  Ana Corel lo sabía todo; la lealtad era un secreto  entre las mujeres de la familia. Aunque Ana no era  una mujer Valtelhas, era la madrina de un futuro  líder del linaje y necesitaba protección. Lucian  siempre tuvo prohibido entrar en las tierras de  Aurora; los viñedos eran exclusivos para mujeres  y niños menores de 12 años —esa era la regla  hasta que se casaron—, así que nunca supo de la  presencia de Ana allí.



		Pasaron tres años. Ana se había graduado  de la escuela de enfermería del pequeño pueblo.  Su nombre era diferente, su cabello había  cambiado y usaba gafas innecesariamente. Ahora  tenía un tatuaje de un rosal en la pierna y parte de  una partitura en el brazo. Nadie la reconocería si
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		la vieran. Cualquiera que la mirara decía que era  una alborotadora, y esto hacía que la gente del  pueblo la evitara. Por un lado, era algo bueno, ya  que evitaba socializar con gente de fuera de los  viñedos. Ahora se llamaba Rosalina Martines,  maestra y enfermera en los viñedos Aurora Corel  Mascal.



		—¡Rosa!



		—Hola Dayse, ¿cómo está la lesión?  —Ya ha cicatrizado superficialmente, el  médico dijo que puedo quitar los puntos.



		—Te vamos a quitar los puntos ahora y en  dos días podrás volver a trabajar. Son solo unos  días para estar seguros, así que puedes volver a  trabajar con calma.



		Rosalina y la señora Dayse ingresan al  centro de salud y ella inicia el procedimiento.  —Rosa, quería saber si tienes novio.  —¿Yo? ¿Por qué lo preguntas?



		—Mi hijo mayor te vio en la ciudad, ya  tiene 19 años, ¿sabes?



		—Bueno, ya cumplo 21 años y no estoy  buscando una relación, lo siento.



		—¿No te sientes solo?
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		—A veces sí, pero merezco estar sola, así  que prefiero quedarme aquí cuidando el centro de  salud, y ayudando a los niños y siendo maestra  sustituta, así soy feliz.



		—¿No sueñas con tener hijos propios?  —¿Lo dices por la señora Aurora?



		— Bueno, ella ya tiene 22 años y está  casada, y escuchó que su bebé nacerá pronto.  —No pienso en eso, nunca pensé en ser  madre.



		—Porque veo tristeza en tus ojos, niña.  —Nada, sólo viejos pensamientos.



		—Una muchacha tan joven y con viejos  pensamientos..., ¿aún tienes un amor perdido,  querida?



		—En realidad, lo abandoné. No siempre se  puede tener todo sin pagar un precio, señora  Dayse.



		—Es cierto muchacha, el trabajo de mi  marido me hace vivir aquí, me siento segura y  protegida por la señora Mascal.



		—Aurora siempre ha sido confiable,  bueno, acabo de quitarte los puntos, cuídate.
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		En ese momento, extrañó las cosas que  había dejado atrás. Recordó las palabras de  Sebastián cuando eran amantes y se sintió triste.  Cerró el centro de salud y se fue a casa. Preparó  café, se sirvió un poco y salió al porche de la casita  donde vivía. Encendió un cigarrillo. La  tranquilizó. Se puso los auriculares y estudió  idiomas hasta la medianoche. Rosalina estaba  acostumbrada a tener una rutina, pero después de  escuchar a la Sra. Dayse, se agitó. Fumó un  cigarrillo, luego otro, luego un tercero. No podía  relajarse ni prestar atención a su clase en línea.



		A lo lejos, vio una camioneta que no era de  seguridad, pero que ya había pasado la primera y  la segunda puerta. Al entrar y pasar la tercera,  recordó que los hombres no podían entrar al  viñedo entre semana. Sin embargo, sabía que  Francisco los había entrenado, así que no había  por qué preocuparse. Rosalina encendió otro  cigarrillo y, entre caladas, vio la camioneta  detenerse frente a su casa. Gael salió y corrió hacia  ella. Se quedó atónita y se preguntó: "¿Quién  conducía?". Gael la abrazó y lloró en brazos de  Ana. Apagó el cigarrillo y acunó al niño.  —¡Madrina! ¡Quiero estar contigo,  madrina!
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		—Mi bebé, ¿qué haces aquí? ¿Dónde está  tu madre?



		—Mamá y papá tienen trabajo, hoy no  quería dormir en casa.



		—Cariño, ¿por qué lloras así?



		—¿Es cierto que el hijo de la señora Dayse  quiere salir contigo?



		—¿Cómo lo sabes, querida?



		—Las criadas de casa andaban  chismorreando sobre la madrina, siempre hablan  con esa vieja.



		—Querida, la madrina no está con nadie y  yo no pienso estar con nadie, ya sabes que no  quiero que me rompan el corazón otra vez.  —¿Nunca me vas a dar un primito?



		—Lo siento, pero ¿me has visto alguna vez  con algún hombre, mi bebé?



		—Nunca he visto una madrina.  —Entonces ya tienes casi 8 años y sabes



		que no puedes tener un bebé sola, como cuando  viniste aquí.



		—Te molestaba hasta que me trajiste aquí,  ¡la tía Aurora es muy molesta!



		—Dime, ¿está bien la bebé...?
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		—Es una niña, Luiza.



		—Un ladrón le puso a su hija el nombre de  mi futura hija.



		—Pensé lo mismo, pero aún puedes  adoptar, tal como me dijiste el mes pasado.  —¿Cómo puedo proteger a un niño frágil



		si no puedo protegerme a mí mismo, bebé?  —Aún estoy pensando en el hombre malo



		que te lastimó, mamá me dijo que no puedo  preguntar, pero...



		—Puedes preguntarme lo que quieras, mi  bebé.



		—Lo que te hizo este hombre, madrina.  —Me hizo daño e hizo algo que hizo que



		ya no quisiera a ningún hombre cerca de mí, eso  es todo.



		—Papá dijo que no quieres que lo crea.  —Sí, es verdad, pronto sabrás mucho de tu  familia y yo perderé al inocente bebé que tengo en  mis brazos, me da pena.



		—¡No llores, madrina!



		—Lo siento cariño, no quise ponerte triste,  me vienen tantas cosas a la mente, solo abrázame,  ¿de acuerdo?
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		—Papá me dijo que debo crecer para  protegerte.



		—No, no quiero que estés atada a mí,  entiéndelo, nunca te pongas en esa posición, yo he  hecho tanto para que nadie esté atado a mí, mi  amor, y ahora tengo una vida tranquila, me gusta  aquí, tu familia ya me cuida mucho, así que dime  cómo llegaste aquí, quién te trajo.



		—Te enojarás si te digo...



		—¡Escúpelo!



		Capítulo 31 Reunión



		Sebastian Valtelhas había colocado un  micrófono oculto en la mochila de Gael, y dentro  de la camioneta, este podía oírlo todo. Gael nunca
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		le había dicho quién era la madrina que vivía en el  viñedo de Aurora. Cuando bajó corriendo las  escaleras y vio a Ana, se quedó paralizado al verla  y oírla. Esa voz era algo que había deseado oír  durante años, aunque la había buscado tanto  tiempo sin encontrarla, y siempre había estado tan  cerca. En ese breve instante, se sintió como un  idiota, pero conocía los secretos de las matriarcas;  ahora entendía por qué existía. Solo salió de la  camioneta cuando oyó a Gael evitar responderle a  Ana.



		—Lo siento, no creo que quieras verme.  —¿Sebastián?



		—Bueno… Gael ya está entregado, me  voy.



		—¡Tío Batian, quédate!



		—No puedo, aquí no se admiten hombres  y hoy todavía es viernes, a Aurora no le gustará  saber que sigo aquí.



		—Madrina Rosalina, por favor deja que se  quede.



		—¿Qué dijiste, Rosalina?



		—Un secreto que no debe llegar a sus  oídos, señor Valtelhas, lo siento, mi bebé conoce  las reglas.
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		La vecina de Rosa sale a la calle a sacar las  alfombras del tendedero y la ve, va hacia ellas, ya  que en la entrada de las casas de la viña no había  reja.



		—¡Rosalina conoce las reglas!



		—Lo siento señora Flora, lo siento mucho.  —Eres un mocoso molesto, ¡no sé cómo  Aurora siempre te deja hacer lo que quieras!



		—Si es por reglas, ¡deberías deshacerte de  Piolín antes de venir a vivir aquí, "Señora Louis  Flora"! —dice Gael irritado.



		—¡Eres un chico descarado, descarado!  Flora estaba a punto de acercarse a Gael,



		Rosa se acercó, pero Louis Flora no retrocedió.  Rosalina sacó algo de su cintura y lo colocó en el  cuello de Louis. Era una espada, una daga de plata  con detalles dorados. Louis se detuvo con la daga  ya en su cuello. Sebastian observó en silencio. El  comportamiento de Ana era el mismo que el de  Briana. Entendió por qué Anita había dejado al  niño en manos de Ana. Ella ya sabía cómo  defenderse y desarmar a los oponentes; ni siquiera  le importaba que Gael la estuviera mirando. Había  cierta frialdad en los ojos de Rosalina. Sebastian  realmente sintió una punzada en su corazón; tenía  que aprender a defenderse. Rosalina estaba frente
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		a Gael, y ahora la daga estaba inmóvil en el cuello  de Flora, quien se detuvo en ese momento.  —¡Basta! Estás cruzando una línea que no  entiendes.



		—Sigues siendo una niña petulante. —  Dice riendo.



		—¿Lo soy?



		-Sí.



		—Sí puedo y debo, es mejor que te retires  y no te metas en lo que no te concierne.



		—Sabía que la muchacha puritana era una  falsa Rosa. —Dice irritada.



		—La gente realmente cree en las fantasías  de su mente, nunca les di libertades... —Rosalina  quiso decir que las personas se engañan a sí  mismasycreenquetienenunpoderquenoposeen.  —¿De verdad crees que tienes poder aquí,  niña?



		—Si no quieres que los Martines vengan  aquí, por favor, quédate callado.



		—Loco descarado, Francisco ese  cobarde..., domesticas a Mascal y a Corel en la  palma de tu mano, igual voy a verte echado de  aquí, pequeña puta.
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		Rosa ríe con sarcasmo y retira la daga,  dejándole un pequeño corte de advertencia a Flora.  Ellasienteeldolorysecubreelcorteconlamano.  "Si yo fuera tú, cerraría las ventanas con



		llave. Es temporada de zorros y coyotes en los  viñedos." Rosa quería decir que los zorros son  chismosos sin nada que perder, y los coyotes son  vengativos y saben aprovecharse de una posible  decepción.



		—¿Eso es una amenaza?



		—Elige tú mismo, solo que no digas que  no te avisamos, pero creo que la buena  conversación entre vecinos ya terminó.



		Rosa toma las manos de Gael y Sebastián  y los lleva adentro. Sebastián siente mucha  curiosidad; nunca la había visto actuar así.  —¿Fue una amenaza? —pregunta  Sebastián con curiosidad.



		—Mañana por la mañana ya no estará aquí.  —Madrina, ella siempre te molesta, ¿será



		por el hijo de la señora Dayse?



		—Bueno, eso son cosas de adultos,  querida, no puedo decirlo.



		—Bueno, haré mi cama, tengo sueño.
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		—¿No tienes hambre?



		—No, ya cené con mi tío, pero gracias  madrina.



		El chico entra a la habitación con la puerta  celeste y los deja solos, Rosalina no sabe cómo  reaccionar, evita el contacto visual con él, pero él  nota su incomodidad.



		—Creo que será mejor que me vaya.  —No, Gael se molestará si no te ve mañana  cuando se despierte.



		—Por eso debo irme.  —¿Para Gael?  —No, para ti.  -Lo siento...



		—¿Por qué dices eso?



		—Por dejarte así, pero sabía hasta dónde  podías llegar, y lo hiciste.



		—¿Sabes que sigue viva hoy? Porque no  la dejaste morir.



		—No necesitas saber eso.



		—Matriarcas…



		- Sí.
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		— Bueno, sé que Gael está a salvo, no  quiero verte tan incómodo con mi presencia, y no  hay por qué disculparse, al final te entendí, fue mi  culpa, fue mi descuido, debes odiarme por todo y  por los traumas que sufres, mi amor por ti te duele  tanto...



		—Detente. —Rosalina empieza a llorar y  él no sabe si podrá tocarla.



		—Dime, ¿por qué Rosalina?  —Es mi nombre de nacimiento.  -¿Como esto?



		—Pensaron que había muerto en el parto,  soy hija fallecida de la familia Martines,  increíblemente me parezco a Larissa, su gemela,  hasta que Aurora se hizo la prueba de ADN y  descubrió que me robaron de la maternidad, y la  niña fallecida era la familia Veiga, nunca pensé  que fuera lineal, así que consiguieron todos mis  documentos,pagaronmisestudiosyestántratando  de comunicarse.



		—¿Lo saben todo?



		-Sí.



		—¿Desde cuándo?



		—En el hospital, hace años, necesitaba  sangre y por casualidad recibí sangre de esta
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		familia, la matriarca me buscaba desde hacía  tiempo, esto llegó a oídos de Aurora cuando ya  vivía aquí, mi hermano menor…, él te conoce.  —Martines..., ¿Dalto Martines?



		—Sí, por su culpa tuve que callarme  muchas veces, ese muchacho quiso decírtelo, pero  se lo prohibí.



		—No estaré cerca de ti si no quieres, pero  nunca te engañé, nunca tuve a nadie más que a ti.  —Dejaste de vivir..., ¡por favor detente  Sebastián!



		—Hice todo lo que quise, pero nunca pude  estar cerca de ninguna mujer, no sé si fue por  miedo a todo lo que pasaste o porque no soy tú...  Creo que mejor me voy, te estoy molestando con  el pasado, lo siento.



		Estaba casi en la puerta cuando ella le  agarró la mano. La apretó con tanta fuerza que  sintió los callos que antes no tenía. Se giró hacia  ella y le secó las lágrimas con la otra mano,  dándole la vuelta a las palmas y acariciándole los  callos. Ella apenas lo miró a los ojos. Un viento  fuerte soplaba desde la calle, y con él, una lluvia  torrencial.EllametióaSebastiánensuhabitación.



		442



		—Está lloviendo, no te irás, el camino es  peligroso, la puerta se cierra y solo se abre cuando  el agua del camino se seca, puedes quedarte aquí.  —Porque me trajiste a tu cuarto, puedo  dormir en la sala..., ni siquiera sé si pueda  acercarme a ti como quisiera, Ana..., Rosalina...,  me siento perdida, me siento impotente, débil, me  haces sentir así, pero también feliz de verte bien,  no sabía que eras la madrina de los viñedos, Gael  nunca dijo el nombre, solo habló de un tatuaje de  rosas.



		—No necesitas sentir nada de esto, todo es  cosa del pasado, desearía que ya estuvieras casada,  que tuvieras una familia, pero verte así me hace  sentir mal, mal porque elegí estar sola porque no  puedo tener la compañía de otros hombres más  allá de la línea, todo lo demás me da miedo, te  extrañé mucho, pero nunca tuve el valor de  preguntar y tampoco dejé que nadie hablara de ti.  -¿Por qué?



		—Porque pude buscarte, mi madre  biológica quiso llevarme contigo varias veces,  pero siempre me negué a salir de los viñedos, a  pesar de que ella nunca me crio, me conoce tan  bien, me imagino que debe ser muy parecida a mi  hermana..., me da toda la asistencia psicológica
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		que necesito, pero nadie fuera de lugar puede  tocarme.



		—Entonces, ¿el hijo de la señora Dayse?  —Él no es nada, nunca me ha hablado, ni  siquiera sé su nombre, pero ella quiere casarse con  el chico a toda costa, solo porque su padre es de la  línea, pero ella fue su amante, en realidad ni  siquiera sé a qué línea pertenece ya que nunca  pregunté.



		—Perdona, casi te estoy interrogando, no  quería... —Se sienta en el sofá junto a la ventana,  ella va al porche trasero y enciende un cigarrillo,  él la observa y se acerca a ella. —¿Cuándo  empezaste a fumar?



		—Después de salir del hospital, me pongo  nervioso y fumo... Lo siento, pero esta es mi casa,  no pienses que estás a cargo aquí.



		—Dame una calada. —Le entrega el  cigarrillo.



		—¿Desde cuándo?



		—Desde que se fue, el padrino se ha vuelto  loco con esto, un doctor fumando, le irrita solo  verme fumar, pero a mí me tranquiliza, pero ahora  quiero saber ¿cómo te sientes conmigo tan cerca?  —No me hagas responder.
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		—¿Es malo? —Le da el cigarrillo y ella lo  mira y lo apaga, Sebastián no entendió su acción.  —No, el problema es que no quiero que



		pare de llover.



		Sebastián sonríe ante su respuesta, ella se  acerca a él y lo besa, él solo lo siente y no  reacciona.



		—Si te correspondo, nunca volverás a huir  de mí, ¿es eso lo que quieres?



		—¿De verdad el anillo..., Sebastián?  —Dije que serías mi primero, nunca mentí



		en eso, si esto sigue así serás mío, tal como lo dicta  la tradición Mascal.



		—¿Ya no me dejas sola?  —¿Prometes no volver a escaparte?  —No cambias.



		—Mi amor nunca ha cambiado, no importa  cómo te llamabas antes o ahora, si quieres tener  hijos o adoptar, si nunca quieres ser madre, haré  lo que quieras, porque de repente eras mía y  siempre serás mía, pase lo que pase, todo me lleva  a ti.



		—¿Aunque tengo mis miedos?
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		—Me encanta todo de ti, así que tienes que  contármelo todo, tengo que saberlo para  protegerte.



		Sebastian la abraza por la cintura y la  acerca a su cuerpo, seguían en el balcón, la lleva  a la habitación y la recuesta en la cama besándola,  no se pudo contener y decidió actuar de la misma  manera que siempre lo hacía con ella, para él, ella  era su princesa, se sentía bien escucharlo llamarla  princesa nuevamente, su cuerpo había cambiado  con el tiempo, ahora sus pechos estaban llenos,  sus caderas eran más prominentes, sus curvas eran  las de una adulta, pero su olor era el mismo, ese  olor que lo volvía loco, pero en ese momento se  detuvo de repente.



		—No quiero ser inconveniente.  -Preguntar.



		—Sé que ningún hombre te ha tocado, pero  no he olvidado lo traviesa que eras conmigo y que  ya no eres virgen...



		—¿Quieres saber sobre el consuelo? —  dice riendo.



		—Bueno, ¿cómo hablar de ello ahora?  ¡Qué mierda!
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		—Sebastián, yo tuve una cirugía íntima  entonces tuve que hacer pompoarismo, y si siento  algo o si tengo un juguete íntimo, sí lo siento y sí  lo uso, entonces si siento que me puede hacer daño  digo que no, porque sé que no me haría daño  aunque fuera mi primera vez.



		Nunca esperó oír cosas así de ella. Había  escuchado muchas conversaciones en el hospital  cuando tenía que ayudar a alguien en primera  línea, y entre ellas estaban las historias sexuales  de las enfermeras. Nunca imaginó oír esto de Ana.  Se sentía un poco inadecuado, solo recordando las  quejas de las enfermeras mientras se decían que  los juguetes eran más satisfactorios que sus  novios. Ana percibió su incomodidad; sabía que  tenía miedo de lastimarla, pero ahora sentía tanto  calor que no quería parar. Le quitó la camisa y le  bajó la cremallera del cinturón y los pantalones,  quitándose el vestido, dejándola en ropa interior.  Necesitaba que él se relajara y estuviera cómodo  tal como estaba. Ver su cuerpo casi desnudo frente  a él lo excitó.



		-Tengo miedo.



		—¡Si no apagas mi fuego, Tian, iré tras  otro liniero!



		—¡No estás loco!
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		Eso era todo lo que necesitaba para perder  el control. La idea de perderla era lo que más dolía  a Sebastian. La idea de que ella lo dejara de nuevo  lo llenaba de tantas emociones encontradas que  prácticamente lo acostó en la cama y se sació con  su cuerpo. Sebastian se sentía tan bien con cada  caricia durante el acto que no quería parar. Sintió  su cuerpo temblar, y la deliciosa sensación de  querer sentirla sentir eso lo abrumaba. Hicieron el  amor, mirándose a los ojos sin vergüenza. Ana  quería ver lo bien que se sentía con ella, quería  recordarlo todo. Cuando todo terminó, la recostó  sobre su pecho como solía hacerlo, acariciándole  el cabello, diciéndole que la amaba y que no se  iría sin ella. Ana se despertó temprano y fue a  ducharse. Cuando despertó, ella no estaba en la  habitación. Se levantó y escuchó la ducha correr.  Abrió la puerta y la vio duchándose.



		-Ven aquí.



		—Esto me trae recuerdos, y algunos de  ellos no son buenos.



		—No voy a huir.



		Él se une a ella en la ducha y pronto  empiezan a hacer el amor allí. Ana sabía que su  habitación estaba insonorizada (así se construían  las casas de los viñedos), así que no le importaron  los gemidos ni los intentos de Gael de entrar, ya
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		que la puerta del dormitorio estaba cerrada.  Durante la segunda ducha, Ana abrió la bañera y  se quedaron en ella mientras se llenaba, besándose  y acariciándose. Nunca se había sentido tan bien;  solo eran recuerdos de antaño. Ana tomó la mano  de Sebastián y le quitó el anillo, colocándolo en la  cadena que lleva alrededor del cuello. No se lo  esperaba.



		—Nunca soñé con tener todo esto.  -¿De qué estás hablando?



		—Encontrar consuelo en la medicina, tener  las responsabilidades de inteligencia junto a  Lucian, tenerte de regreso y con eso mi primera  vez, realmente.



		—Yo también tuve mis sorpresas, mis  pruebas de lealtad, mi vida dio un vuelco en  muchos sentidos, y quiero que lo sepas, nunca te  culpé de nada, te amo tanto que preferí estar lejos  para que pudieras seguir adelante, que debías  seguir adelante, en eso descubrí mi pasado, verte  ayer me dio una alegría inmensurable, pero tenía  miedo de demostrarlo, podía tener a alguien y no  podía tener esperanza.



		—No creo que jamás tenga a nadie, solo te  amo a ti, ¿ahora sabes que voy a tener que llevarte  conmigo?
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		—Conozco el proceso, ahí… ¿Quieres  conocer a la novia de Francisco?



		—¿Te has convertido en un chismoso  viviendo aquí?



		—Sí, ella viene aquí todos los sábados por  la mañana a tomar café conmigo, hoy llega  Francisco, debe haber oído de cómo me trató la  vecina, así que en un ratito tenemos que vestirnos,  dejó de llover y el portón debe estar abierto, pronto  aparecerá con la 4X4, a Gael le encanta andar en  esa cosa.



		—Parece una madre hablando, ella dijo lo  mismo cuando compré el mío.



		-Madre.



		-¿Qué fue?



		—Lo hicimos...



		—Sí, como manda la tradición del anillo,  no te preocupes, no te dejaré.



		"La verdad es que no sé si podré tener  hijos, lo siento mucho..." Ana, sin darse cuenta,  dejó caer sus lágrimas en el agua caliente de la  bañera. "Gael me pide que me busque un primo  para que me consienta, siempre evito la  conversación, pero..." Sebastián la abraza más  fuerte.
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		—Jamás te pediría algo así, cariño. Si llega  a pasar, es porque deberíamos tener uno. Pero si  es tu voluntad adoptar, nunca me opondré,  ¿entiendes? No llores. Gael verá tus ojos  hinchados y me culpará.



		—No es la primera vez que te escucho eso,  y por lo que veo no será la última.



		Suena el timbre de Ana, Gael abre la puerta  soñoliento. Ana y Sebastián se visten y entran en  la sala. Todos están allí: la familia Valtelhas,  Corel, Mascal y Martines. Esto era algo que nadie  esperaba, y menos Gael, quien creía que todos  sabían que era grosero con el vecino. Todos  esperaban que Ana, Marieta y Rosalina prepararan  el café familiar. Sebastián estaba acostumbrado a  lasrutinasfamiliares;sinoeraalgomalo,entonces  el asunto podía esperar. Escuchar a todos llamar a  Ana Rosalina y que ella respondiera,  naturalmente, lo sorprendió. Jeon vio a su ahijado  y se rió de él. Lucian acababa de ser padre y estaba  en la reunión. Lucian estaba en el porche fumando.  Jeon y Francisco siguieron a Sebastián.  —Felicidades, Lucian.



		—Gracias Sebastián, ella es hermosa y los  extraño, Jeon tenía razón sobre todo y no le hice  caso.
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		—¿Cómo te sentiste?



		—Débil, incapaz de protegerla, realmente  sentí mucho miedo, cuando tomé a esa niña  indefensa en mis manos, lloré.



		—¿Por qué lo preguntas? —dice Jeon.  —Cógelo, padrino. —Dice, quitándose el



		collar con el anillo de castidad y dándoselo a Jeon.  —Por eso tengo curiosidad... ¿Ya lo sabes



		todo?



		—Sí, y para mí nada ha cambiado entre  ella y yo, ahora quiero llevármela a casa.



		"Sabes que ella es de sangre, necesitas el  permiso de su madre, ya que su padre falleció hace  algún tiempo, así que debes respetar a la matriarca  Martines", dice Jeon, viendo ya a la madre  biológica de Rosalina salir de la cocina.



		—Jeon, no asustes al chico.



		—No me da miedo, señora Martines.  —Patricia Martines, madre y suegra  biológica de Ana.



		—Perdón por ser grosero.



		—Bueno, veo que le diste el anillo de  castidad a tu padrino, espero con ansias la fecha  de la boda y rezo por un nieto.
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		-¿Lo siento?



		—La hermana gemela de Ana se extirpó el  útero a los 20 años, se casó a los 16 con alguien  que no acepté, pero la trató bien, simplemente  desapareció y regresó después de la cirugía,  después de eso su esposo le rogó que se separaran,  yo como matriarca acepté la separación, pero  después de eso no hablamos mucho, no sé qué  hice mal.



		"Mamá, Larissa no quiere estar atada a la  cuerda, déjala vivir", dijo Ana mientras les llevaba  café a todos en el balcón. "¿Te asustó?", dijo,  abrazando a Sebastián.



		—No, pero no te preocupes demasiado.  -¡Madrina!



		—¿Qué pasó Gael?



		—¿Todos vinieron porque fui grosero con  el vecino?



		—Gael Mascal Valtelhas ¿qué hiciste? -  AnitateníaungranoídocuandosetratabadeGael.  —Hola mamá…—dice Gael torpemente al



		ver a su madre acercarse a todos.



		Como el chico hablaba fuerte y todos en la  casa lo oían, sobre todo porque había captado la  atención de Anita, Gael tendría que dar
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		explicaciones a todos. Francisco estaba en la  puerta con su novia. Iba a presentar a la familia,  pero no esperaba tener que trabajar tan temprano.  —¡Buenos días familia!



		—¡Tío Francisco, tía Carmelina, sálvame!  —Gael corre a abrazar a su tía.



		—No uses a tu tía como una forma de  escapar del castigo, dime ¿qué pasó?



		—Tío, la vecina trató mal a la madrina y  entonces yo fui grosero, pero la madrina usó el  puñal que le diste y la vecina dejó de molestarme.  —Rosa, ¿qué pasó aquí?



		—Francisco, Carmelina, bienvenidos,  bueno lo que pasa es que doña Flora una vez más  quiso meterse donde no le correspondía, tuve que  ser más duro.



		—¿Al menos lo cosiste?



		—Si hubiera sido algo extremo, ya habría  llamado a Carmelina.



		—Bueno, lo resolveré más tarde, ya que  parece que usaste la daga frente a Gael.



		—No pude evitarlo, ella me irritaba, quería  acercarse a mi bebé.
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		—Madrina, ten un bebé para hacerle  compañía a Luiza, quiero a alguien que te mime  también a ti, tía Carmelina, sé que ese tío está  bastante irritado, algo tendrá que ver contigo.  —¡Deja de hacer eso, es como si fuera a



		nacer un bebé de la nada, Gael! —dice Anita  avergonzada.



		—Tú y papá evitan darme una hermana,  así que ya decidí que quiero primas para consentir,  ¡así seré la única encargada de las pistas!  Francisco se acerca a Gael, sujetándolo de



		la oreja. Anita y Marcos esperaban a oír lo que le  diría al niño travieso. Como era el único niño de  la fila, era muy consentido por todos.



		—Pronto cumplirás 12 años y rogarás que  nazcaotrohombreenlafamilia.¿Creesquepodrás  con el trabajo que hacen todos los hombres de la  familia tú sola?



		—¿Por qué eres tan duro, tío? ¡Pronto las  niñascrecerányhabrámáshombresenlafamilia!  —¡Ese niño siempre tiene una respuesta!  —Entonces presenta a la niña a la línea del



		hijo. —Dice Jeon sonriendo.
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		Capítulo 32 Acerca de  Carmelina



		Todos ya la conocían, pero la conocían  como viñadora, y pocos la conocían  personalmente. Aurora hablaba maravillas de su  cuñada, pues fue ella quien intentó presentársela  a Francisco. Aurora regentaba una discoteca en el  pequeño pueblo y también aceptaba a chicas que  decían ser miembros del club, no solo en las viñas,  sino también en las viñas. Muchas de ellas  cambiaronsusvidasalunirsealtrabajo.Carmelina  era una de ellas; trabajaba así para ahorrar dinero  y pagar sus estudios de medicina. Al enterarse de  su existencia, Aurora recordó a su madre. Aunque  trabajaba en la discoteca de su abuelo, era  licenciada en administración de empresas y  hablaba varios idiomas. Así que la trasladó a la  viña. Durante unos meses, trabajó únicamente en  el centro médico del pueblo de las viñas. Fue muy  ventajoso para Carmelina porque no tenía que  pagar alquiler. Después, empezó a disfrutar de ese  lugar tranquilo. Fue entonces cuando Aurora  empezó a hablarle de su hermano a Carmelina,  quien rápidamente rechazó sus intentos de  presentársela a Francisco.
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		En un día lluvioso de verano, el auto de  Carmelina se atascó en el lodo, y aún quedaba un  largo camino para llegar desde las otras dos  puertas hasta el centro médico en el pueblo de los  viñedos. Entonces Aurora envió a Francisco a  ayudarla, diciendo que tenía que ayudar a un  empleado del centro médico que estaba atrapado  en la carretera. Francisco vestía traje, ya que tenía  una reunión próxima con Nicolas Lainerier. Era  verano, y el calor lo irritaba fácilmente. Incluso  con tanta lluvia, hacía mucho calor, el aire  sofocante hizo que Francisco encendiera el aire  acondicionado en el 4x4. Cuando Francisco llegó  en la Ranger 4x4 negra mate, ella estaba parada  bajo la lluvia tratando de sacar el auto amarillo del  agujero. Llevaba un vestido blanco de algodón;  era transparente bajo la lluvia, y a Carmelina no le  importaba quién viera su cuerpo. Su trabajo  durante mucho tiempo había sido venderlo, pero  Francisco no lo sabía.



		Francisco agarró la camisa negra de la  reunión de la línea de la camioneta y se acercó a  ella. Él vio que no era italiana, y ella vio que él no  era de allí, así que no se dijeron nada, temerosos  de no poder mantener un diálogo. Francisco no  era muy educado con las mujeres fuera de la  familia, por eso siempre lo llamaban grosero,  "maricón" y otros apodos que no le importaban.
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		Además, nunca atrajo a ninguna mujer después de  Isabele Louros; prácticamente tenía mujeres para  satisfacer sus deseos, y eso era todo. Tal como le  enseñaron sus mayores, todos los linieros tenían  la misma enseñanza, y él la tomaba al pie de la  letra. Decían que Francisco era un calco de su  padre, con un corazón frío como el hielo. El  recuerdo de Ariadna Hostelne aún estaba vívido  para todos en la familia.



		Cuando la apartó, se sobresaltó, pues no lo  conocía. Carmelina, asustada, agarró rápidamente  su bolso, pues contenía gas pimienta. La condujo  a la camioneta y abrió la puerta. Ella lo miró con  recelo. Esperaba que no la asaltaran, pero nadie le  había abierto la puerta de un coche. Francisco la  observó un rato. La lluvia que le caía sobre la cara  la hacía aún más hermosa a sus ojos. Se dio cuenta  de que era así por naturaleza, pues no llevaba  maquillaje. La mirada vacilante de Francisco le  dio ganas de reír. Le puso su camisa negra,  cubriéndole el cuerpo y ocultándolo de los demás.  Ella salió de su trance, mirándolo fijamente a los  ojos color avellana.



		—Pasa, no sé tu idioma, pero creo que me  entiendes, ya que estás en Italia y hablas el idioma  local.



		-Gracias.
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		Francisco se sube al coche y se dirige a su  casa en los viñedos, que estaba un poco lejos del  pueblo porque eran sus tierras. Era una casa  sencilla por fuera, pero lujosa por dentro. Ella se  sentía incómoda, pero también curiosa por el  hombre que la había ayudado.



		—Puedes tomar un baño caliente, le pediré  amihermanaropaparati.—Señalalahabitación.  —Espera, ¿quién eres tú?



		—Es difícil para alguien trabajar aquí y no  conocerme.



		—Lo siento, aunque trabajo aquí, hace  poco me mudé a los viñedos, pero no lo conozco.  —Francisco Corel Mascal, hermano de  Aurora.  Élsevayellavaasuhabitación.Noparece



		la de un hombre, pues está muy ordenada y limpia.  Tiene fotos de Aurora y de otras mujeres que ha  visto en los viñedos. Nada indica que haya habido  una mujer en esa casa antes. Regresa a la sala y ve  una escalera de caracol junto a una ventana. No la  había notado antes, pues la escalera estaba oculta  por la puerta principal. Carmelina siente  curiosidad, así que sube las escaleras y ve un  amplio despacho. Tiene un armario color marfil.  Lo abre y solo encuentra ropa de diseñador, toda
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		con el mismo estampado. En uno de los estantes,  zapatos, relojes y algunos broches están  cuidadosamente organizados. Ya había visto a la  señora Aurora con broches similares. Se acerca al  gran escritorio de caoba, donde hay varios papeles  y documentos. Mira por la ventana y contempla la  magnífica vista. Ahora entiende por qué ese  escritorio, que parecía estresante por su contenido,  está tan cerca de ella. Hay una puerta que parece  un baño, pero está cerrada. En el centro de la gran  oficina, hay una gran mesa de cristal con doce  sillas.



		Carmelina bajó las escaleras y fue al baño  de su habitación para ducharse. Al entrar, vio que  era más grande de lo que parecía. A un lado había  una ducha y una gran cabina de ducha, al otro una  bañera y, junto a ella, una sauna. El mueble del  baño contenía toallas blancas y azul oscuro, con  FCM bordado en oro y plata. Todo estaba  organizado, pero tampoco contenía ningún  artículo femenino; tendría que bañarse con sus  cosas. Esto no le gustó a Carmelina, pero ella solo  tenía acceso a ese baño, así que no parecía que a  él le gustaran las visitas excepto en su oficina.  Después de ducharse, se envolvió en una toalla, se  sentó en el sofá de su habitación y se secó el pelo.  Él no había regresado aún. La puerta del
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		dormitorio estaba entreabierta; como estaba sola,  tarareaba una canción.



		Francisco escuchaba música fuera de la  casa. Al entrar, notó de inmediato las gotas de  agua secas que conducían a la escalera. Fue allí y  no vio nada inusual, salvo el camino que ella había  dejado en el suelo de madera pulida, las cortinas  abiertas, sus huellas en el cristal y un aroma a fresa  que antes no tenía. Francisco pareció comprender  que ella quería saber dónde estaba; nada se había  movido ni desaparecido, así que bajó las escaleras,  y como ella estaba distraída tarareando, no oyó  sus pasos. Carmelina se levantó con el pelo en la  cara por secarse y terminó estampándose contra  Francisco. Su reacción fue gritar. Él la vio a punto  de caer al suelo y la atrapó, pero permaneció  inmóvil. Francisco en ese momento olió su  shampoo en ella, pero parecía haberse vuelto un  poco dulce, el olor a fresa había desaparecido, no  pudo evitar reír, y ella se asustaba tan fácilmente  que para él era cómico, apartó su largo cabello  negro y rizado de su rostro mientras con la otra  mano la sostenía, al ver quién era de alguna  manera se calmó.



		—Señor Francisco..., lo siento... —Se alejó  avergonzada.
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		Escucharla llamarlo señor lo irritó de una  manera que nunca antes le había irritado, era una  mujer normal y un saludo normal, pero también  era una forma sutil de alejarse de alguien no  deseado, señaló la cama donde había ropa nueva  con etiquetas, esto significaba que había tardado  porque había ido a la ciudad a comprarle ropa.  -Vestirse.



		—Gracias, pero ya que fuiste de compras,  quiero pagarte tus gastos conmigo.



		-¿Como?



		—Quiero pagar por las molestias, tú hiciste  más que yo...



		—No te preocupes, el valor es  insignificante.



		-¿Insignificante?...



		-Sí.



		—No me ofenda, señor Mascal.  —¿Por qué crees que quiero ofenderte?



		—Nunca le debo nada a nadie, no me  importa si son normales o se pasan de la raya.  —¿Estás orgulloso?
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		—No es eso, conmigo no existe la buena  acción, los tontos pueden creer eso, yo no, sobre  todo viniendo de una familia.



		—¿Por qué eres tan tímida, niña?



		—A los patriarcas de la línea eso no les  importa.



		Él entendió sus palabras; después de todo,  había visto su casa y sabía su nombre. Ella le dio  la espalda, buscando la ropa de la cama. Él vio  cicatrices de látigo en su espalda y una marca de  hierro. Francisco sintió una rabia que solo sentía  cuando una mujer de la familia era herida, así que  la abrazó con una mirada fría e inquisitiva, pero  para ella, eso no era nada. La miró, intentando  descifrar sus sentimientos, y vio que su rigidez no  la afectaba. En ese momento, lo comprendió.  —La línea rusa..., era prisionera.



		—Fui su esclava sexual durante un tiempo  determinado, porque mi padre no pagó sus deudas  y me entregó como pago. Cuando la deuda estuvo  pagada, me marcaron con un hierro para que no  me pudieran volver a usar. ¿Eso era lo que querías  saber?



		—No, ahora sé demasiado.
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		—No te preocupes, la suciedad es  temporal, pero la sangre ya la ha lavado.  Carmelina fue al baño sin presentarse a  Francisco, pero él entendió sus palabras. Quería  decir que, tras pagar su deuda, había matado a su  propio padre. Pero él se preguntaba cómo sabía de  la línea Mascal y por qué estaba allí. Afuera, una  vecina lo vio, la llevó adentro y regresó con bolsos  de diseñador. Fue hasta el portón abierto y esperó  a que saliera. Francisco abrió la puerta y se apoyó  en ella para fumar. Cuando dio la primera calada,  la mujer lo llamó.



		—Señor Mascal.



		—Señora Dayse, ¿qué desea?



		—Aléjese de Carmelina, señor.



		—¿Qué quieres decir? —Francisco no  demostró su enojo, pero dio una calada feroz a su  cigarrillo, odiaba dejarse guiar por viejas  chismosas.



		—Si de verdad quieres involucrarte con  una mujer de la noche, una bailarina de discoteca,  te mereces algo mejor, señor Mascal.



		"Creo que te estás metiendo donde no te  corresponde, así que fingiré que no oí nada."  Francisco apaga el cigarrillo que le queda en el
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		cenicero junto a la puerta. Sus palabras lo han  afectado de alguna manera; después de todo, su  madre ha vivido así.



		—Señor, hay muchos rumores sobre esta  muchacha en la ciudad y aquí en los viñedos  también, no cierre sus oídos a estas cosas.  Carmelina se puso el vestido y la ropa  interior. Se preocupó al ver el precio y la marca de  la ropa que él trajo. Solo la lencería le llevó  exactamente dos meses de trabajo, el vestido siete.  Respiró hondo, preguntándose cómo lo pagaría.  Desde el baño se oía su conversación. Salió  lentamente del baño. Al llegar a la sala, la señora  Dayse fingió no decir nada, pero Francisco no era  de los que aguantan los insultos de nadie, y menos  de la amante de un hombre rico que ni siquiera  podía cederle derechos a su propio hijo. Francisco  miró a Carmelina y, sonriendo, le dio la mano.  Ella tomó la suya y la abrazó. Le susurró al oído:  «Lo siento», y la besó. Carmelina respondió con  entusiasmo, apretándolo contra el suyo,  haciéndole gemir durante el beso. De hecho, se  dio cuenta de que sus labios lo guiaban a la  perfección. Francisco no quería detenerse ahora,  pero recordaba a la anciana observándolos.  Francisco detuvo el beso y la miró,  aparentemente avergonzado. Miró a la señora
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		Dayse, quien parecía evitar mirarlos. Para evitar  malentendidos, la escondió en su pecho. Al  terminar el beso, Dayse se marchó sin decir nada  al ver la cara de disgusto de Francisco, quien llamó  a la puerta con fuerza después de que la señora se  marchara. Que lo desafiaran en sus tierras le  parecía inaceptable, pero como el incidente le  había ocurrido a alguien de la aldea vitivinícola y  estaba bajo el mando de Aurora, tuvo que guardar  silencio. Al volver a mirar a la chica, vio que ella  evitaba su mirada y tenía el rostro enrojecido. No  la dejó irse, y ella nunca replicó ni le pidió que se  fuera.



		Francisco la obligó a mirarlo a los ojos de  nuevo, pero se dio cuenta de que solo le miraba  los labios. Al verla así, no rechazó su mirada y la  besó de nuevo. Poco a poco, los besos se volvieron  más intensos. Hacía mucho que no sentía el calor  de un hombre, pero nunca la habían tratado tan  bien. Cuando la atrajo hacia sí y la besó, ella ya se  había dado cuenta de que la estaba usando para  deshacerse de la anciana, pero nunca imaginó que  disfrutaría tanto de sus labios, su aroma y la  calidez de su cuerpo. Cuando rompió el beso, ella  recobró la consciencia de inmediato. Estaba  besando a uno de los dueños de los viñedos. Tenía  mucho que perder si perdía su trabajo y el buen  dinero que ganaba allí, pero se confiesa a sí misma
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		que nunca se había sentido así. Realmente no  quería separarse de sus brazos. Cuando la obligó  a mirarlo a los ojos, ella los evitó y solo miró sus  labios. El sabor del cigarrillo le resultaba  repugnante a Carmelina, pues muchas veces le  recordaba la época en la que vendió su cuerpo,  pero el cigarrillo en su boca era diferente, sentía  perfectamente las notas de menta, quería volver a  sentirlas, al ver su sonrisa, rápidamente pensó en  alejarse más cuando él la volvió a besar, lo abrazó  por el cuello pensando que "Solo un día bastaría  para olvidarlo todo, y mañana hacemos como que  no pasó nada" se entregó a cada beso hasta que él  la levantó y la llevó a la recámara, cerrando la  puerta.



		Francisco no parecía muy fuerte con traje,  pero era uno de los herederos que pasaba la mayor  parte de su tiempo libre en el gimnasio de la  mansión; era uno de los hombres más fuertes de la  familia. Cuando se cerró la puerta de la única  habitación insonorizada de la casa, Carmelina  notó que su ropa aún estaba húmeda por la lluvia  y recorrió su cuerpo con la mano. Francisco la  levantó de su regazo y ella le quitó la camisa azul  claro entre besos. Le bajó la cremallera del  pantalón. Él ya estaba sumido en la lujuria al sentir  su tacto y la forma en que ella comenzaba a actuar.  Cuando Francisco llegó a la cremallera de su
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		espalda, la bajó suavemente mientras la besaba en  el cuello. Le quitó el vestido y la recostó en su  cama. Francisco se detuvo y la miró con duda. No  quería detenerse, pero algo le decía que lo hiciera.  Alverladudaensurostro,tomólasriendas



		de la situación. Sus cuerpos sabían lo que querían,  y ninguno de los dos era un niño como para evitar  lo que se avecinaba. Carmelina se arrodilló al  borde de la cama y él se acercó. Ella lo abrazó por  el cuello y le susurró al oído: «Termine lo que



		empezó, señor Mascal». Lo besó



		apasionadamente, haciéndole estremecer. Deslizó  las manos sobre su piel, que ahora olía a él,  poseyéndola por completo. Cuando Carmelina lo  recostó en la cama y le hizo entender que sería su  mero juguete, Francisco simplemente lo aceptó,  dejándola hacer lo que quisiera con él. Cada una  de sus acciones era exquisita y tan lenta que  Francisco no podía creer lo bien que se sentía con  ella. Carmelina sabía lo que hacía y cómo  satisfacerse mutuamente sin pudor. Dominaba las  posturasysiemprelobesabaenloslabios,sedienta  de sus besos. Sus dulces gemidos, llamándolo por  su nombre, lo excitaban cada vez más. Le  encantaba ver su rostro lleno de lujuria mientras  se complacía en él. Nunca pensó que sería tan  placentero; no es que estuviera disfrutando cada  momento, pero el simple hecho de verla así, y ser
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		él quien lo provocaba, lo hacía sentir de maravilla.  Cuando Francisco despertó, se encontró solo en la  cama. No tardó en salir del baño, vestida, y él miró  por la ventana para ver que ya era de noche.  -¿Adónde vas?



		—¿Por qué me preguntas eso?  -Bien...



		—No te sientas culpable por nada, lo  hicimos porque yo también quise.



		—Lo siento, te usé antes.



		—Ya me he acostumbrado, así que adiós  señor Mascal.



		—¿Estás acostumbrado?



		-Adiós.



		La lluvia había parado y la vio salir de casa  y caminar hacia el centro médico. Después de eso,  no se vieron durante una semana, pero Aurora  necesitaba llevar a un ginecólogo a ver a Vera, así  que llevó a Carmelina a Corea y la alojó en casa  de los Mascal. Francisco no sabía qué estaban  haciendo Aurora y sus criadas, así que terminó un  trabajo para los Lainerier y regresó a casa sin  hablar con nadie. Se duchó y bajó a cenar con su  familia. Solía verlo de traje dondequiera que iba,  pero él llevaba un chándal gris. Llevaba el pelo
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		despeinado y goteaba un poco de agua sobre la  capucha de su sudadera. Estaba hablando por el  móvil con Brian. Entró al comedor y saludó a  todos sin mirar a nadie. Sacó una libreta del  bolsillo y anotó algunas cosas, luego respondió  con una respuesta poco feliz a Brian.



		—¡Brian ya está en la mesa, date prisa! —  dijo Brian, y Francisco cerró los ojos con rabia—.  No te preocupes, Brian... Una semana sin volver  a casa, ¿y de verdad me vas a obligar a volver a  Estados Unidos por ser un incompetente? Ya  sabes, olvídalo, vuelve de Japón, yo resolveré lo  que haya que resolver, deja a Lucian fuera de esto.  Al colgar, respiró hondo y se disculpó sin



		abrir los ojos. Al hacerlo, su madre le presentó a  Carmelina. Se quedó sin palabras, lo que llamó la  atención de Ana, Roberto y Jeon. Francisco solo  recobró la consciencia cuando Ana lo miró como  si fuera a interrogarlo. Odiaba que su madre lo  mirara así. Saludó a Carmelina y todos cenaron.  Esperó a que todos se reunieran en la oficina,  cogió su paquete de cigarrillos y salió al jardín.  Allí la vio sentada sola, leyendo algo.



		—Fue agradable verte de nuevo. —Se  sienta en la tumbona junto a ella.



		—Buenas noches, señor Mascal.
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		-¿Está bien?



		—Sí, al fin y al cabo mi venida aquí es sólo  para trabajar.



		—Aún duro.



		—Yo no soy así.



		—¿Entonces soy solo yo? —Francisco  toma el cigarrillo y lo enciende, da unas caladas y  se da cuenta de que ella finge que él no estaba  allí—. ¿Te molesto?



		-No.



		—Entonces, ¿cuál es el problema?



		Ana llega y no entiende la conversación,  pero se acerca a Francisco.



		—Hijo, tómalo. —Ana le entrega una  carpeta con los pretendientes.



		—¿Qué es esto, mamá?



		—Me lavo las manos.



		—En serio, ¿de quién fue esta estúpida  idea?



		—Abuelo Alan.



		—Ese viejo puede despedirlos a todos.  —No puedo hacer más, Vera y Laura  hablaron por las matriarcas, hijo.
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		-Madre.



		—¿Por qué? Francisco, ponte de nuevo el  anillo de castidad. Si el Patriarca Alan aparece por  aquí inesperadamente, me reprenderán.  Carmelina nunca había oído hablar de esto,



		y Francisco desobedeció a su madre. Después de  que ella se fuera, Francisco jugó con el anillo que  ahora colgaba de su cuello con su cadena de plata.  Carmelina se irritó y agarró la mano de Francisco,  obligándolo a detenerse. Él la miró y la sentó en  su regazo. Ana y Roberto vieron la escena desde  lejos. Nunca se había comportado así, y su  comportamiento con esa chica demostraba  claramente que se conocían de antes.



		—Déjame ir.



		-Abrázame.



		—¿Por qué haría eso?



		—No pido nada más.



		Carmelina se sentó sobre Francisco más  íntimamente, él entrelazó sus piernas alrededor de  su cintura, durante su abrazo, se quedaron así por  un rato, de lejos Ana y Roberto terminaron  llamando la atención de Jeon que buscaba a su  esposa, de lejos vio a su hijo que nunca le había  dado a ninguna chica la oportunidad de acercarse,
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		bajar la guardia por primera vez y dejarse ver sin  importarle los comentarios, de lejos se les veía  hablar, pero no se oía.



		-Lo siento mucho.



		-¿Para qué?



		—Para ser tu primera vez estando con una  mujer como yo.



		—Me gustó y reconozco que quiero más.  —Tus patriarcas.



		—Nunca lo sabrás si no te lo digo, no te  mantendré atado a mí.



		—Creo que es mejor parar, podría causar  malentendidos.



		—Bésame y te dejaré ir.



		—No, dijiste que no ibas a pedir nada.  —¿Quieres que lo haga?



		—Yo no haría eso aquí, es arriesgado. —  dice Carmelina riendo.



		—¿Estás segura? —le susurra al oído,  haciéndola reír más.



		Desde lejos, los vieron reír y sentirse  cómodos el uno con el otro. Carmelina parecía  bromear, fingiendo bajarse del regazo de
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		Francisco, pero quienes los observaban no podían  imaginar lo que sucedería. Francisco nunca había  tenido intimidad con nadie más que para obtener  información. De repente, vieron que Francisco  trataba a la chica como algo más que un simple  entretenimiento. La trataba como las matriarcas  eran tratadas por sus maridos. Francisco realmente  no quería ocultarle a nadie que podría tener a  alguienenmente,ynisiquieraAlanseloesperaba.  Francisco sabía de la presencia de sus padres y su  abuelo, y sabía que, aunque Carmelina había  pasado por todo con la línea rusa, no podía sentir  las presencias a su alrededor. Por eso se sentía  ligero con ella; podía bajar la guardia porque  estaba en un lugar seguro con ella.



		—Francisco, me voy a enfermar de reírme  tanto así.



		—No te vayas, yo te cuidaré.  —¿Sabes que soy el médico?  —Entonces cuídeme, doctor.  —Deja de actuar como un niño.  —¿Me vas a regañar?



		—Yo no haría eso..., no aquí.



		—¿Por qué me miras así?



		—Después de que me voy, todo cambia.
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		-¿Qué quieres decir?



		—Ya no seremos así.



		—¿Me estás alejando, Carmelina?  —Pronto te casarás con una mujer con



		poder en la línea.



		—No tengo intención de hacerlo.  —Admítelo, sólo tuve una noche.



		Desde lejos, percibieron una nube oscura  que se cernía sobre la pareja, que hacía poco  parecía tan feliz. Ana percibió la tristeza de su hijo  en ese momento. Carmelina quiso huir de aquel  instante, con los ojos repentinamente llenos de  lágrimas, y Francisco sintió que la atmósfera entre  ellos cambiaba drásticamente. La miró a los ojos  y la obligó a mirarlo. Besó los párpados de  Carmelina y luego sus labios, demostrando que no  quería dejarla escapar. Poco a poco, el sabor  salado de sus lágrimas la hizo dejarse llevar por  Francisco a donde quisiera. Cualquiera que la  observara sabía de quién provenía el cariño, de  quién era el sentimiento, y nadie habría pensado  que este chico, que nunca había sentido lástima  por las mujeres que rechazaba, estaría tan  profundamente involucrado en su mutua tristeza.  Ana veía las acciones de su hijo como si temiera  que ella desapareciera, sabía que la muchacha era
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		la criada de su hija, y sabía que no conocía mucho  de las líneas a las que pertenece Aurora, pero no  podía decir si Francisco le contó sobre el  significado de estar con él, ya que él es el linaje  directo, él es el siguiente líder después de Jeon, las  dudas e incertidumbres rondaban la mente de Ana,  por lo que hizo que Jeon y Roberto dejaran a su  hijo solo, sabía que para él eso podría ser  importante.



		Francisco y Carmelina se quedaron un rato  más, compartiendo besos y caricias apasionadas.  Ana ya había pedido que sacaran a los guardias de  seguridad de la casa. Quería que su hijo tuviera  paz. Sabía bien que, a menos que una matriarca lo  ordenara, un heredero principal nunca tendría  privacidad. Francisco notó la falta de seguridad y  la llevó a su habitación. Quería estar con ella hasta  la hora de irse, pero no podían dormir juntos toda  la noche. Brian había llegado temprano y lo llamó,  atrayendo la atención de ambos.



		—Lo siento Francisco, pero la ejecución  es bajo la ley de Corel.



		—Está bien, bajo enseguida.



		—Cubre la marca.



		-¿De qué estás hablando?
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		—Mira tu cuello, y por como está, debiste  haberle dado a tu padre el anillo de castidad, o  aprender a fingirlo bien, si no quieres atar a la niña  a la cuerda.



		—¿Vas a abrir la boca?



		—No es asunto mío, sólo un consejo de  alguien que ha estado engañando al señor Alan  durante mucho tiempo.



		-Gracias.



		Carmelina sabía que tenía una tarea para la  fila,ysoloFranciscopodíair.Franciscosepreparó  con Carmelina en el dormitorio. Sabía que había  infringido una ley de Mascal, pero ella aún no  estaba casada ni pertenecía a la fila. Simplemente  ignoró lo que no le incumbía. Guardó la pistola en  la funda, la cadena de ahorque en el bolsillo y el  celular de la fila roja en el bolsillo de la camisa.  Cuando estaba a punto de ponerse la corbata,  Carmelina se la puso. Lo besó como para  despedirse. Brian tocó y lo llamó de nuevo. La  besó, dejándola sin aliento mientras la recostaba  en la cama.



		—Tienes que irte. —Dice ella, acariciando  sus labios.



		—Quiero quedarme.
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		— No me lo pongas difícil, me voy hoy  mismo.



		Francisco asintió y la besó, yéndose sin  tiempo para volver. Pasó un mes, pero Francisco  empezó a preguntar mucho por Carmelina hasta  que Aurora abrió la boca y le habló de ella. En ese  momento, comprendió la respuesta de Carmelina:  «No me compliques las cosas». Era principios de  otoño cuando se volvieron a ver. Ella llevaba una  camisa de manga larga, el vestido que él le había  regalado y un abrigo abrigado para la noche fría.  Él estaba fuera del centro médico, observándola  desde fuera mientras fumaba un cigarrillo. Ella lo  vio, pero no quiso salir a verlo. Pasó el tiempo y  él no se había ido, así que fue a verlo.



		—¿Qué hace usted aquí, señor Mascal?  —Vine a verte.



		—No hay razón para hacer eso.  —¿Por qué me llamas señor?  —Adiós señor Mascal.  —¡Carmelina!



		—Sí, mi señor.



		—Quédate conmigo sólo una vez más.



		478



		—Si es contigo te pido que no me busques



		más.



		-¿Aceptado?



		—Es como un negocio.



		—No, pero es más bien una despedida.  Francisco le abrió la puerta de la Ranger



		4x4 y la llevó de vuelta a casa. Carmelina se dio  cuenta de que, después del incidente de la semana  anterior, estar con él era lo único que la hacía  sentir deseable y atractiva. No se comportaba  como una mujer de la noche ni como un  desconocido indeseable. Francisco la trataba tan  bien que, cuando ella quería irse, siempre  conseguía convencerla de quedarse con él más  tiempo. Estuvieron juntos toda esa noche y dos  días más. Cualquiera que los viera habría pensado  que eran una pareja, relajados en casa, besándose  y satisfaciendo sus deseos sin pudor. Cuando  Carmelina se dio cuenta, ya era domingo por la  noche. Necesitaba irse a casa; nunca se ausentaba  más de dos noches. Francisco, aunque era muy  hábil persuadiendo a cualquiera, ya no quería  impedirle hacer lo que quería. Sabía lo tóxico que  podía ser cuando quería algo 100% para sí mismo.  Así que, cuando ella expresó su deseo de irse a  casa, él simplemente accedió. La acompañó parte  del camino, aunque no quería soltarla, porque
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		recordaba su acuerdo. Cuando el coche se detuvo,  le abrió la puerta para que saliera. Sabía que no  era su casa solo por su comportamiento.  —Buenas noches, señor Francisco. —La



		abrazó por la cintura y le dio un beso.  —Sí..., Buenas noches mi Carmelina.  —Adiós, señor Mascal.



		—Desearía no tener que oír eso.  —Separemos las cosas de ahora en



		adelante.



		—Eres muy directa, cariño.



		—Necesito ser así, así que adiós.
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		Capítulo 33 Natasha,  Raissa y Bernardo



		Ella se despidió y se alejó de él. Él tocó la  cadena que ahora sostenía su anillo de castidad.  No se sentía culpable por lo sucedido, pero quería  estar con ella. No podía obligarla a estar con él,  así que decidió vivir como siempre lo había hecho  durante ese mes sin verla, pero no pudo. Vio que  Carmelina era muy querida por todos, y Rosalina  la trataba como a una hermana. Esto llevó a  Francisco a aceptar tareas para la línea italiana con  más frecuencia, dejando a Brian solo responsable  de los Laineriers sin su ayuda de la línea principal.  Un frío día de invierno, Francisco fue a los  viñedos. Aurora había resultado herida y fue a ver  a su hermana. Al llegar, vio que Carmelina estaba  allí. Para su sorpresa, estaba embarazada. Esto lo  conmovió y también despertó su curiosidad. Ella  simplemente lo saludó desde la distancia y se fue,  mientras él se acercaba a su hermana.



		—Aurora, ¿cómo te lastimaste?



		—Fui a montar a caballo, se asustó y me  caí, ahora estoy aquí con la pierna enyesada.
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		—¿Y ella?



		—¿Quieres saber quién es el padre?  —No fui específico, ¿verdad?  —Resumiéndolo en una palabra, Anita.  —Ya veo, y...



		—No, no lo creemos, bueno no es su  primer embarazo, así que...



		-¿Usted pude decirme?  —Siéntate ahí, la historia es...  —Sólo cuenta.



		—Bueno señor, sé que ya sabe de la deuda  de su padre.



		-Sí.



		—Bueno, esto pasó cuando ella tenía 17  años, su primer embarazo, ella logró aguantar  hasta que nació el bebé, el segundo embarazo fue  cuando tenía 19 años, el bebé nació muerto, y el  tercer embarazo fue cuando tenía 20 años, ella y  los niños vivían aquí en la ciudad con una  cuidadora encargada de cuidarlos, claro que es  una orden mía, Carmelina tiene miedo de que la  gente se entere que los niños están vivos, entonces  ahora yo me encargo de todo, bueno lo que tú no
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		sabes es que para despistar a alguien que iba tras  su hija menor, ella se puso en peligro.



		—¿Qué quieres decir con eso?



		—La niña terminó hablando ruso por  accidente en la escuela y empezó a ser perseguida.  Se enteró por la niñera y se puso en la mira para  mantener al niño alejado, así que la violaron. Me  contó del abuso, pero no del embarazo, y al igual  que las otras niñas, decidió no interrumpir. Solo  me lo contó cuando su ropa holgada ya no pudo  ocultar al niño. Ahora todas viven aquí, en los  viñedos, a salvo. Nacerá en un lugar seguro, pero  Carmelina tiene miedo, porque el bebé que nació  muerto era un niño. Ahora tengo dos cuidadoras  viviendo aquí en los viñedos a su disposición. No  puedo dejarla trabajar demasiado, me da miedo  que se lastime. El niño está a tres meses de nacer,  eso es todo... ¿Estás decepcionada?



		—No, pero...



		—¡Cobarde, crees que no sé que viniste  varias veces a verla y no le hablaste!



		—¡No es tan sencillo, Aurora!



		—Sí, ve a su casa y habla con ella, o deja  de venir aquí a mi tierra, porque si me enojas ¡no  volverás!
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		—Basta Aurora, ¿te parece que soy un  soltero sin causa?



		—Si sigues siendo un cobarde, ella  conocerá a alguien que la cuidará e incluso cuidará  de sus hijos como un padre, entonces verás lo duro  que puedo ser contigo.



		Tras las palabras de Aurora, Francisco se  levantó y le preguntó a la criada de Aurora cuál  era la casa de Carmelina, y fue allí. Ya era de  noche y la vista de los viñedos era magnífica. Al  llegar a casa de Carmelina, aparcó su todoterreno  y desde allí la vio jugando con dos niños. En ese  momento, recordó la historia que le había contado  su hermana. Observó la escena. Las dos niñas eran  iguales a Carmelina, pero en miniaturas adorables  y delicadas. Se bajó del todoterreno y fue al  porche. La niña más pequeña lo vio mirando por  la ventana y le dijo algo a su hermana, tirándola  hacia ella. Francisco las vio como hermosas  muñecas que quería guardar en una caja de cristal.  Por su comportamiento, pudo ver que eran niñas  inocentes, inexpertas en travesuras, porque de lo  contrario, estarían gritando y no mirándolo en  silencio por la ventana. Carmelina estaba  recogiendo la mesa, limpiando después de la cena  de sus hijas. Al verlas fijas en la ventana, decidió  echar un vistazo. Lo vio acercarse a él y a la señora
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		Dayse, su vecina. Así que la hija mayor corrió a  abrir la puerta. Sabía que la anciana estaba molesta  con su madre; siempre decía que eran hijos  ilegítimos sin padre. Natasha abrió la puerta y se  acercó a Francisco, tomándolo de la mano y  llevándolo adentro. Oyó a la anciana llamar a  Francisco, quien se detuvo en la puerta de la mano  de la niña.



		—Señor Mascal, ¿sigue usted siguiendo a  esa puta?



		-¿Qué dijiste?



		—¿No sabes de los rumores de que está  embarazada sin conocer al padre del bebé?  —Quería saber ¿de dónde sacaste eso?  —¡Todos saben que esas chicas son unas  bastardas sin padre y ella era una mujer de la  noche!



		Mientras la anciana hablaba, la niña apretó  con fuerza la mano de Francisco y se le notaban  las lágrimas corriendo por el rostro. Si hubieran  sido niñas, ya habrían puesto a la anciana en su  lugar, pero él vio allí a dos niñas indefensas que  parecían acostumbradas al maltrato. La situación  le irritó mucho. Observó atentamente a la señora  y notó que llevaba una varita seca en una mano.  Esto le llamó la atención.
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		—Quiero saber quién está difundiendo  rumores sobre mis hijas.



		-¿Señor?



		—Espero no ver marcas de varita en las  piernas de mis hijas, señora Dayse, porque aunque  mi esposa y mis hijas no digan nada, veo que usted  vino aquí con la intención de dañar a los herederos  de las familias Corel y Mascal.



		—Señor, esto...



		Ahora me pregunto por qué siempre te  tomas la libertad de criticar a mi esposa y hablar  mal de ella, y ahora de mis hijas... ¿Será porque  aún no estoy estable en las líneas de Corel o  Mascal? ¿Será porque trabajo tanto que ni siquiera  puedo estar con mi familia? ¿O será porque  desearías tener lo que ella tiene?



		—Señor, yo...



		—Creo que te estás metiendo demasiado  en cosas que no te interesan, regresa a tu casa, ya  sabes que últimamente los coyotes andan  merodeando, cierra bien las ventanas.



		Dayse entendió la amenaza, si quería  alejarla del viñedo podía hacerlo, pero seguía  siendo el lugar de Aurora, no quería tener que  estar con su hermana tan temprano, se dio cuenta
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		que tenía muchas cosas que resolver ahora, la  conversación dejo a las chicas eufóricas con la  noticia de tener un padre y esto se notaba en sus  rostros.



		—Entonces, ¿eres nuestro papá?



		—Hijas, hablamos luego, vayan a hacer  sus camas, ya casi es hora de dormir y mañana  tienen colegio.



		—¿Pero mamá? —Dicen ambos a coro.  —Por favor, Natasha, Raissa.



		—Vamos, hermanita. Parece que mamá va  a pelear con papá. Pronto volveremos a estar solas.  No te hagas ilusiones, nos decepcionaremos —  dice Natasha, cogiendo la mano de su hermana.  Francisco vio las caras tristes de las niñas



		y le dolió por dentro. Era la primera vez que oía  esa palabra dirigida a él, pero "papá" y  "decepcionante" en la misma frase eran cosas que  lo irritaban. Vio a las niñas entrar en la habitación,  así que fue al porche, encendió un cigarrillo y  pensó qué decir. Carmelina regresó con café para  él y té para ella. Era una noche tranquila en los  viñedos. La casa estaba algo alejada de la de los  vecinos, así que no se les oía ni aunque gritaran.  Apagó el cigarrillo y se sentó a su lado.



		487



		—¿Por qué dijiste todo eso?



		—No era sólo por las chicas, sino por mí  también.



		—¿Por qué actúas así, Francisco?  —Porque decidí no huir más.



		—Huye..., te conozco y conozco la frase  de Mascal.



		—Entonces sabes que pensamos mucho  antes de actuar y no aceptamos un no por  respuesta.



		—Pero ¿a qué te refieres?



		—No quiero que vuelvas a huir de mí.  —¿No te decepciona verme?



		—No, porque lo sé todo, y por eso lo  acepto todo, si no lo hago me decepcionaré de mí  mismo.



		—Tal vez quieras dejarnos después de  todo, después de todo no soy un cliente habitual.  —Desde el momento en que tengan mi  nombre, tú también lo tendrás.



		-¿Hablas en serio?



		—Es como si estuviera bromeando.



		488



		Ellos no sabían que las niñas estaban en  silencio en la habitación, no entendían la  conversación, pero parecía ser algo muy grave,  Carmelina empezó a sentir dolor porque Bernardo  pateaba mucho.



		—Bernardo, no le pegues tanto a mami.  Francisco se sentó junto a ella en el sofá



		del porche, tomó la manta doblada y la cubrió con  ella. Francisco empezó a acariciar la barriga de  Carmelina,ypocoapocolabebésefuecalmando.  "Mira, él sabe que papá está aquí, ahora se



		va a portar bien." Francisco sabía que existía la  posibilidad de que el niño fuera suyo, y por lo que  sabe, eso le basta para creerlo.



		Desde la ventana, vieron a Francisco con  su madre y recordaron cómo los había defendido.  Regresaron a su habitación más tranquilos y se  durmieron, con la esperanza de que él todavía  estuviera allí a la mañana siguiente. Carmelina  empezó a tener sueño. Francisco la levantó y la  llevó al dormitorio. La recostó en la cama y la  besó en la frente.



		-¿Nos vemos mañana?  —Todo depende de la línea.  —Quédate aquí hoy.
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		—Creo que las chicas podrían sentirse  incómodas.



		—Creo que si mañana se despiertan y ya  no estás..., pelearán conmigo.



		—Está bien, dormiré en la sala.  —Quédate aquí conmigo.  -¿Está seguro?



		—Sí, no es la primera vez que estás en la  cama conmigo.



		Él sonríe, saca su abrigo y cosas de su  bolsillo, las pone en el cajón de la mesita de noche,  se recuesta a su lado y la atrae hacia su pecho. Le  acaricia el cabello, todavía tratando de encontrar  el coraje para deslizar su mano sobre su cuerpo  curvilíneo. Ella levanta la cabeza y lo besa.  Realmente no se lo esperaba. Esta vez, él le  devolvió el beso con entusiasmo. Ahora ella había  confirmado su aceptación. Para Francisco, nada  era más íntimo que un beso. Carmelina era la  primera mujer que había besado con tanto deseo  en su vida. Su sabor a té de frutos rojos  impregnaba cada beso armoniosamente. Era  diferente de la lujuria; era dulce y sensual; era  único; era una mujer única a sus ojos. Después de  salir con ella por un tiempo, la acostó. Tenía la  costumbre de dormir hasta tarde y despertarse
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		temprano. Entonces, se levantó, cerró las ventanas  y fue a ver a las chicas. Al abrir la puerta del  dormitorio, quedó fascinado con el cuarto de las  niñas. Se acercó a Raissa y le ajustó la manta;  estaba casi cayendo al suelo. La besó en la frente  y le dijo en voz baja: «Papá no dejará que nadie te  haga daño nunca más». Natasha fingía dormir y  Francisco lo notó.



		—Hija, deberías estar durmiendo.  -Lo siento.



		—¿Por qué dices eso?



		—¿Es por nuestra culpa que no te quedas  con mamá?



		—No, en realidad trabajo mucho y mi  trabajo es peligroso, así que no puedo quedarme  contigo, pero eso cambiará en un tiempo, papá  debe ser estable en el trabajo, para no hacerte  daño.



		—También eres de la línea, ¿así que no  podemos salir de los viñedos?



		—Sí, y tú también eres de la línea, tu línea  es Corel y Mascal.



		—Pero eso nunca nos lo dijeron.



		—A partir de mañana se regularizarán tus  documentos y tendrás que utilizar tu apellido.



		491



		-Padre...  -¿Sí?  —¿Te vas?



		—No, mañana te llevaré a la escuela.  -Buenas noches.



		—Buenas noches, mi muñequita.  Francisco salió al balcón y empezó a hacer  llamadas. Pronto llegó un motociclista con sus  pedidos. Tenía que darse prisa, pues tenía poco  tiempo para que se sintieran cómodos antes de  volver al trabajo. Al entrar, vio a Carmelina  sentadaenelsillón,dormida.Dejólosdocumentos  en la mesa de la sala, la levantó y la llevó de vuelta  al dormitorio. Se acostó con ella y se durmió. Era  temprano cuando lo despertaron los ruidos en la  casa. Carmelina estaba preparando el desayuno,  las niñas aún dormían. Fue a ayudarla. Cuando las  niñas despertaron y fueron a la cocina, vieron a  Francisco besando a su madre. Eran niñas  inocentes, y pronto oyeron un grito de "¡Qué asco,  papá besa a mamá!". Francisco no supo cómo  reaccionar, pero Carmelina simplemente se rió de  la situación. Ahora era padre y tendría que  aprender a lidiar con ciertas situaciones.  —Papá..., pensé que había soñado...
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		-¿Con qué?



		—Que te habías ido.



		—Raissa, no me iré hoy a menos que suene  este celular.



		—El celular es igual al de la madrina  Aurora, cada vez que suena la madrina desaparece  por un mes.



		—Sí, la madrina también es tu tía, y ella  también tiene responsabilidades en la familia,  igual que yo. Cuando Bernardo nazca y crezca un  poco, conocerán a toda la familia.
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		Capítulo 34 Mini



		Aurora



		Después del desayuno, Francisco les dio a  las niñas sus nuevas credenciales escolares.  Llevaban sus nombres y nuevos apellidos. El  apellido de Carmelina había desaparecido, solo  Corel y Mascal. También contenía los números de  contacto de Carmelina y Francisco. Les dio a cada  una un teléfono celular tamaño infantil que solo  tenía números de emergencia, la línea azul del  viñedo, el suyo, el de Carmelina, el de cada una de  sus hermanas y el de Aurora. Todas subieron a la  camioneta. Las niñas querían ir a la escuela en el  auto de su padre. Francisco no negó la petición de  las niñas. Al llegar a la escuela, las miradas eran  inevitables, ya que todos los adultos lo conocían,  pero los niños no. Mostraron sin pudor su lado  más sucio. Francisco realmente no esperaba ver  eso, ya que las niñas eran tratadas por los rangos  inferiores de los Mascal. Un niño gordito se acercó  a Natasha, ya molestándola.



		—¡Así que conseguiste que te llevaran  como el nuevo macho de tu madre, bastardo!
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		—A Felve, ¿por qué siempre vienes a  molestarme...? —Dice casi llorando.



		Cuando la madre del niño decidió ver a su  hijo y lo vio diciendo eso cerca del heredero  Mascal, casi muere en el acto. Francisco vio a la  anciana regordeta correr y agarrar el brazo del  niño, y para colmo, el niño le golpeó la mano y le  tiró del pelo a Natasha. Francisco le agarró la  mano antes de que pudiera lastimar más a la niña.  —Hijo, ¡déjalo ir!



		—¡Estás loco! ¡Ese bastardo ni siquiera  debería estar en la misma escuela que yo, esa  escoria!



		—Déjala ir, Felve Mantan. —dijo  Francisco, y la señora que era la madre del niño se  congeló aún más al escuchar su fría voz.



		—¡Otro entrometido, suelta mi saco de  boxeo matutino!



		—Suelta a mi hija o te rompo el brazo,  mocoso.



		-¡No!



		—¿Has estudiado las líneas?



		-¡Sí!



		—Soy Francisco Corel Mascal.
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		—¡Hijo del diablo Mascal!



		El niño soltó rápidamente el cabello de la  niña, que lloraba suavemente. Francisco se agachó  y la recogió. Miró enojado a la Sra. Mantan.  Pronto, un hombre alto se acercó a la señora y al  niño y se los llevó. Natasha no vio nada porque  seguía llorando, abrazada a Francisco. Los padres  presentes ya le advertían que se alejara de esa niña  si iba a usarla para desahogar su ira, porque él no  se involucraba con las familias de la alta sociedad  excepto por negocios, amistad y matrimonio.  Carmelina lo observaba todo desde lejos, porque  estaba con Raissa en la fila con su clase. Cuando  vio que se llevaban a la señora, ya supo que él  había usado su inteligencia para cuidar de las  niñas. Dejó a Raissa sola en la fila y fue a ver a  Natasha.



		—Tranquila hija, no te hará daño.  —Siempre hace eso, papá. Su madre le



		dice que lo haga porque soy un cabrón. —Dice la  niña, llorando.



		—¿Mamá sabe de esto?



		—No, normalmente lo hace cuando está  fuera cuidando a Raissa.



		—Francisco, ¿qué pasó?
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		—Me encargo yo ahora. Quédate aquí con  Natasha. Necesito hablar con alguien. —Besó a su  hija y a Carmelina en la frente y se fue.



		Francisco fue a la dirección de la escuela.  El niño ya estaba allí con su madre. La directora  lo esperaba. Francisco entró en la sala y se sentó  en la silla del director. Nunca fue ni sería tratado  como inferior. Tanto en Corea como en Italia, su  nombre era símbolo de la perfecta unión de líneas,  y sus hilos eran muy elogiados en su trabajo. Si un  hilo fuera sinónimo de suciedad para la línea  principal, dejaría de existir y se iría rápidamente.  Así le había pasado al esposo de su tía antes, y eso  nunca cambiaría. La secretaria le sirvió  rápidamente un café a Francisco y, cuando estaba  a punto de irse, lo detuvo.



		—Tú, toca esa maldita campana y trae a  mi esposa aquí.



		—Señor soy nueva aquí, ¿quién sería ella?  —Carmelina Mascal, deberías estar con  Natasha Corel Mascal ahora mismo, fila de cuarto  grado, si tienes alguna pregunta sobre los  estudiantes, mira sus credenciales ya que son  obligatorias aquí.



		La chica se asustó ante la mirada fría de  Francisco; era evidente que era una chica normal.
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		No tardó mucho en regresar la secretaria con  Carmelina. Se levantó y la ayudó a sentarse en la  gran silla de oficina. Luego regresó a su posición  original. El director no podía creer que el dueño  de la escuela estuviera allí. Nunca se había  preocupado por ella, salvo por la limpieza y la  seguridad. Nunca se había preocupado por nada  hasta ahora. Esto hizo que el director empezara a  sudar frío. Francisco vio el nerviosismo del  director y la calma de Carmelina. Sabía que él  resolvería todo lo relacionado con las filas; si no,  Aurora lo haría por ellos.



		—Bueno, señor Eduard, no vine aquí a  hacer una inspección de emergencia, así que  tranquilo.



		—Si no es eso, ¿qué sería, señor?



		—Vine aquí para traer a mis hijas a la  escuela.



		—Hijas, ¿hay hijas aquí?



		—Sí, ¿no ves a mi esposa?



		—¿Es ella la Carmelina de la que hablaba?  —Se da cuenta de que el director en lugar de  calmarse, se puso más nervioso.
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		—Bueno, ahora he tenido que venir a tu  oficina a pedir que expulsen a un estudiante. —  Dice señalando al chico.



		—¿Qué hizo, señor?



		—Él atacó a mi hija, yo le impedí que  continuara y hay informes de que ya lleva tiempo  haciéndolo, sin que mi esposa haya sido  notificada.



		—Señor, no sabía eso, nunca he escuchado  de ninguna agresión o desacuerdo entre  estudiantes.



		El director miró enojado a la señora  Mantan, no era la primera vez que la recibía  porque su hijo molestaba a las niñas en la escuela,  ahora estaba en problemas por su culpa  nuevamente, nunca reprendió al chico de línea  baja que piensa que es superior a las otras líneas.  —No puedes echarme de la escuela, soy



		un Mantan, ¡mi padre tiene poder!



		—¡Cállate, hijo!



		No tardó mucho en llegar el señor Mantan  yescucharalosdos,cuandoentróestabadispuesto  a matar a alguien por su hijo malcriado, pero al  ver quién estaba sentado en el asiento del coche  de estatus se arrodilló en el suelo y lo saludó con
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		la mayor cortesía, sabía muy bien a quién humillar  y a quién respetar, pero no había ido solo a la  oficina del director, Sebastian Corel Valtelhas  estaba allí con él.



		—Primo, ¿qué pasa aquí?



		—Sebastián, aún no la conoces, a mi  esposa Carmelina.



		—Sí, lo sé, pero Aurora, esa niña traviesa,  no me había dicho nada.



		—Probablemente fue porque estabas  ocupado con el trabajo, ¿verdad?



		—Sí, debo admitirlo.



		—Entonces iba a esconder..., ¿sexo?  —Bernardo.



		"Lucky, mucho gusto. Trabajamos tanto  que no pudimos vernos." Sebastián se acercó a su  compañero, el Sr. Mantan, y le pisó la mano. Se  oían los huesos crujir. Sebastián no tenía piedad  de nadie que se metiera con su familia. No sabía  qué estaba pasando allí, pero era un hombre de  honor con su esposa e hijo en la mira de Francisco,  yelnuevomiembrodelafamiliaacuestas."Ahora  aquí..."



		—No lo sé, señor Sebastián, se lo ruego.
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		—Mira, ya sabes nuestro acuerdo..., y por  lo que veo, todavía no le has enseñado a tu hijo  gordo a respetar las jerarquías de la línea, eso solo  haría que Francisco perdiera su preciado tiempo  aquí.



		—¡No le hagas daño a mi padre porque le  pegué a un cabrón! —Dice el chico.



		—¿Bullying, aquí en Novo Querer?  —Traed a los padres del niño, si queréis



		ellos pueden hacer la sentencia y yo la cumplo.  —Fue con una de mis hijas, Sebastián.  —Mierda,meperdítantascosasfamiliares,



		ahora me da vergüenza, tú ahí en la puerta traes a  las chicas Mascal.



		Sebastián apartó el pie de la mano de  Mantan y se sentó en el amplio y espacioso sofá.  InmediatamentepensóenAnayencuántodeseaba  formar una familia con ella. Ver a Carmelina  acariciar su vientre le hizo perder la guardia por  un momento. Las chicas regresaron, y Natasha  pronto fue hacia Francisco y lo abrazó. Raissa fue  hacia Felve, que tenía un lindo bolso con forma de  osito de peluche. Sacó una pequeña botella de  agua de acero y golpeó al niño en la cabeza y la  espalda baja, luego corrió hacia Francisco, quien  la levantó. Sebastián estaba encantado. Vio dos
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		muñecas de porcelana entrar en la habitación, una  dócil y delicada, la otra asustadiza como un potro.  No pudo evitar reír. Francisco miró seriamente a  Carmelina, así que ella no expresó su opinión.  Pronto, el niño dejó de saltar de dolor y Raissa  bajó del regazo de su padre.



		—¡Bastardo, cretino, te mataré!  —¡Le pegaste a mi hermana!



		—¡También te voy a arrancar ese horrible  pelo!



		Mientras Francisco dejaba que los niños  discutieran para quemar energías, un niño  pequeño, más o menos de la edad de Raissa, llegó  corriendo. Francisco lo conocía, era hijo de un  amigo del instituto. El niño se llamaba Flávio  Quysar. Se acercó a Felve y le propinó un golpe  en sus puntos débiles: uno en el cuello, otro en el  estómago y otro en la ingle. El niño pronto se calló  y se tumbó en el suelo, dolorido. Como Francisco  no hizo nada, nadie en la habitación se involucró  en lo que ocurría. Pronto, el niño se acercó a  Raissa y le tomó las manitas. La observó con  atención, fijándose en sus rodillas y su carita.  —Por Flávio, no me pegó.



		—¿No te dolió?
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		—No, él golpeó a mi hermana. —El chico  le hizo lo mismo a Natasha.



		"¿Quieres que le pegue otra vez? ¿Dónde  está el moretón?"



		—No..., y volvió a tirarme del pelo.  —¡Por qué no le dijiste a mi hermano!  —Tranquilo, Flávio, mi papá está aquí. —  SeñalaaFrancisco,sentadoenlasilladeldirector.  —¿Tío Francisco?



		—Sí, soy yo y gracias, ahora regresa al  aula,losadultosenlalíneaseencargarándelresto.  Francisco sabía que el niño había sido  entrenado desde los tres años. Le impresionó que  fuera amigo de las niñas. Pero no esperaba que,  justo cuando estaba a punto de irse, Felve se  levantara, y Flávio lo agarró del pelo y le dio una  patada en la parte posterior de la rodilla,  haciéndolo caer de nuevo. Después, se fue,  despidiéndose de las niñas con la mano; parecían  estar acostumbradas a él. Para Sebastián, fue como  una tarde divertida en familia, un tiempo libre que  no había tenido en mucho tiempo. Francisco lo  miró y se dio cuenta de que le había dado un beso.  —¿Sabéis cuál es la pena por dañar a un  heredero de la línea o rama Mascal y Corel?
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		—¡Señor, mi hijo no sabía eso! —dice la  madre del niño.



		"¿Sabías que el acoso escolar es motivo de  expulsión en esta escuela?" El director le entregó  la carpeta al chico. Rápidamente, la tomó y se la  entregó a Sebastián. Él agarró rápidamente un  cuaderno rojo que estaba pegado al final de la  carpeta. Vio a la Sra. Mantan temblar al verlo.  "¿Sabes qué es esto, verdad?"



		—Sí, señor Corel.



		A ver, aquí dice que has estado aquí 78  veces desde que empezó el curso. Bueno, las  clases empezaron en septiembre y ya casi es  diciembre. Has estado aquí casi todos los días  desde que empezaron las clases, ¿y tu hijo sigue  estudiando? Creo que también tenemos trabajo,  Francisco, ¿o quieres pasar el día con las niñas?  —Cuídense ustedes, mis hijas tienen  escuela y ya perdieron la primera hora, pueden  jugar cuanto quieran.



		—Papá, ¿qué va a hacer el tío?- pregunta  Raissa, Sebastián se acerca a la niña y le acaricia  el rostro.



		—El tío Sebastián trabaja con ese hombre  arrodillado en el suelo y ha estado haciendo cosas  que no debería, eso es todo lo que necesitas saber.
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		—Tío, suenas igual que mi amiguito.  —Llévatelos...—Dice sonriendo, luego



		mira más rígido a Francisco—. ¿Quieres que se  queden tres o...?



		—Cancelen los contratos y los quiero lejos  de nuestras tierras.



		Sebastián los acompañó hasta la puerta y  esperó a que el guardia de seguridad se ubicara en  lapuerta,aunasíRaissasoltólamanodeFrancisco  y corrió hacia el pasillo de administración, vio a la  chica intentando abrir la puerta insonorizada.



		—No funciona..., ¡ábrelo, tengo



		curiosidad!



		—Hija, vámonos. —Recoge a la niña.  —¡Papá, quiero saber qué va a hacer el tío!  —Cuando seas mayor lo sabrás.



		En ese momento, Francisco se dio cuenta  de que tenía una mini Aurora en brazos. La niña  era dulce para ser su padre, pero irritable, grosera  y exigente, y no toleraba tonterías en casa, sobre  todo cuando no tenía familia cerca. Primero la  llevó a su clase y luego a Natasha; se portaron bien  en sus pupitres. Cuando regresó al patio,  Carmelina parecía estar sufriendo. Se acercó a ella  y le acarició la barriga. Pronto, la bebé dejó de
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		patear y parecía haberse quedado dormida.  Francisco regresó con Carmelina a su casa en Vila  dos Vinhedos. Ella estaba cansada. Se duchó, se  cambió y se quedó un rato con ella para descansar.  Pronto, tuvo que cambiarse de nuevo. Carmelina  le dio el número de celular. El número pertenecía  a Sebastián. Francisco le dijo que no se  preocupara, pero que también sentía curiosidad.  Francisco le dijo que era un secreto y que pronto  celebraría la reunión familiar, lo que tranquilizó a  Sebastián. Pasó el tiempo y las cosas entre ellos  comenzaron a calmarse. Francisco no lo sabía,  pero las matriarcas ya conocían a Carmelina y a  las chicas; también sabían algo que él sospechaba,  pero nunca le había preguntado a Carmelina si  Bernardo era realmente su hijo o no. Tenía en  mente no preguntarle eso jamás, ni siquiera en un  momento de ira. Jeon sospechaba que las mujeres  de la familia habían cambiado su lugar de reunión  a la mansión de Aurora, donde ningún hombre  podía entrar, pero no quería interrogarlas.



		Era principios de febrero, el frío invernal  de cuando Francisco estaba de misión, y Sebastián  lo llamó, ocupando así su lugar en el trabajo.  Temprano por la mañana, llegó al pueblo de los  viñedos y fue directo a casa de Aurora. La casa era  conocida porque casi toda la familia Corel había  nacido allí. Cuando Francisco entró, Aurora estaba
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		en la habitación con Carmelina. Las niñas estaban  con Rosalina. Parecían tranquilas, pero él estaba  frenético. Él quería estar con ella, pero Carmelina  quería que él cuidara de sus hijas. Y así lo hizo. Se  guardó sus sentimientos, dándole vueltas a las  visitas al médico para la ecografía. Sabía que la  bebé era pequeña y le aterrorizaba que volviera a  sufrir. Tras una larga espera, Aurora salió de la  habitación llorando. Francisco, aterrorizado, la  jaló a otra habitación y le preguntó qué le pasaba.  —Aurora, ¿qué pasó?



		—Bernardo ya no se mueve, está débil, no  tiene fuerzas, si no nace pronto...



		—Voy a entrar.



		—No, está nerviosa y no para de llorar,  tiene miedo.



		—Es mi hijo Aurora, ahora sé lo que es  mejor.



		Francisco entró en la habitación. La partera  vioquiéneraynodijonada.SeacercóaCarmelina  y le dio un beso cariñoso. Ella lo besó entre  lágrimas. Parecía saber que Bernardo se daba por  vencido. Francisco le acarició el vientre y  comenzó a hablar con su hijo.
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		—Bernardo, soy papá, no es hora de  dormir, hijo mío, papá quería venir a verte aquí en  brazos de mamá. — Pronto empezó a sentir las  pataditas en su mano.



		—No dejes de hablarle, parece que te  estaba esperando, quería a su padre, empuja a  Carmelina, pronto nacerá, ya está coronando.  Tras la llegada de Francisco, no tardó en



		oírse el llanto estridente de un recién nacido en los  pasillos de la mansión. Pero cuando Francisco  tomó al niño en brazos, era grande y regordete. No  se parecía al de la ecografía. Cuando lo pesaron,  tenía serias dudas. Pero pronto las contracciones  de Carmelina volvieron con fuerza y no podía  parar de pujar. Francisco recibió apresuradamente  a Bernardo en brazos y pronto la partera tuvo  nuevas noticias.



		-Ay dios mío.



		—¡Qué dolor constante!



		—¡No se detenga, señora Mascal, hay otro  niño!



		—¡Una más, imposible!



		—No es imposible, pero sí, es un bebé  pequeño, pero es más bien un niño.
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		Tras pujar con más fuerza, nació el bebé.  Francisco y Carmelina estaban preocupados. El  bebé no lloraba. El médico relevó rápidamente a  la partera. El bebé había tragado agua y no  respiraba de inmediato. Tras la rápida actuación  del médico, el bebé lloró. Francisco quiso ver al  bebé, pero la partera lo detuvo. Pronto, la  incubadora de la habitación tenía un bebé al que  cuidaban. Francisco observó a la partera terminar  los procedimientos y tomar notas para el médico.  Sabía que, como la mansión estaba lejos de la  maternidad, la señora Mascal había organizado  todo con antelación para el nacimiento de su  sobrino, pero nunca se esperaban dos hijos. La  partera ayudó a Carmelina a incorporarse y pronto  Francisco le entregó al pequeño Bernardo. El bebé  tenía hambre y, sin ceremonias, tomó su primera  toma. Como el bebé estaba en la incubadora,  Francisco fue hacia ella.



		—¿Qué nombre le ponemos, Carmelina?  —Ya que yo elegí el de Bernardo, elige el



		de ella.



		—Bianca, ¿qué te parece?



		—Es un nombre bonito.



		Después de pasar un rato con ellos,  Francisco tuvo que salir de la habitación para que
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		las enfermeras pudieran ayudar a Carmelina a  extraer leche para el otro bebé. Francisco no  respondía al salir de la habitación. Aurora vio a su  hermano así y, al mismo tiempo, se le llenaron los  ojos de lágrimas. Estaba desesperada. Francisco  nunca lloraba. Tiró del brazo de Francisco y él  despertó de su trance.



		—¿Qué pasó?, ¿cómo está?, escuchamos a  un bebé llorar.



		-Dos...  -¿Qué?  -Niños...  -¿Mellizos?



		—Sí, Bernardo y Bianca...



		—¡Casi me das un infarto, Francisco!  Somos dos, ¿cuándo se lo vas a decir a mamá y  papá?



		—Si pudiera te lo diría ahora, pero no.  -¿Por qué?



		—El padre todavía no le ha cedido la  responsabilidad de la línea a nadie, el primo dejó  todo en manos del padre, yo necesito esto para  ellas, ahora tengo tres hijas y no tengo estabilidad
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		en la línea, si solo fuera Bernardo no tener  estabilidad no sería un problema.



		—Lo que estás pensando es en el  matrimonio arreglado de las líneas, y el padre te  quiere en Corea y la madre...



		—Estoy pensando en eso y tomando el  control aquí.



		—Un año te cederé el resto de mi parte de  los viñedos.



		-¿Estás loco?



		—Nadietieneporquésaberlo,yasíMascal  tendrá más derechos en Italia, todo el mundo ya te  ve así, nada cambiará.



		—Te daré mis tierras en Japón, y hay  armas para comerciar con Rubro.



		—Me gustó, se hará, pero el día que esta  niña cumpla un año y dos meses, nuestros padres  deberían conocerla, las niñas merecen conocer a  toda la familia.



		—Hablando de toda la familia, Rosalina  quiere reunir a todos para el bautizo de Gael, pero  ¿qué pasa con Sebastián?



		—La convenceré de dejar esto para cuando  cada una conozca a sus hijos, así también  podremos hacer los bautizos de las niñas,
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		mostrarles las líneas es necesario, mientras estén  en nuestras tierras están seguras.
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		Capítulo 35 Familia



		Franciscointentóestarlomáscercaposible  de su familia, pero con el tiempo, sus misiones  comenzaron a ser en territorios más lejanos.  Cuando los bebés tenían siete meses, ellos y las  niñas se acostumbraron a ver a su padre tres veces  al mes. Era durante las vacaciones, cuando la  familia Quysar estaba de misión, y Carmelina  cuidabadelosniños.Nolesgustabaestarrodeados  de desconocidos, y quedarse con los Mascal les  daba con quién jugar y estudiar el linaje. Guto y  Flávio Quysar eran los únicos herederos de la  familia; nunca consideraron conocer a Briana  Lainerier en persona. La admiraban de verdad,  pero para consternación de los niños, ella solo les  enseñaba defensa personal a las niñas; ellas  querían aprender a usar un bisturí. Briana pensaba  que Guto y Flávio Quysar eran chicos guapos y  peligrosos, al ver su comportamiento con los  demás niños en la viña. Carmelina también veía el  comportamiento de los niños, pero estaba segura  de que sus hijos nunca serían lastimados por ellos.  Aunque parecían muy celosos de Gael, Carmelina  pronto los confrontó y les hizo comprender que
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		eran una familia y que no dejarían de vivir juntos  solo por la presencia de los Quysar. Su  comportamiento con Gael cambió pronto, pero era  evidente lo protector que era Guto con Natasha,  yaqueteníancasi12años,lamismaedad,yFlávio  era protector con Raissa, a pesar de que tenía casi  8 años y casi un año más que ella. Carmelina y las  niñeras acompañaban a los niños a desayunar  cuando sonó el celular de Carmelina (era el celular  delalíneaazul).Enesemomento,todoslamiraron  con curiosidad.



		*Conexión*



		—Cariño, ¿está todo bien?



		—¿Dónde está?



		—Ya voy llegando a casa, alista a los  niños, me acabo de enterar que mi padre se enteró  que Sebastián pasó la noche en casa de Rosalina,  Briana quiere que estemos allí y me ha citado por  nuestros hijos.



		—Feliz cumpleaños, querida.



		—Gracias querida, es la primera vez que  nos reunimos toda la familia para un cumpleaños,  pero faltará Aurora.
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		—Está bien, ya nació la bebé, no puede  estar con mucha gente, Francisco, tengo visitas  aquí conmigo.



		—Los Quysar..., llévatelos también, todo  el mundo los conoce.



		Cuando llegaron a casa de Rosalina,  parecía que iba a estallar una pelea, y Gael fue a  pedirle ayuda a su tía. Francisco se dio cuenta de  que todos estaban allí, excepto Aurora, que tenía  que descansar después de dar a luz. Después de  que Gael se explicara, hizo lo mismo que Anita,  sacando a relucir temas no mencionados. Cuando  mencionó que quería primos, arrinconó a  Francisco y le agarró la oreja para advertirle en  silencio. Parecía que Gael entendía a su patriarca,  pero no le gustaba que lo reprendieran.



		—Pronto cumplirás 12 años y rogarás que  nazcaotrohombreenlafamilia.¿Creesquepodrás  con el trabajo que hacen todos los hombres de la  familia tú sola?



		—¿Por qué eres tan duro, tío? ¡Pronto las  niñascrecerányhabrámáshombresenlafamilia!  —¡Ese niño siempre tiene una respuesta!  —Entonces presenta a la niña a la línea del



		hijo. —Dice Jeon sonriendo.
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		—Papá, no mientas, sé que inteligencia ya  te dio noticias sobre ella.



		-Sí es cierto...



		—¿Dónde están los molestos? —grita  Gael.



		—¿De quién está hablando?



		Jeon y los demás hombres no se percataron  de la sorpresa de Francisco. Jeon vio cómo  Francisco se acercaba y le entregaba el collar con  el anillo de castidad.



		—Perdón por ocultarte esto, pero no podía  decir nada todavía.



		—¿Desde cuándo?



		—Hay mucho tiempo, papá.



		—Quiero que hables.



		—Lo siento, quiero presentarte a unas  personas.



		Jeon se levantó de la silla en la que estaba  sentado. Francisco lo condujo a la calle. Jeon vio  a los chicos Quysar salir del coche, y justo después  de ellos, dos chicas. Eran blancas con el pelo largo  y rizado y negro, igual que Carmelina. No notaron  a los adultos porque estaban hablando y riendo  con los chicos. Toda la familia ya estaba afuera.
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		No pasó mucho tiempo antes de que dos  cuidadores salieran del otro coche, cada uno con  un bebé en brazos. En el momento en que los  bebés vieron a Francisco, comenzaron a llorar. Él  ya sabía qué hacer; sabía que lo extrañaban. Jeon  vio a su hijo acercarse a los cuidadores y recoger  a un lindo niño que era una réplica de Francisco  cuando era pequeño, y a una niña tan hermosa  como sus hermanas. Lo que los diferenciaba eran  sus ojos. El bebé tenía ojos color avellana, igual  que Francisco. Cuando los recogió, el llanto cesó  rápidamente. Los bebés lo abrazaron por el cuello.  Parecía que les estaba diciendo algo a los niños.  Miraron a todos pero no querían que su madre los  cargara; Parecían sentirse cómodos en los brazos  de su padre.



		—¿Cómo puedes ocultarme esto,  Francisco?



		—Lo siento señor Mascal pero mi suegra  ya lo sabía todo, perdón por aprovecharse del  secreto de las matriarcas.



		—¿Ana lo sabía todo?



		—Sí, querida, ¿cómo crees que logró  cuidar sola a dos bebés y a dos niños más que  necesitaban atención, sin la ayuda de las  matriarcas?
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		Las niñas oyeron el sonido de la voz de  Ana y corrieron hacia ella.



		—Papá, ¿por qué no dijiste nada antes? —  dice Raissa.



		—Papá, ¿por qué no nos avisaste que venía  la abuela?



		—Abuela, ¿viniste a vernos? —dijo Raissa  corriendo hacia su abuela, sonriéndole a Ana.  —Sí, mis muñequitas, la abuela las  extrañaba.



		—¿La abuela estudiará conmigo?



		—¿Te diste cuenta de las dificultades y el  lenguaje Natacha?



		—Sí, abuela.
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		Capítulo 36 Línea  Quysar



		Jeon estaba encantado con las niñas, eran  hermosas, pero sabía que eran demasiado grandes  para ser hijas de Francisco, pero a Ana le llamaban  abuela y a Francisco papá, con solo ver a las bebes  en el regazo de Francisco supo que eran sus hijos,  realmente era algo que no imaginaba que pudiera  pasar tan pronto, ya que su hijo nunca había  mostrado señales de acercarse a ninguna mujer  que no fuera Carmelina en el pasado, pero  pensándolo bien, hacía mucho tiempo que evitaba  ir a centros nocturnos a hacer algo más que su  trabajo, y lo recordó diciendo que 22 años era muy  joven para casarse, Carmelina era como algo  indefinido incluso para la inteligencia, en ese  momento imaginó que Aurora tenía algo que ver  en ello.



		—La llegada de la abuela fue un secreto,  mis muñequitas, ¿les gustó verme?



		—Sí, abuela, también están aquí las tías, el  tío Sebastián, el tío Marcos —dice Raissa, feliz de  ver a las matriarcas.
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		—¿Cómo sabían los Valtelha sobre esto y  yo no? —Jeon sintió celos de la situación, Roberto  miraba feliz a sus bisnietas, hacía mucho tiempo  que la familia no se llenaba de mujeres de sangre  Mascal y Corel, se rió de la forma de actuar de  Jeon.



		—Papá, Sebastián siempre me ayudó  yendo a las misiones más peligrosas, ya que un  día llegué con una herida grave y Natasha estaba  tan mal que casi fue hospitalizada, Sebastián fue  quien la cuidó en la ciudad, ya que aún no podía  entrar aquí.



		—¿Y Marcos?



		—Se lo dije a papá, y me castigaron porque  falté al respeto a una orden de las matriarcas, ya  está, abuelo. —Dijo Gael irritado.



		—¿Los muchachos de la línea Quysar?  Los chicos estaban observando todo,



		sabían que no podían involucrarse en la línea a la  que no pertenecían, cuando preguntaron por ellos,  Guto, el mayor de los Quysar, se acercó a Jeon.  —Patriarcas del placer, señor Jeon Mascal,



		mi nombre es Gustavo Quysar, puede llamarme  Guto, perdón por estar en un lugar de mero  espectador, pero somos amigos de las chicas, antes  de pertenecer a la línea Mascal.
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		Al rato llego Natasha corriendo y abrazo a  Gustavo del cuello y le dijo algo bajito, lo volteo  sin contemplaciones, saco el lindo bolso con cara  de gatito y le puso su bolso encima, para que lo  cuidara, el chico miraba con cariño a la chica, ella  permanecía abrazándolo como si fuera algo  natural para ellos, ya casi tenían 12 años, si Jeon  no supiera que ella era la hija adoptiva de su hijo,  juraria arriba y abajo que era de la misma sangre  que Aurora, todo su comportamiento era igual al  de su hija con Lucian en su preadolescencia.  —¿Porquémemirasasí?¿Hicealgomalo?  —Como no puedes mantener la etiqueta de



		la línea, Natasha, me presentaré a un líder de la  línea.



		Jeon se dio cuenta que incluso la forma de  actuar del chico era la misma que la de Lucian,  como podían las historias repetirse así frente a él,  la chica hasta ese momento no había visto de quién  hablaba Guto Quysar, y pronto se liberó del abrazo  y se presentó avergonzada.



		—Disculpe mi rudeza, señor Mascal, soy  Natasha Corel Mascal, hija de Francisco Corel  Masca.



		—Es realmente inusual.



		-¿Como?
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		—Al encontrarnos con una nieta así,  entremos, todavía no hemos comido.



		Jeon vio a Raissa saltar de arriba abajo,  mirando sus zapatillas, que brillaban con cada  salto. Flávio la sujetó de la mano para que no  perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Jeon  observó atentamente la cercanía de los chicos con  las chicas. Ya los conocía, y tenían fama de ser  niños fríos que no demostraban sentimientos ni  afecto. No fue eso lo que vio cuando los vio con  las chicas. Los Quysar eran de Oriente Medio,  pero la matriarca era italiana sin linaje; aun así, se  les consideraba de alta alcurnia en toda Italia. Su  nombre era motivo de orgullo. Pero también se  dio cuenta de que la llegada de Gael cerca de  Natasha era motivo de disgusto para Guto, ya que  tenía que compartir la atención de la chica con él.  Cuando entraron en casa de Rosalina, los gemelos  querían tirarse al suelo. Pronto todos los vieron  caminar despacio, agarrándose a los muebles.  Rosalina ya sabía lo que querían. Extendió una  manta azul en el suelo y colocó una caja amarilla  en el centro. Pronto se distrajeron con unos  juguetes dentro. Mientras todos terminaban de  comer y de contarse las últimas historias, ya era  mediodía. Rosalina y Carmelina ya estaban  acostumbradas a las tradiciones de la viña, así que  pronto enviaron a Sebastián y Francisco a poner
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		la gran mesa familiar. Era natural que los sábados  se sirviera allí el almuerzo de los Corel. Jeon  observó cómo sus nietas conocían las tradiciones  de Corel. Él mismo experimentó esto cuando  Vicente Corel estaba vivo. Aunque solo eran ellas  con las matriarcas, la tradición siempre se  respetaba. Siguieron fielmente las tradiciones de  Donatella Corel. Natasha actuó igual que las  matriarcas, y fue divertido ver cómo Guto Quysar  obedecía a la niña mientras ayudaba a Francisco  y Sebastián. Parecía que los tres se veían a  menudo. Uno parecía consolar al otro, así que  Jeon llamó la atención de Guto, quien fue hacia él.  —¿Señor Mascal?



		—¿Desde cuándo el joven Lord Quysar es  esclavo de mi nieta?



		Francisco, Víctor, Alex, Marcos,  Sebastián, Lucian y Brian estaban juntos y  escucharon las palabras de Jeon, en ese momento  todos comenzaron a reír, el chico miró a los  patriarcas con cierta confusión en sus ojos.  —Padre, mi hija no es Aurora, y Guto no



		es Lucian.



		—Tío Francisco, ¿qué quieres decir con  eso?
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		—Bueno, mi hermana Aurora siempre ha  sido mandona con el señor Lucian Mascal, por lo  que nunca se esperó que se casaran hoy.



		—No pienso en el matrimonio.  —Mira, papá todavía es un niño.



		—Tío Francisco, todavía no que somos  jóvenes.



		—Termina de hablar Guto, quiero  escucharte.



		—Me gusta la presencia de Natasha, es la  única chica a la que puedo soportar y obedecer,  claro que eso también aplica para Raissa, pero la  presencia de Natasha siempre ha sido más  cómoda, no soporto tener a otro chico cerca de  ella, a veces Raissa me dice que soy tóxica, así  que trato de no ser muy invasiva, tengo miedo de  que ya no quiera que esté cerca de ella.



		—¿Por qué dices eso? —pregunta Jeon.  —Señor Mascal, a menudo hago  entrenamientos en el desierto egipcio, es algo que  mi hermano aún no hace, cada vez que regreso,  Natasha se queja de que la abandoné, así que sé  que en cada entrenamiento no puedo hacerme  daño, es decir, cortes, moretones, tengo mucho  cuidado, pero desgraciadamente es algo difícil
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		para un actor que no tiene un entrenamiento  perfeccionado, así que en resumen, soy  defectuoso, por eso tiendo a alejarme de ella, y  entonces es como si nunca me hubiera alejado,  ella nunca cambia conmigo, siempre se acerca a  mí de la misma manera.



		—¿Se está acercando?



		—Sí, desde que la conozco, siempre he  sido muy cercano a ella, señor Mascal. Era nueva  en el pueblo y solo hablaba ruso y un poco de  inglés. Yo no sabía hablar ruso hasta que me lo  enseñó. Como entendía lo que quería decir, le  enseñé a perfeccionar su inglés y le enseñé  italiano. Así fue como mi hermano conoció a  Raissa e hizo lo mismo con ella. Recuerdo que no  querían ir a la escuela, pero le pedí a mi padre que  nos llevara a su casa y me dejara convencerlos.  Siempre funcionó, pero con el tiempo tuvimos  algunos problemas en la escuela. Fue la primera  vez que golpeé a otro chico fuera del  entrenamiento de línea. Casi me envían a casa de  mi difunto abuelo en El Cairo. Solo me dejó  quedarme porque le expliqué lo que pasó. Lo  primero que preguntó fue si tenía una línea, le dije  que no, así que me dejó quedarme.



		—Patriarca Quysar, ¿lo dejó quedarse  porque Natasha no tenía linaje?
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		—Sí, teníamos 6 años cuando nos  conocimos. Él no quería que me involucrara en  peleas de líneas rivales aquí. La tía Carmelina  solía cuidar de Flávio y de mí cuando mis padres  iban de misión, así que siempre estábamos cerca  el uno del otro. Flávio y Raissa siempre jugaban  juntos cuando Natasha y yo estudiábamos. Eso  fue hasta que ella y Raissa empezaron a hablar  italiano poco a poco al vernos a Flávio y a mí.  Cuando estaban solos, hablaban ruso. Después de  que mi patriarca falleciera, mi madre tenía miedo  de dejarnos con alguien, pero siempre confió en la  tía Carmelina. Así que la tía Aurora también nos  cuidó. Las niñas nunca se dieron cuenta de que la  inteligencia de Mascal estaba cerca, pero Flávio y  yo siempre estábamos listos. Si desaparecían, era  porque algo había pasado. Nunca se dieron cuenta  de nada. Temíamos que se asustaran, después de  todo, no sabían nada de mi familia.



		—¿Y hoy?



		—Hoy, bueno, todo cambió cuando me  enteré del nuevo documento de ella y cuando  Flávio dijo que era la primera vez que golpeaba a  un rival, cuando vi al tío Francisco dejarla en el  aula y ella dijo “hasta luego papi” realmente me  quedé congelada en mi asiento en la escuela,  conocía al tío, pero sé muchas cosas que eran
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		como historias de terror, entonces en el recreo  estaba más tranquila, cuando conocí a la tía Briana  ella me dejó más tranquila.



		—Porque así lo sentiste.



		—Después de ver a tía Briana enseñar,  supe que nadie podría volver a tocarlos, tengo una  cicatriz que me hizo Natasha solo por insinuar que  la asusté, nunca antes me habían desarmado, ella  es rápida.



		—Mealegra que tenga una amiga fiel en la  línea, pero creo que será mejor que vaya para allá,  lleva tiempo buscando en esta dirección.  Observaron a la pequeña Raissa correr



		hacia ellos felizmente, con una sonrisa traviesa.  Francisco conocía bien esa sonrisa. Se acercó con  el celular en la mano. Encendió la pantalla, subió  el volumen y comenzó la grabación. "¿De verdad  crees que voy a gritar tu nombre? Te equivocas.  Te contaré del 1 al 10 para que llegues, o si no, no  te volveré a hablar, señor Gustavo Quysar".  Gustavo ni siquiera se despidió de los patriarcas  Mascal y Corel; salió corriendo antes de que  comenzara la cuenta regresiva, y todos vieron a la  pequeña Raissa reír alegremente de cómo su  hermana le daba órdenes a Guto.
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		—Pobre Guto... —se reía mientras  hablaba.



		—¿Sientes pena por él, hija?



		—Papá, claro que no, es sólo una forma de  hablar, ¡la hace actuar así!



		—¿Qué quieres decir, mi nieta?  —Abuelo, la mima demasiado, a veces



		pienso que ya casi son adultos, ella le da órdenes  de la misma forma que su madre le da órdenes al  señor Quysar.



		—¿Lo has visto?-pregunta Jeon.



		—Sí, su madre es estricta, es como la tía  Briana en la forma en que nos entrena.  —¿Tuviste entrenamiento en la línea  Quysar?



		—Sí abuelo, papá siempre estaba  trabajando y mamá tenía que hacer ecografías o  exámenes de rutina, entonces nos quedábamos



		con los Quysars, entonces teníamos



		entrenamientos juntos con los chicos, ella sabía  que éramos línea, entonces si mamá no podía estar  con nosotros, estaba, si no tía Briana y tía Aurora,  era muy divertido abuelo, pero ahora mamá no  puede ir con nosotros, nuestros hermanitos se  podrían lastimar.
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		—¿Qué aprendiste?



		—¡Raisa! —Ven corriendo Flavio. —  Patriarcas.



		-¿Qué había?  —Abre la boca.  -¿Qué es?



		—No, no obedeciste.



		—Flávio, no seas malo, sigo siendo un  muñeco. —Jeon observa atentamente cómo son  con los chicos, pero no esperaba esto.



		—Sí, lo sé, así que si no lo haces...



		—¡No! Por favor... —le agarra la manga  del abrigo.



		—Tú..., déjame ir. —La soltó con cara  triste. —Ya deja de fingir, te conozco muy bien,  Issa.



		—¿Estás siendo cruel? Me llamas así  cuando te enojas.



		—¿Deverdad?Entoncesvolveréalpueblo,  así que no estoy siendo mala.



		—No, obedezco. —Cierra los ojos y abre  la boca, él le mete en la boca un bombón de  chocolate Braco, ella lo come felizmente.
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		—Mamá te regañará por darme dulces  antes del almuerzo.



		—¿Dónde está ella?



		—En la viña.



		—Entonces mantén la boca cerrada, o no  compraré más tus dulces favoritos.



		"¡Prometo que me portaré bien!", dice ella  alegremente, aferrándose a su cuello. "Flávio,  ¿otra vez te gastas la paga en mí? Esos dulces son  caros".



		—¿Te ofendí?



		—Bueno..., siempre gastas dinero en mí.  —Dejen de ser orgullosos, el dinero es



		mío. —Se despide de los patriarcas y se va.  —¿Siempre te ha tratado así? —pregunta



		Jeon.



		—Sí abuelo, ¿por qué?



		—Nada, cariño, ve a jugar.



		Briana llegó y convocó a todos para ayudar  a las mujeres. La comida se prepararía en los  viñedos. Una vez listo todo, los hombres se  reunieron para beber vino y las mujeres para  cocinar. Los chicos Quysar ayudaron a Carmelina  con los gemelos, y las chicas ya colaboraban en la
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		preparación de la comida. Parecía que, aunque  desconocían a las chicas, conocían bien el linaje y  las tradiciones. Habían sido entrenadas desde que  las matriarcas las descubrieron. Saber que Natasha  estaba en entrenamiento tranquilizó a Roberto,  pues recordaba a Aurora. Ver a Gustavo  protegiéndola le dio una idea de con quién podría  casarse en el futuro. Conocía la tradición Quysar:  las mujeres deben casarse con hombres del linaje  que la familia ordene, pero los hombres tienen la  posibilidad de casarse con quien deseen. En su  tradición, las matriarcas no tienen voz ni voto, y  un hombre puede elegir dos esposas. Sin embargo,  los patriarcas desaconsejaron esta ley desde hace  tiempo, ya que muchas muertes en las líneas  descendentes comenzaron a hacer desaparecer el  linaje Quysar. Por eso se establecieron en Italia,  porque en las tierras de la línea Mascal eran  amigos cercanos, pero Roberto y Jeon no tenían  conocimiento de cómo sucedió esto, más allá de  la amistad de Francisco con el Patriarca Quysar.
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		Capítulo 37 La  pendiente más  poderosa



		Llamaron a la puerta, y la noticia de que la  pareja Quysar había sido derribada en una misión  llegó a Francisco y a los principales líderes de las  líneas del mundo. Muchos esperaban con ansias  conocer el último deseo de la pareja. Después de  todo, tenían dos hijos, y la tradición dictaba que el  mayor debía liderar la familia Quysar y casarse  con quien fuera enviado. Gustavo Quysar era el  sueño de muchas chicas de la línea. Siempre  representaba a Francisco y Jeon en diversos  eventos de la línea Mascal. Su amabilidad y  belleza eran exóticas. Todos esperaban que  eligiera a una dama en las fiestas de debutantes a  las que asistía representando a los Mascal, pero  siempre estaba acompañado por Natasha Corel  Mascal, disipando así las expectativas de las  chicas en tales fiestas. Lejos de Francisco, la  tratabacomoasuelegida.Aojosdevariasfamilias  de la línea, los Quysar ya habían aceptado el
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		compromiso, pero los padres de Gustavo nunca lo  obligaron a nada. Sabían que, tras hacerse cargo  de la familia, perdería toda su libertad como  ahijado Mascal. Las tradiciones familiares eran  muy estrictas, especialmente para el futuro  patriarca Quysar, y temiendo como esto pudiera  afectar al heredero, los Quysar optaron por criarlo  lejos de la familia de su padre, y lejos de las reglas  prejuiciosas de su tradición, pues desde que  Gustavo tenía dos años demostró ser un niño muy  tranquilo y observador, pero también exigente,  teniendo solo afecto por sus padres y hermano, el  resto de la familia era solo una molestia para él.  Faltaban unos meses para que Gustavo  cumpliera 19 años, y como ya era costumbre, él y  su hermano Flavio estaban en los viñedos. Aunque  sabía que Francisco tenía reglas estrictas, las  ignoró. Todos los ahijados de Corel conocían la  ley familiar; Corel establecía que los ahijados de  la línea debían acompañar a su matriarca en su  cumpleaños. Como no podían salir de los viñedos  sin el permiso de Francisco y Carmelina, siempre  aprovechaban esta ley para evitar misiones  incómodas e iban allí durante sus vacaciones a  entrenar. Estando ahí para entrenar, Natasha no  dejaba que Gustavo le tomara el celular ni fuera  gracioso en internet en su presencia, él sabía lo  estricta que era la chica en los entrenamientos,
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		veía mucho a Francisco Mascal ser estricto con  Bernardo, pero nunca con las chicas, era deber de  Corel y Bonelle entrenar, Natasha cambió mucho  su comportamiento con el paso de los años, fue así  desde que empezó a ser entrenada por Briana  Bonelle, y la última información sobre los  conocimientos de la chica en la línea lo irritaba,  pues al no tener sangre Corel ni Bonelle, se le  impedía tener mucho conocimiento de la línea de  Natasha, muchas veces se sentía inútil y sin la  fuerza suficiente para estar a su lado.



		—¡Presta atención a lo que hace Guto  Quysar o morirás!



		—¡Lo sé! —dice sin aliento.



		—¿Quieres que me culpe por casi matarte?  —dice Natasha irritada.



		—No, Natasha.



		—¡Si hubieras prestado atención al  entrenamiento!



		—No puedo parar.



		Natasha casi apuñala a Guto en el cuello  con la daga. Tuvieron suerte de ser entrenados por  Briana, pues nunca les permite cometer errores.  Guarda la daga y nota la angustia de Gustavo.  —Guto, ¿qué pasó?
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		—No sé cómo explicarlo, pero...  -¿Pero?



		—Sabes qué, olvídalo, regresemos a la  mansión, tu padre debe estar esperándonos, ya  casi es la hora de la merienda de tus hermanos, él  nos pidió que estuviéramos ahí, ya que pasaron  medio año en el internado, deben extrañarte.



		Continuado...
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